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Epílogo


Sinopsis

Lucian Lansky, el jefe de la mafia italiana en Estados Unidos, es un hombre que tiene lo que quiere y forja el mundo a su voluntad. Sin embargo, su vida da un giro cuando su mujer es asesinada, dejándolo viudo y con un hijo pequeño. Han pasado tres años y la caza de brujas no lo ha llevado hasta el agente federal responsable de su muerte.

Lo que el poderoso mafioso no esperaba era que, en una noche, conocería a una mujer que se convertiría en su mayor objetivo, aunque estuviera del lado de sus enemigos.

Fragilizada, Fernanda Silva lo perdió todo con la muerte de sus padres, incluida la confianza en sí misma. Debilitada por quienes debían protegerla, no tenía ni idea del abismo en el que se encontraba hasta que Lucian la encontró.

Ella no debería dejarse seducir. Él no debería acercarse a ella, pero el mafioso no podrá resistirse a la mujer que podría ser su perdición.


ADVERTENCIA: Esta historia contiene escenas no aptas para menores de dieciocho años. Contiene desencadenantes, lenguaje soez y comportamientos inapropiados de los personajes.

En este libro no se expresan las opiniones políticas ni religiosas del autor.

La autora no apoya ni está de acuerdo con el dudoso comportamiento de los personajes.

Esta es una obra de ficción y no retrata la realidad de la mafia italiana.

A pesar de su trasfondo mafioso, no se trata de una Dark Romance. Si esperas escenas de abusos sexuales, este libro no estará a la altura de tus expectativas.
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Prólogo

Hace tres años...

Abrí la puerta de mi caja fuerte, comprobé la pila de billetes de cien dólares, los cartuchos de bala y las armas disponibles. Este tipo de recursos habían formado parte de mi vida desde que era un bebé. Era el destino cierto de hombres como yo, nacidos en la mafia y bañados en su sangre toda la vida.

Algunos podrían verlo como una maldición, pero yo estaba contento con mi destino, no lo maldecía. Al contrario, me gustaba cómo funcionaba la vida, en el lado oscuro de la fuerza. Había una delgada línea entre héroes y villanos y en la mafia parecía mejor definida que para los que dicen estar en el lado correcto de la ley.

Teníamos reglas de vida y muerte que estaban por encima de las leyes de Estados Unidos, donde la lealtad y la justicia eran puntos de honor que había que respetar o las consecuencias serían letales. Me gustaba mi mundo, mi reinado en Nueva York, por muy oscuro y peligroso que pareciera. Sin embargo, por muy buen gobernante que me creyera, no siempre todo salía exactamente según lo planeado.

Fue como aquella tarde en que mi mundo se derrumbó y mi poder quedó en entredicho.

Puse la mano en la puerta de la caja fuerte e intenté recordar para qué había ido allí, mientras me perdía en mis pensamientos. Poco después, sin embargo, Logan entró en mi despacho sin llamar.

Mi primo, hijo del hermano de mi padre, se había convertido en mi consigliere y era el hombre en quien más confiaba de toda la organización. Éramos un brazo de la mafia italiana que había formado uno de sus principales miembros hacía siglos; por mucho que mantuviéramos una buena relación con ellos, manteníamos nuestras operaciones independientes del viejo continente.

Levanté la cabeza cuando Logan me llamó. Una gota de sudor recorría su oscura piel y su respiración era agitada.

— ¿Qué ocurrió? — Tomé una pistola, dos cartuchos y cerré la puerta de la caja fuerte.

— Se llevaron a Micaela.

— ¿Cómo?

— Rodearon el coche en el que regresaba del aeropuerto. Nuestros hombres se resistieron, pero los mataron y se la llevaron.

— ¿Quiénes?

Mi corazón empezó a acelerarse, pero intenté mantener el equilibrio, tal y como me había enseñado mi padre. El equilibrio entre el control y la furia era crucial para alguien en mi posición. Sin embargo, Logan no hablaba de cualquiera, sino de mi mujer, mi compañera y mi punto débil.

— El FBI.

Puse los cartuchos en las pistolas que llevaba conmigo y apreté los dientes.

— Algunos de nuestros hombres descubrieron que la habían llevado a la oficina local y planeaban trasladarla a una prisión esta misma tarde.

— ¿Con qué cargos?

— No lo sabemos.

Mi mente iba a mil por hora y el corazón se me aceleraba en el pecho. Debería haber estado mi esposa regresando a casa después de visitar a sus padres en Italia y no haber sido capturada por el FBI. Habíamos hablado antes de que embarcara en el vuelo y yo debía retomarla en persona, pero estaba ocupado con unos asuntos.

No había tiempo para la culpa. No podía entender lo que había pasado, y mucho menos por qué el maldito FBI había atrapado a mi esposa, que no era más que una mujer rica que regresaba al país de su marido.

Sin embargo, ya habría tiempo de comprender toda la situación más adelante. Mi prioridad era traerla de vuelta sana y salva.

Subí rápidamente los escalones y salí al pasillo. Llevaba suficiente tiempo en la mafia como para darme cuenta de lo crucial que era cada minuto.

— Reúne a los hombres disponibles.

— ¿Qué vas a hacer, Lucian? Tienes que pensar antes de actuar.

— ¿Pensar? — Intentaba no jadear, pero los sentimientos de angustia y miedo se apoderaban de mí. — Tienen a mi mujer, Logan.

— El FBI no tiene nada contra nosotros. Sabemos cubrir muy bien nuestras huellas, no pueden hacer nada contra Micaela. Deberían mantenerla detenida el tiempo que permita la ley, hacerle unas preguntas y luego soltarla.

— No te llevarían a una prisión si solo fueran a hacerte unas preguntas. No tengo tiempo que perder. — Me apresuré por el pasillo, ya había pasado demasiado tiempo en una conversación con mi primo que no me llevaba a ninguna parte. Cuanto más tiempo pasara mi mujer bajo el yugo de nuestros enemigos, mayores riesgos correría.

— ¡Papá! — Mi hijo vino corriendo hacia mí, pero mi hermana lo detuvo a medio camino al ver la expresión de mi cara.

— Quédate aquí, Steven.

Fui al garaje sin decir nada.

Los hombres se dieron cuenta de que me movía y subieron a sus coches sin que yo tuviera que decir nada. Antes de que pudiera acelerar, Logan abrió la puerta de acompañante y se sentó a mi lado.

— Debería haber ido con ella.

— Tenías compromisos aquí, Lucian.

— Debería haberla recogido en el aeropuerto.

— No podías prever que el FBI la capturaría.

— Solo quieren atacarme. — Aceleré mientras mi deportivo tomaba la carretera.

— Lo sabemos.

— ¿Hacia dónde?

— Te daré las coordenadas.

Me concentré en conducir con la mayor precisión existente, porque quería llegar hasta mi mujer lo antes posible. Mi adrenalina bombeaba al mismo ritmo que el coche quemaba combustible.

Sabía que querían atraerme y yo estaba yendo por todo. Quería ver si la tela de araña que estaban forjando para mí sería lo suficientemente fuerte como para sostenerme o si derribaría a varios de ellos en este insensato empeño. Quería hacerles sangrar solo por la osadía de haber atrapado a alguien tan importante para mí.

Aceleré a fondo mientras Logan me guiaba por el camino. Los hombres de los dos coches que venían detrás hicieron todo lo posible por mantenerse cerca de mí mientras yo zigzagueaba entre los demás vehículos de la calle.

— Nuestro informante dice que la han metido en una furgoneta de transporte de prisioneros. Deberían salir con ella en unos minutos.

— Pues vamos más rápido. — Pisé aún más fuerte el acelerador y agarré con más fuerza el volante.

Micaela debía estar a salvo cuando volvía de visitar a sus parientes en Italia, pero yo le había fallado al imaginar que, en mi propio terreno, podía garantizar su protección. Más que de las peleas entre bandas y las disputas con brazos de otras mafias, era del FBI y la CIA de quienes más tenía que preocuparme.

Nos acercamos a la entrada del edificio y vi a lo lejos, al doblar la esquina, una furgoneta de pasajeros escoltada por dos coches. Esquivé algunos vehículos por el camino para acercarme.

Con una mano en el volante, utilicé la otra para abrir la guantera. Allí había tres pistolas cargadas, más fáciles de agarrar que las que llevaba en mi funda.

— Dispárales-le — ordené a Logan.

No esperó a que volviera a hablar. Tomó una de las pistolas, la descerrajó, bajó la ventanilla y disparó al coche más cercano. Algunos disparos rebotaron, pero otros dieron en el coche blindado. Mis guardias de seguridad, que me seguían en los coches de detrás, también dispararon a los federales.

Evitábamos entrar en confrontaciones de ese modo. Llamar demasiado la atención no era la mejor manera de mantener el negocio, pero había un sutil tire y afloje que había que mantener en equilibrio. El FBI tenía muchos recursos, pero verían el alcance de mi poder y mi furia al meterse con lo que era valioso para mí.

Choqué contra la parte trasera de uno de los coches de escolta, que, con la rueda reventada por los disparos del Logan, acabó perdiendo completamente el equilibrio y volcando, quedando detenido en el carril de al lado.

Los ocupantes del otro vehículo empezaron a dispararnos, pero mi coche también estaba blindado y todos los disparos fueron bloqueados. Logan se puso a cubierto y esperó el momento oportuno para que su disparo diera en la cabeza del federal que nos disparaba. En cuanto cayó, volcó, con la cabeza pesada sobre el volante, y el coche zigzagueó hasta estrellarse contra una farola.

Quedaba la furgoneta. Aceleró y yo hice lo mismo.

— Voy a disparar —advirtió Logan.

— Cuidado con Micaela.

Estaba muy enfadado por toda la situación, pero ya tendría tiempo de juzgar a los culpables, incluido yo mismo, cuando tuviera a mi mujer en brazos.

— Apuntaré a los neumáticos.

Asentí, y Logan se colocó fuera del coche para disparar de nuevo. Hizo saltar la goma, provocando que la furgoneta perdiera el rumbo, chocando de frente contra un coche que venía en dirección contraria, lo que hizo que volcara.

— ¡Micaela! —grité mientras detenía el coche, evitando que chocara contra la furgoneta.

Fui el primero en bajar y mi primo vino detrás de mí. Tomé mi pistola y rompí la cerradura de las puertas traseras para entrar. Vi a mi mujer tumbada dentro y se me estrujó el corazón. Imaginé que se había desmayado por el impacto del accidente y esperé que estuviera bien. Era todo lo que necesitaba.

Me acerqué y me di cuenta de que no tenía las muñecas ni los tobillos esposados, como era de esperar en aquella situación.

— ¡Micaela! —grité una vez más, con un dolor abrumador aplastándome el pecho.

No hubo respuesta, pero aún llevaba un hilo de esperanza dentro de mí. Pero cuando la tuve en mis brazos, mi mundo se derrumbó. Su cabeza se movió y cayó contra mi pecho. Le pasé la mano por la cara y, en cuanto aparté el mechón de pelo que le cubría la frente, vi el agujero de bala que le había atravesado el cerebro.

— ¡Micaela!

— Está fría. — Logan tocó el cuello de mi esposa. — La mataron antes de meterla en el vehículo. Era una trampa.

Empezamos a oír sirenas en cuanto terminó de hablar.

— Tenemos que salir de aquí, Lucian. Vámonos. — Tiró de mi brazo y salí de la furgoneta con el cuerpo de mi mujer en brazos.

Apenas tuve tiempo de meterla en el asiento trasero antes de que se nos acercaran otros coches del FBI.

Logan tomó el volante para sacarnos de allí y yo no lo cuestioné. Estaba destrozado. Nuestros hombres en los otros coches distrajeron a la mayoría de los perseguidores mientras desaparecíamos de la vista.

Nunca había sentido tanto dolor como aquel día que tuve a mi esposa muerta entre mis brazos, pero si había algo que nunca dejaría de desear era que los bastardos responsables de habérmela arrebatado lo pagaran con su propia sangre.

Yo era un hombre de palabra y honor, y podía ser responsable de las peores pesadillas de quienes tuvieran la osadía de quererme como enemigo.
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Capítulo uno

Levanté la vista y vi la siguiente piedra en la pared de escalada. Alargué la mano para agarrarla, pero me parecía que estaba demasiado lejos. Necesitaba ajustarme para poder seguir escalando. Levanté el pie e intenté impulsarme hacia otra que estaba más arriba de donde me apoyaba, para aumentar mi alcance y poder seguir trepando con las manos.

Intenté mantener el equilibrio, pero en cuanto me agarré a la piedra a la que apuntaba, me caí. Fue demasiado rápido y apenas tuve tiempo de calcular lo que había pasado antes de que mi cara se estrellara contra el colchón protector. Aunque no me hice daño, el impacto fue suficiente para dejarme las mejillas ardiendo y la cabeza palpitando.

Apoyé ambas manos en el colchón e intenté levantarme, pero no pude porque sentí un pie en la espalda, presionándome hacia abajo.

— No es posible que ni siquiera puedas escalar una pared por ti misma.

— Russel... —tartamudeé su nombre mientras su firme voz resonaba dentro de mi cabeza.

— Cuando creo que lo estás haciendo mejor, demuestras que no puedes hacer absolutamente nada sin mi ayuda —me regañó por mi familiaridad.

— Lo siento. — Me quedé mirando el colchón sin valor para mirarle. Sentía un sabor amargo en la boca y el peso de la decepción sobre los hombros.

— Sus disculpas no valen nada, agente Silva.

— Me esforzaré por mejorar. — Giré la cabeza y le vi de arriba abajo. Llevaba sus típicos zapatos de vestir lustrados y un impecable traje negro. Un traje a medida, que llevaba desde que había conseguido el codiciado puesto de director del FBI en Nueva York.

— No es la primera vez que lo dices.

— Estoy haciendo un gran esfuerzo.

— Eres abogada de oficio, trabajando en la defensoría pública, te graduaste en Quantico con un rendimiento medio y eres una agente mediocre que apenas puede seguir el entrenamiento físico. — Movió la cabeza negativamente y yo oculté la cara, avergonzada de mí misma, antes de sentir su mano en mi hombro y darme cuenta de que se ofrecía a ayudarme a levantarme.

— Gracias.

— Sabes que no serías nada sin mí.

— Sí. — Volví a bajar la cabeza, sin sentirme digna ni siquiera de mirarle, pensando en lo mucho que le había decepcionado.

— Sin mí no eres nadie. Tienes que estar agradecida por haberme conocido.

— Así es. Haré todo lo posible para no decepcionarte más, Rus... señor Parker.

— Veremos si puedes hacerlo.

Se me secó aún más la garganta y el corazón me latió con más fuerza. Russel era todo lo que tenía tras la muerte de mis padres dos años atrás.

Le estaba agradecida por tenerle, por haberme protegido y por todas las oportunidades que me había brindado desde entonces. Nunca me habrían seleccionado para el programa de agentes del FBI ni habría pasado por el entrenamiento de Quantico si no hubiera sido por su influencia.

Me había formado como abogada en un colegio comunitario y, tras licenciarme, el mejor trabajo que pude conseguir fue en la oficina de defensa pública. Había demasiados casos, poco personal e innumerables inocentes condenados cada día por el sistema. Sin embargo, seguía creyendo que tenía una vida feliz, hasta que me ocurrió la mayor tragedia de todas.

Mis padres han vivido en Queens toda su vida. Aunque nacieron estadounidenses, ambos tenían familias de origen brasileño y vivían en la misma comunidad con gente de esa nacionalidad, que es donde se conocieron. Se casaron y vivieron una vida sencilla, con una tienda en una gasolinera. Nunca tuvieron mucho dinero, ni pudieron darme la oportunidad de estudiar en grandes universidades como Columbia o New York University, pero me dieron una infancia feliz.

Todo cambió el día que explotó una bomba en un coche dentro de la gasolinera, arrasando todo el local, incluidas las vidas de mis padres. Según las investigaciones, en el vehículo viajaba el jefe de una banda y otro rival quería vengarse. Mis pobres padres habían quedado atrapados en el fuego cruzado. Murieron por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.

Como mis abuelos maternos ya habían fallecido y los padres de mi padre habían regresado a Brasil, nadie lloró su muerte aparte de mí en el funeral.

Russel se encargó de investigar el caso. Fue él quien me ayudó a superar la difícil situación y quien me inspiró para querer ser agente del FBI. Gracias a su apoyo, pude evitar que otras personas sufrieran pérdidas terribles como la mía.

— Si ningún caso nos retiene aquí hasta muy tarde, podemos salir a cenar.

— ¿Cenaremos? — Sonreí.

— Si consigues hacer el mínimo trabajo, puede que lo pasemos bien esta noche.

— Sí. — Asentí con la cabeza. — Voy a darme una ducha y a vestirme para empezar a trabajar.

— Estupendo.

Pasó de largo y no intercambió ningún afecto conmigo mientras caminaba por el pasillo y salía del gimnasio de nuestra unidad.

Aunque él tenía cuarenta años y yo veinticinco, llevábamos saliendo casi un año, desde que yo había vuelto de Quantico para trabajar en Nueva York como agente de su departamento. No intimamos mientras trabajábamos. Russel decía que era mejor pasar desapercibidos, y yo me imaginaba que la mayoría de los demás agentes ni siquiera sabían de nuestra relación.

Estuve de acuerdo con él. Si la relación entre agentes ya estaba mal vista, entre un superior y yo sería aún peor. Prefería vivir escondida a romper con él, porque no me quedaba nada. Russel se empeñaba en recordarme todos los días que él era lo único que yo tenía y que debía agradecerle que estuviera dispuesto a cuidar tan bien de mí.
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Capítulo dos

Deslicé la maquinilla por mi cara, trazando la línea desde la mandíbula hasta el cuello mientras analizaba mi reflejo en el espejo. Aquel día cumplía treinta y cinco años y cada vez me sentía más viejo.

No podía culpar a las canas, porque el pelo rubio claro que había heredado de mi madre rusa ayudaba a disimularlas. Lo cierto era que me sentía más viejo desde la muerte de Micaela. Imaginaba que ser viudo era un título para alguien que había vivido demasiado, aunque yo convivía a diario con la muerte.

Aunque estábamos en Estados Unidos, aún conservábamos mucho de nuestro origen italiano, como la costumbre de proteger a nuestras mujeres. Sentí que había fallado miserablemente a la madre de mi hijo. Debería haberla protegido con mi vida, pero no había sido capaz de impedir que un cabrón le metiera una bala en la cabeza.

Me culpé a mí mismo, pero también sabía que había alguien ahí fuera que sería el blanco de mi venganza. Algún maldito agente que había sido jurado, juez y verdugo de mi mujer, matándola sin acusación ni juicio plausibles.

Nunca aparté a Micaela del negocio, pero sus manos no estaban más sucias que las mías. Si pensaba que alguien iría primero, sería yo.

Dejarla escapar de mí con una docena de soldados había sido un gran error, uno que nunca me perdonaría.

Golpeé la cuchilla contra el fregadero y me lavé la crema de afeitar antes de hacer lo mismo por toda la cara. Inspiré profundamente al sujetar el fregadero y me quedé mirando las alas que me había tatuado en el cuello. Era una de las muchas marcas que me había hecho en la piel, pero la que más significado tenía, porque simbolizaban el ángel en que se había convertido Micaela.

Oí que llamaban a la puerta y dudé antes de pensar en abrir.

— ¿Quién es?

— Steven y yo. — Oí la voz femenina de mi hermana.

Saqué una toalla del estante y me la pasé por la cara mientras salía del baño y me dirigía a la puerta del dormitorio para dejarles pasar.

— Hola.

— ¡Papi! — Mi hijo me abrazó la pierna.

Le acaricié el pelo y tiré de él hacia mis brazos.

— ¿Cómo estás, chico?

— Bien. — Sonrió mientras me abrazaba el cuello. — Feliz cumpleaños, papá.

— Gracias. — Le acaricié la espalda.

— Feliz cumpleaños, Lucian —dijo mi hermana mientras me analizaba.

Solo moví la cabeza.

— ¿Está todo bien? — Entrecerró sus ojos azules para analizarme mejor.

— Perfectamente bien, Lauren. ¿Por qué no iba a estarlo?

— Por nada. — Se encogió de hombros.

Durante los últimos tres años, desde la muerte de Micaela, mi hermana menor había intentado sacarme algún tipo de arrepentimiento, pero lo único que yo quería expresar era furia. No veía la hora de atrapar al culpable y aplastarlo entre mis dedos.

— ¿Tienes ganas de fiesta?

— ¿Fiesta? —repitió mi hijo en mi regazo.

— Ya sabemos quién se va a emocionar.

— A Logan también le encantan las fiestas.

— Nuestro tío también era el más emocionado. Eso lo heredó de alguien.

— Estoy seguro de que sí... ¿Lucian?  Trata de disfrutar esta noche.

— Lo haré, pero primero tengo que vestirme. — Señalé mi cuerpo, haciendo hincapié en que solo llevaba los pantalones cortos que me había puesto para dormir la noche anterior. — Tengo asuntos importantes que atender. Un cargamento de droga que tiene que estar en la calle la semana que viene, el inventario se está agotando.

— Siempre negocios.

— Forman parte de la familia.

— Mientras pueda, organizaré fiestas.

— Disfruta hasta tu boda —comenté, y Lauren no insistió en el tema.

Lauren era dieciséis años más joven que yo, hija de un segundo matrimonio de mi padre. Le había llevado un tiempo volver a involucrarse después de que mi madre muriera al dar a luz. Yo no la echaba de menos, porque no había tenido ocasión de conocerla, pero imaginaba que para Steven sería mucho más duro, porque cuando murió Micaela él tenía dos años.

Para poner fin a los conflictos con un brazo de la mafia rusa, el año pasado había hecho un trato por el que casaría a mi hermana con su jefe cuando Lauren cumpliera veintiún años. No fue la mejor noticia del mundo para ella, pero, como muchas mujeres de la mafia, sabía que las alianzas forjadas en matrimonio ocurrían todo el tiempo y no me lamentó su suerte.

Esperaba que encontrara una unión satisfactoria, aunque ambos apenas se conocieran, al igual que había ocurrido con Micaela, una italiana que mi padre había elegido para mí. No era una Bellucci, pues hacía dos generaciones que no nacía una mujer en el seno de la principal familia reinante de Italia, pero la hija del capo de Roma era suficiente para mantener nuestros lazos con el país que nos vio nacer.

— ¡Vamos, Steven! — Lauren le tendió la mano a mi hijo. — Tu padre tiene que vestirse y, mientras tanto, vas a ayudar a tu tía a envolver su regalo.

— Sí, ¡un regalo! — Mi hijo se quedó vibrando en mis brazos hasta que lo bajé y salió al pasillo con mi hermana.

Steven era solo un niño y yo quería que disfrutara, al menos unos años más, hasta que la sombra de la mafia cayera sobre sus hombros y yo tuviera que asumir mi posición. Di gracias a Dios de que mi hijo no hubiera viajado con su madre a Italia. No sabía si podría soportar perderlos a los dos a la vez.

Decían que los federales eran los buenos, pero en realidad eran capaces de matar, destruir y torturar a cualquiera con tal de conseguir sus objetivos. Igual que nosotros.

Bueno o malo, era solo una cuestión de perspectiva.
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Capítulo tres

— Te he traído café. — Me detuve junto a Russel y le entregué una taza.

— Ah. — Lo tomó de mi mano y le dio un sorbo. — Está tibio. — Hizo una mueca mientras sorbía el líquido.

— Pensé que te gustaba así. — Me sentí incómoda.

— No. Me gusta el café caliente. ¿Nunca prestas atención a lo que digo?

— Sí, presto atención.

— No es lo que parece.

— Te pido disculpas.

— Si escucharas de verdad lo que te digo, no cometerías tantos errores. — Giró la cabeza para mirarme profundamente.

Me sentí avergonzada y contuve las lágrimas, imaginando que todo el mundo me miraría y me juzgaría si las dejaba caer. El FBI no era lugar para una mujer débil, tal y como Russel decía todos los días.

— Fernanda —por algún milagro pronunció mi nombre, en contra de sus propias reglas, y me acarició el hombro. — Sabes que yo, más que nadie, quiero lo mejor para ti.

Moví la cabeza afirmativamente.

— Me preocupo por ti. Nadie en el mundo te cuidará tan bien como yo, lo sabes, ¿verdad?

— Sí.

— Bien. — Esbozó una simple sonrisa y yo le devolví la sonrisa.

— Buenas tardes a todos. — Brenda Morgan, una analista, entró en la sala y todos se volvieron hacia ella.

— ¿Qué información tienes hoy para nosotros? —preguntó Russel, volviendo a su posición distante y desafiante, tratándome como a una agente como cualquier otro.

— Tenemos nueva información sobre la mafia. — La mujer del traje azul oscuro se acercó a una pizarra y pegó unas fotos, que sacó de un sobre que llevaba en una carpeta.

Puso la foto de un hombre rubio en la parte superior del tablero y fue bajando por las demás hasta llegar a las personas que yo ya había investigado.

— Nuestro infiltrado nos ha informado de que está a punto de llegar un nuevo cargamento. Más paquetes de droga circulan por las calles de Nueva York.

— Perdón por la pregunta... — Una compañera levantó la mano e hizo que todos se volvieran hacia ella. Brenda asintió, instándola a continuar. — ¿Por qué no arrestas a todos ya que tienes todos los datos?

— Buen punto, Agente Becker. No podemos hacer nada, porque saben ocultar muy bien sus huellas. Mientras no tengamos pruebas concretas de que son ellos, nuestras manos están atadas. Es solo nuestra palabra contra la suya.

— Entiendo.

— Cuanto más alta sea la jerarquía de una organización como esta, más dinero, recursos y abogados tienen. Blanquean muy bien el dinero que obtienen de la calle mediante actividades legales y el pago de sus impuestos.

— Se blindan.

— Exactamente.

— Llevo años detrás de este hombre, intentando detenerlo. — Russel se acercó a la pizarra y señaló la foto del hombre rubio. — Lucian Lansky... nos acercamos cuando estábamos con su mujer detenida, pero por desgracia no pudimos relacionarlo con nada. Se rumorea que mató a su propia mujer mientras perseguía el vehículo penitenciario.

— ¡Qué horror! —exclamé mientras me llevaba la mano a la boca.

Russel me miró y yo retrocedí.

— Nos enteramos de que va a celebrar su cumpleaños hoy en una de las tradicionales discotecas que pertenecen a los Lansky de Nueva York. La misión será infiltrarte en la fiesta y averiguar todo lo que se pueda. Un equipo estará disponible en caso de conseguir algo para una orden judicial. Imagino que verán mucho consumo de drogas, pero el objetivo es algo más grande y realmente incriminatorio, o incluso la localización del próximo envío.

— Señorita Silva, irá como agente a cargo de su equipo.

Asentí con la cabeza a la mujer que tenía autoridad sobre nuestro departamento. Ella mandaba y nosotros cumplíamos órdenes.

Confieso que estaba un poco ilusionada con una misión sobre el terreno, ya que Russel solía dejarme la parte burocrática. Según él, era para protegerme, pero había mejores formas de hacer justicia a mis padres y a tantos otros asesinados por la delincuencia que sentarse detrás de un escritorio a rellenar documentos e informes.

— Tú, tú y tú. — Russel designó a algunos otros para ir conmigo.

Me preguntaba si él también iría, ya que tenía tantas ganas de protegerme, pero al estar a cargo del departamento, su rostro era conocido. Difícilmente podía mezclarse con los invitados a la fiesta sin llamar la atención y arruinar el disfraz de los demás.

Conseguir información y solicitar una orden debería ser bastante sencillo, pero me estaba poniendo los pelos de punta.

¿Podría yo hacerlo o era demasiado mediocre para el trabajo?
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Capítulo cuatro

Me alisé la chaqueta del traje y me puse los gemelos que me había regalado mi padre hacía mucho tiempo. Él y la madre de Lauren habían sido asesinados en una emboscada, pero aun así, no lo lamentaba tanto. Estaba listo para ocupar mi puesto como jefe de la mafia, pero no para ver crecer a mi hijo sin su madre.

— Solía ser más animado. — Logan se detuvo a mi lado y me apretó el hombro.

— Eran otros tiempos.

— Es señal de que nos hacemos viejos.

— Es parte de la vida. — Me encogí de hombros. — ¿Qué tal la seguridad para esta noche?

— ¿Aquí o en la discoteca?

— Aquí.

— Steven estará a salvo, no hay por qué preocuparse. Hay más de cincuenta hombres protegiendo la casa, además de los muchos muros y puertas que hemos añadido con el tiempo.

— Es el próximo jefe.

— Todos lo sabemos, Lucian, no te preocupes.

— Bien.

— ¿Podemos irnos? — Lauren apareció en el pasillo con un pequeño bolso en la mano y un vestido verde claro que la hacía parecer más una mujer y menos la niña a la que yo estaba tan acostumbrado.

Por mucho que hubiera aceptado esta iniciativa, seguía siendo extraño pensar en ella abandonando la casa. Tal vez la mansión sería aún más oscura sin ningún aire femenino.

No tenía planes de volver a casarme. Sabía lo que era tener esta debilidad y el dolor de tener que lidiar con ella. Además, ya tenía un hijo y un heredero que se harían cargo del negocio familiar. Cuando llegara el momento, Steven se prepararía para ocupar mi lugar.

Pasaba el tiempo y satisfacía mis deseos con distracciones corrientes, sobre todo con prostitutas, con límites claros. Probablemente me distraería con alguna esa noche para celebrar mi cumpleaños.

Los tres caminamos en silencio hasta el garaje. Me metí en la parte trasera de un coche blindado y mi hermana se sentó a mi lado; Logan fue en otro.

— ¿Al club, señor? —preguntó Kevin, mi jefe de seguridad y a veces mi chófer.

Era hijo de uno de los soldados de mi padre y nos conocíamos desde niños. Entrenábamos mucho juntos y yo había aprendido a luchar con su ayuda. Confiaba en él lo suficiente como para que condujera mi coche.

— Sí —dije, antes de volverme hacia mi hermana y acomodarme en el asiento trasero del coche—. ¿Qué tal la universidad?

— Lo mejor que una universidad a distancia puede ofrecer. — Torció los labios y me di cuenta de que había tocado un tema delicado. — Sabes que quería estar en Columbia, ¿verdad?

— Lauren...

— Ni siquiera tienes que empezar a hablar de que solo intentas protegerme. Al menos me dejaste ir al instituto como una chica normal.

— Nunca serás normal.

— Sí, lo sé... — Inhaló bruscamente y dejó escapar un gemido largo y profundo. — Pero parecía menos encerrada antes de que Micaela muriera.

— Le fallé. No puedo dejar que te pase lo mismo. — Alargué la mano para tocar la de mi hermana, pero ella la esquivó antes de que nuestra piel se tocara.

— Soy consciente de eso.

Decidí no insistir. Aún quería que disfrutara de la poca vida que le quedaba antes de casarse con el jefe de la mafia rusa. Sabía que, en muchos aspectos, diferían de lo que habíamos heredado de los italianos.

Solo esperaba que ella estuviera tan protegida y bien cuidada como yo. No estaba seguro de si mantendría el acuerdo ante la posibilidad de lo contrario.

Llegamos a la discoteca, un enorme club de Manhattan, uno de los muchos que teníamos por la ciudad, lugares que contribuían a la comercialización y distribución de drogas, pero que, por desgracia, eran cada vez más objetivo de la policía.

Esperé a que el soldado sentado junto a Kevin se levantara y rodeara el coche para abrirme la puerta. Bajé primero y luego ayudé a mi hermana, que se agarró a mi hombro hasta que pudo mantener el equilibrio sobre sus enormes y finos tacones.

— Estás hermosa.

— Gracias, pero los elogios no son tu estilo.

— Intento ser amable.

— Lo acepto.

Caminamos codo con codo hasta reunirnos con Logan, que nos esperaba a la entrada del establecimiento. Era jueves por la noche, pero el local estaba colmado, sobre todo de jóvenes, la mayoría de los cuales consumían los productos ilegales que vendíamos allí. Los propios clubes eran una buena forma de blanquear dinero. Declarábamos el dinero que ganábamos con actividades ilegales como si procediera de la venta de entradas, bebidas o comida, así que no había forma de que las autoridades lo cuestionaran.

El ritmo de las canciones resonaba en el fondo de mi mente y me recordaba por qué nunca fui un gran asistidor de clubes, ni siquiera cuando era más joven. Por mucho que me gustara el rock con notas pesadas y bajo, era un estilo diferente.

— Vámonos. — Loren caminaba delante de mí, tirando de mi brazo, mientras Logan y los soldados nos seguían detrás.

Subimos a una zona VIP en un entresuelo, con menos gente, menos ruido y menos humo. Había dos mesas con sillas, algunos sillones y sofás.

— Estaremos mejor aquí. — Me soltó la muñeca y yo no dije nada, pero le di la razón en silencio.

Fue mucho mejor en un lugar donde había menos gente rozándose y, a pesar de la poca luz, podía ver a todos los presentes.

Me senté en el sofá y Logan se acomodó a mi lado. Chasqueó los dedos y luego el cuello.

— ¿No te gustan las discotecas?

— Sabes que me gustan, pero también sabes lo tenso que me pongo en los sitios con más desconocidos de los que puedo contar.

— No eres el único.

— ¡Lucian! — Mi hermana se detuvo delante de mí y me tendió una cajita con un lazo de cinta ligeramente torcido, recordándome que le había pedido a mi hijo que la ayudara a empaquetarla. — ¡Feliz cumpleaños!

— Gracias.

Abrí la caja y vi dentro una navaja suiza con numerosas funciones.

— Es como el que tenía papá.

— Sí, te podría ser útil.

— Lo llevaré conmigo. — Me lo metí en el bolsillo y ella se inclinó para darme un beso en la mejilla.

— Me alegro de que te haya gustado.

Mi hermana seguía de pie frente a nosotros cuando un camarero se acercó y nos sirvió unas bebidas. Las rechacé con un movimiento de cabeza y Logan hizo lo mismo. Lauren, que era la única que teóricamente no debía beber, fue la que tomó una copa.

— Eres un grano en el culo. Es tu cumpleaños, Lucian.

Me limité a asentir y me estiré contra el respaldo del sofá. No es que me disgustara el sabor del alcohol y me repugnara beber. Sin embargo, sabía que no podía bajar la guardia, ni siquiera el día de mi cumpleaños. Tenía suficientes enemigos como para no querer considerarme afortunado.


[image: ]

Capítulo cinco

No sabría decir cuándo había sido la última vez que me había puesto un vestido tan bonito y me había maquillado. Mi vanidad ya no era lo que era en el instituto y hacía mucho tiempo que no podía considerarme bonita. Russel solía decirme que tenía suerte de que él tuviera ojos para mí, y cuanto más tiempo pasaba, más lo creía.

— Agente Silva, ¿está en posición? — Oí la voz de una analista a través de un dispositivo que ocultaba con mi pelo. Ella y otros agentes estaban en un vehículo sin identificación, no muy lejos de la discoteca para ayudarnos a llevar a cabo nuestra misión.

Parecía algo sencillo, pues solo tenía que observar, examinar y no llamar demasiado la atención y, con suerte, conseguiría información importante sobre la mayor organización criminal de Nueva York. Lucian Lansky estaba por encima de todos y de todo, desde los grandes traficantes de droga hasta los miembros de la banda responsable de la muerte de mis padres.

— Voy a entrar —respondí a través del dispositivo mientras pasaba a los guardias de seguridad de la entrada y me dirigía a la sala llena de gente que se movía al ritmo de la música.

— El agente Spencer y el agente Backer ya están en posición, pero no verán ninguna señal del sospechoso.

Miré a mi alrededor, pero el juego de luces de colores y el humo dificultaban la visión. Intenté estar más atenta, recordando toda mi formación y las técnicas que tenía que aplicar en el trabajo cada día, y entonces noté mucho movimiento en una escalera que subía a un entresuelo de la zona VIP. Vi a una mujer que tiraba del brazo de un hombre rubio, seguida de muchos hombres. Por su estilo y su postura, parecían amenazantes, y pude ver que uno de ellos sostenía una pistola.

— Creo que lo he encontrado —dije por el altavoz, pero había demasiado ruido y no podía saber si me habían oído.

Decidí seguir la ruta que habían tomado mis sospechosos. Dentro de mi bolso no había ni pistola ni placa, solo una pequeña navaja oculta en forma de lapiz labial, lo único con lo que podía contar para los próximos minutos. Sin embargo, no necesitaba llamar la atención y creía que podría acercarme. Quizá tener éxito en aquella misión haría que Russel dejara de pensar que meterme en el FBI había sido una mala elección.

Subí por la misma escalera, pero antes de que pudiera entrar, un hombre trajeado con el ceño fruncido se detuvo delante de mí.

— Este lugar está restringido, señorita.

Pensé que si me presentaba como agente del FBI bajo investigación, me dejaría pasar como lo haría un honorable ciudadano preocupado por el destino del país. Sin embargo, pronto recordé que aquel club nocturno, como muchos otros de la ciudad, era uno de los activos de Lucian Lansky. Si mostraba mis credenciales, anunciaría a todo el mundo la presencia del FBI y fracasaría en la misión.

— Lo siento. — Jugueteé con mi pelo sin ninguna confianza en mi propio encanto. — He venido a la fiestecita del señor Lansky. — Le guiñé un ojo al guardia de seguridad.

Dios, ¿qué estaba haciendo? No podía hacer que mi novio pensara que era atractiva, seguramente no tendría el encanto para convencer a un hombre de que estaba allí para formar parte de la noche de diversión del jefe de la mafia.

Me miró de pies a cabeza y me encogí de vergüenza.

— Tengo que hablar con la seguridad del señor Lansky. — El hombre se dio la vuelta y pareció buscar a alguien a su alrededor.

— Él no querrá esperar. — Jugueteé con mi pelo e imaginé lo mal que lo estaba haciendo en aquel idiota intento de seducción. Debería escuchar más a Russel y darme cuenta de que no tenía talento para esto.

— Lo siento, señorita, pero no puedo dejarla pasar sin autorización, son las normas.

Quizá lo mejor fuera avisar a la agente Becker y dejar que ella lo intentara, pero justo cuando estaba a punto de darle la espalda y plantearme un plan mejor, vi un par de ojos de un azul intenso que me miraban fijamente.
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Capítulo seis

— Voy a bailar. — Lauren puso el vaso vacío sobre la mesa delante de mí y empezó a moverse al ritmo de la música. — ¿Bailamos? — Señaló una pequeña pista de baile en el espacio donde estábamos.

Negué con la cabeza y mi hermana frunció los labios, marchándose sola por su cuenta. Era mi cumpleaños y Lauren quería que lo disfrutara con ella, pero yo no podía relajarme y disfrutar de la velada con todo el peso a cuestas. Había mucho poder en ser el jefe de la mafia, pero la responsabilidad era mucho mayor.

— No la pierdas de vista. — Moví la cabeza para seguir la mirada de mi hermana y Logan se levantó del sofá para seguirla.

Aunque éramos primos, nos habíamos criado casi como hermanos y, tras asumir la nueva dirección de la mafia, eso era exactamente lo que yo sentía por él.

Miré a mi alrededor hasta que me detuve en la entrada de la zona VIP y me di cuenta de que había una mujer detrás del guardia de seguridad. Estaba charlando con él, jugueteando con su pelo y coqueteándole de forma divertida.

Me levanté y me acerqué para verla mejor, dejándome llevar fácilmente por mi curiosidad.

En cuanto la miré, me devolvió la mirada, dándose cuenta de mi presencia. Vi cierto asombro en su mirada, que pronto desapareció y adquirió un aire de curiosidad. La luz de la habitación era lo suficientemente tenue como para que pudiera verla con claridad, pero aparentaba menos de treinta años. Tenía el pelo largo, liso y castaño. Sus ojos parecían del mismo color, pero estaban iluminados por el reflejo de las luces de la habitación.

Tal vez estaba dispuesto a permitirme algún tipo de distracción esa noche, especialmente con una mujer tan hermosa.

— ¿Qué ocurre aquí? — Hablé con el guardia de seguridad, sobresaltándole al detenerme a su lado.

— Esta señorita está tratando de entrar.

— Déjenla pasar. — Hice un gesto con la mano y el guardia de seguridad asintió, sin molestarse en discutir conmigo. Él dio un paso a un lado y la chica pasó de largo.

— Gracias. — Esbozó una sutil sonrisa mientras apartaba la mirada, sin atreverse a mirarme directamente.

— ¿Cómo te llamas?

— Ca… Camila.

— Precioso nombre.

— Gracias.

Le tendí la mano y, sorprendida, vaciló antes de apoyar la palma en la mía. Sus dedos estaban fríos por el sudor helado, y su miedo y tensión eran evidentes. No era la primera prostituta a la que le entusiasmaba la idea de relacionarse con un capo de la mafia, pero le aterraba la idea de encontrarse por fin cara a cara conmigo.

— Vamos a sentarnos. — Señalé el sofá y ella asintió.

Caminamos a paso lento y yo me acomodé primero antes de que ella se sentara a mi lado. Maldije la escasa luz por no permitirme ver con claridad todos los rasgos de su rostro. Hacía mucho tiempo que alguien no me llamaba tanto la atención.

— Nunca te había visto en este club nocturno. — No era imposible, sobre todo porque yo no frecuentaba mucho los clubes, especialmente ese club nocturno.

— Es la primera vez que vengo.

— ¿Estabas trabajando en otro lugar?

— ¿Otro lugar? — Ella abrió los ojos y me sorprendió su asombro.

— ¿Dónde ofreces tus servicios?

— Ah. — Hubo cierto decoro y sus mejillas se enrojecieron. Era la primera prostituta avergonzada que se encontraba delante de mí.

— ¿Dónde?

— ¿Dónde qué?

— Solías estar…

— ¡Ah! En Brooklyn, pero aquí hay empresas mucho más interesantes.

— Claro que sí. — Le pasé la mano por la cara. Su piel era suave y su mirada demasiado angelical para una prostituta con un largo currículum. — ¿Eres nueva en esto?

— ¿Nueva?

— En salir con clientes.

— Sí, lo siento.

— No pasa nada. — Me reí y rodeé sus finos labios con el pulgar, haciendo que los separara ligeramente. Tal vez podría ser mi regalo esa noche.

Miré por encima del hombro de Camila y vi a mi hermana moviéndose por la pista de baile mientras Logan estaba apoyado en una columna observando. Por la postura de su cuerpo, no parecía el mejor encargo que le había hecho en los últimos tiempos, pero me daba tranquilidad saber que mi hermana estaría a salvo.

Pasé mi mano por la cara de Camila y rodeé su mejilla hasta agarrar su nuca. Ella soltó un suspiro que me excitó, haciéndome atraer hacia mí y besándola. Mi lengua se hundió en su boca mientras mi mano se dirigía a su esbelta cintura, apretando su cuerpo contra el mío. Sentí los latidos de su corazón mientras apretaba su pecho contra el mío. Tenía un sabor dulce y unos labios muy suaves. Era la mejor boca que había besado desde que enviudé, o tal vez me había sentido demasiado solo en los últimos días.

Apreté su cintura y ella gimió contra mis labios. Comprobé que Logan vigilaba a mi hermana y me levanté, llevando a la puta a un sofá negro contra una esquina, lejos de miradas indiscretas, para que Lauren y los demás en la habitación no vieran lo que estaba a punto de hacer.

Subí a Camila a mi regazo y la acomodé sobre mi erección. Le pasé la mano por el hombro hasta tocarle el cuello y le eché el pelo hacia atrás. Acerqué mis labios a su oreja y estaba a punto de preguntarle si tenía condón cuando me di cuenta de que tenía algo en la oreja. Tiré del tapón y ella me apartó de un empujón por los hombros, saltando de mi regazo y casi tropezando con sus propios tacones.

— ¿Qué es esto? — Me puse de pie frente a ella.

— ¡Dámelo! — Intentó quitármelo de la mano y la agarré de la muñeca.

Con la agilidad de un felino, esquivó mi agarre y me empujó el pecho. Me sorprendió la fuerza del golpe. Era demasiado ligera y pequeña para ejercer tanta presión.

Me miró fijamente mientras yo le sujetaba la otra muñeca, luego giró en el aire y me golpeó en el estómago con el pie, haciéndome caer sobre el sofá. Me pilló completamente por sorpresa, pues no esperaba que una prostituta llevara un micrófono y mucho menos que supiera pelear.

Me levanté rápidamente, proyectando mi cuerpo hacia delante, y ella intentó golpearme con un derechazo, pero lo esquivé con facilidad; esta vez estaba preparado y ella no me golpearía tan fácilmente. Un izquierdazo y un cross, los esquivé todos, pero ella era mucho más ágil de lo que hubiera esperado para alguien en su posición.

Mis hombres se dieron cuenta de lo que ocurría y apuntaron con sus armas a la mujer que intentaba luchar conmigo, pero ninguno de ellos disparó porque estaba demasiado cerca y corría el riesgo de golpearme. Además, mientras solo fueran puñetazos y patadas, no había peligro de que me matara.

Intenté retenerla, pero ella esquivó, dando tambaleantes pasos hacia atrás que la alejaron cómodamente de mí.

— ¿Quién eres en realidad? —pregunté.

Ella no contestó, retrocediendo aún más al ver todas las armas apuntándola. Intentó huir y levanté la mano, impidiendo que mis hombres dispararan, antes de que la acribillaran a balazos ante mis ojos.

— Déjenla ir.

La mujer me miró una vez más antes de bajar corriendo las escaleras de la zona VIP y desaparecer entre la multitud.

Mis hombres y el guardia de seguridad me miraron confundidos. Sin duda se preguntaban por qué la había dejado salir con vida, y no eran los únicos con la misma duda.

Una mujer me había hablado, había coqueteado conmigo, se había sentado en mi regazo, luego se había peleado y había salido corriendo, y yo no tenía ni idea de quién era.
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Capítulo siete

Salí corriendo de la discoteca con el corazón acelerado y la respiración agitada. El aliento parecía haberse escapado por completo de mis pulmones, a pesar de que hacía ejercicio con frecuencia para mantener mi condición física.

Abrí la puerta de la furgoneta, disfrazada con el logotipo de una floristería, y entré, apoyando la mano en la pared interior mientras jadeaba.

— ¿Qué ha pasado ahí dentro? —preguntó Brenda, que estaba dentro del vehículo con Russel.

— Y él... Él... Vio mi dispositivo.

— ¿Qué creías que estabas haciendo? — Russel me puso sus dos manos en la cintura y me miró como un perro rabioso, reprendiéndome por mi postura.

— Me acerqué a él.

— Arruinando toda la misión. — Russel apartó la mirada y tocó el dispositivo de comunicación en su propio oído. — Sal del club nocturno, aborta la misión. Nos han descubierto. Repito. Nos han descubierto. Salgan de ahí.

Los demás agentes que me acompañaban en la misión tardaron unos minutos en aparecer en la furgoneta y esta arrancó a toda velocidad, dirigiéndose lo más lejos posible de aquel club nocturno lleno de mafiosos.

Mis palpitaciones no cesaron, ni tampoco mi ansiedad. Había pasado por muchas cosas desde que empecé en el FBI, pero pocas me habían subido tanto la adrenalina. Sentada en un rincón de la furgoneta, me quedé completamente paralizada. No dije ni una palabra mientras todos me miraban de vez en cuando.

En mi mente, flashes de lo que acababa de ocurrir pasaban ante mis ojos, como si estuviera viendo una película. En un momento, aquel matón me estaba besando, sus manos firmes, pesadas y cubiertas de tatuajes se deslizaban por mi cuerpo, marcando mis curvas, y al siguiente, los dos peleándonos y al menos diez cañones de pistola apuntando en mi dirección.

Pensé que iba a morir allí. Un solo disparo bastaría para acabar con mi vida. No había escapatoria, pero me dejó ir. ¿Por qué me dejó escapar?

— Podrías haber muerto allí —comentó Brenda mientras se sentaba a mi lado.

— Sí que podía. — Crucé los dedos y empecé a chasquearlos.

— Son asesinos despiadados —gruñó Russel.

Pero me dejaron escapar...

— ¿Qué ha pasado ahí? —preguntó Anne, una de las agentes del equipo.

— Me acerqué a él.

— Se acercó demasiado. — El enfado de Russel era evidente y no podía juzgarle por ello porque, una vez más, yo lo había estropeado todo. Tenía razón cuando decía que yo no podía hacer nada bien, por mucho que lo intentara.

— ¿Saben que eres del FBI?

Moví la cabeza negativamente, con la mirada fija en el suelo de la furgoneta, incapaz de mirarles a los ojos porque me avergonzaba demasiado mi propia postura.

— No lo creo.

— Teníamos la oportunidad de obtener buena información —prosiguió Russel.

— Era una apuesta arriesgada, Director Parker — Brenda intentó suavizar la situación, lo que fue muy duro para mí. — La mafia permanece intacta durante mucho tiempo, no era una sola noche la que iba a cambiarlo todo.

Russel resopló, irritado.

Nadie se atrevió a decir nada más mientras regresábamos al edificio del FBI.

Me sentía frustrada por haberle disgustado, pero no era el único sentimiento del que yo me culpaba. Lo peor de todo era que había besado a un criminal y no había hecho nada para impedirlo. Podría decir que formaba parte de mi misión, pero que me gustara no era parte del trabajo.
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Capítulo ocho

— ¿Qué ha pasado aquí? — Logan se detuvo a mi lado mientras analizaba mi expresión y el asombro en los rostros de nuestros hombres.

— Solo era una mujer. — Le hice un gesto para que dejara de hablar del tema y dejé caer mi cuerpo sobre el sofá.

— ¿Intentó matarte?

— No. Solo llevaba un dispositivo y reaccioné cuando lo vi. — Chasqueé los dedos y luego apoyé las manos en las rodillas, alternando la mirada entre mi primo y mi hermana, que me miraban fijamente.

Parecían mucho más angustiados que yo por lo ocurrido. Yo solo estaba confuso y algo sorprendido.

— ¿Una prostituta intenta atacarte y tú eres tan pasivo? — Logan alzó la voz. Mi consigliere estaba haciendo su papel; siempre tenía que ser el más centrado y racional. — ¿Por qué la dejaste escapar?

— No parecía una gran amenaza. — Me encogí de hombros. No estaba segura de si era por eso, pero fue la mejor respuesta que se me ocurrió en tan poco tiempo.

— ¡Lucian!

— No era una prostituta. No actuó como tal, y se puso nerviosa con temas que deberían ser muy naturales para ella.

— Entonces, ¿quién era? — Irritado, Logan se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

— Podría ser de una mafia rival o incluso una pequeña banda.

— ¿Quién sabe de la CIA? —se burló mi hermana ante un asunto tan serio. Por mucho que pareciera una broma, cabía la posibilidad de que la mujer que acababa de conocer perteneciera a una de las grandes agencias gubernamentales.

Yo era un mafioso, y si había algo que los agentes de la ley querían hacer era acabar conmigo.

No se lo confesé, pero la atracción que sentía por ella me hizo dejarla marchar.

— Tú y tú... — Logan señaló a unos hombres, que asintieron. — Quiero que la busques por la discoteca, aunque no creo que sea probable que siga aquí.

Los soldados se alejaron y bajaron las escaleras que conducían al piso de la discoteca.

— Es solo una mujer, Logan.

— Has matado a más de cincuenta agentes del FBI desde la muerte de Micaela por culpa de una mujer.

— Es diferente, y aún no he conseguido averiguar quién fue el bastardo responsable de la muerte de mi mujer.

— No digo que sea lo mismo, solo que no podemos subestimar a nadie.

— Tienes razón. — Me levanté del sofá cuando los hombres asignados a la pequeña misión volvieron con las manos vacías.

— Nada de ella, señor —dijo el soldado.

— Maldición. — Logan resopló.

— Podemos buscar en la calle en un radio en el que podría haber corrido a pie, teniendo en cuenta la hora a la que salió de la discoteca.

— Es una aguja en un pajar —comentó Lauren. — Vamos, Lucian —pidió ella. — Ya es hora de que salgamos de aquí.

— Lauren tiene razón. Vámonos.

Logan me miró a mí y a los soldados antes de asentir. Podría ser una chica enviada por el jefe de alguna banda o incluso de una mafia rival para sonsacarme información. Eso justificaría su inexperiencia y el hecho de que se avergonzara cuando le mencioné que era prostituta.

En el fondo, no importaba porque nunca volvería a verla.
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Capítulo nueve

Russel abrió la puerta de la casa y entró en silencio. Solo oí un ruido cuando había terminado de entrar. Cerró la puerta y tiró el manojo de llaves sobre un mueble del recibidor.

No habíamos intercambiado ni una sola palabra desde que dejamos el FBI para volver a casa. Sabía que estaba muy enfadado conmigo por el resultado de aquella misión, pero no sabía si lo mejor para él era guardar silencio o pelearse conmigo.

Dio unos pasos hasta el interruptor de la luz y lo encendió, apoyándose en la pared hasta que se volvió para mirarme.

Tragué saliva e intenté anticipar mentalmente lo que podría decir, pero su expresión era prácticamente indescifrable y solo me hizo sufrir aún más. Odiaba decepcionarlo.

— Russel, perdón por lo de la misión de hoy...

— ¿Perdón? — Enarcó una ceja. — ¿Cree que sus disculpas bastarán para que un jurado arreste a Lucian Lansky y a todos los de su calaña?

Me limité a negar con la cabeza.

— No pensé que me decepcionarías tanto como agente del FBI.

— Yo... Yo... — Empecé a sollozar y escondí mis lágrimas. No quería que Russel las viera, ya que solo mostraban aún más mi debilidad.

Dio unos pasos hacia mí y me agarró la cara, levantándola por el mentón y obligándome a mirarle. Sus ojos eran pura furia.

— Escuché la conversación que tuviste con él.

— ¿La has oído? — Sabía que la escucha lo permitiría, pero no imaginaba que fuera algo malo hasta ese momento. — Intentaba seguir la misión.

— ¡Mentirosa! — Me apretó los dedos con más fuerza en la cara y sentí la presión de su violencia haciendo que me doliera la mandíbula.

— ¡Russel!

Me soltó la cara, bajó la mano y dejó escapar un largo y profundo suspiro de decepción.

— ¡Te lo he dado todo! ¡Hago todo por ti! ¿Y cómo me lo pagas? Siendo la maldita puta de un mafioso de mierda, un ladrón que llevamos años intentando arrestar.

— Russel, lo siento. — No pude contener las lágrimas por más tiempo. — Estaba pensando en el bien de la misión.

— ¿Bien de la misión? — Dejó escapar una risa fría que me dolió más que un disparo. — Me decepcionas y me avergüenzas, Fernanda.

— Russel... — Intenté agarrarle del brazo, pero él se apartó, apartándose de mí para que no pudiera tocarle. Parecía imposible hacerle entender que no había besado a Lucian por accidente.

El rastro de atracción que sentí cuando el gángster me tocó me hizo sentir aún más culpable.

— No eres más que una puta. — Me miró con los dientes apretados. — No eres más que la puta que él dijo que eras. No me mereces ni a mí ni todo lo que he hecho por ti.

— Russel… — Caí de rodillas y traté de sujetarlo, pero volvió a esquivarme.

Cada una de sus palabras atravesó mi corazón como una cuchilla ardiente, hiriendo y quemando mi pecho como nunca antes. Me sentí como una mierda y asimilé cada palabra de Russel como verdadera.

— Vete a ducharte, puta. No te quiero en la cama mientras huelas como ese matón.

— ¡Russel!

— No sé cómo puedo soportarte todavía.

— Por favor, no hables así.

— Debería devolverte a la pocilga de la que te saqué. Sola, abandonada, sin nadie que te quiera ni te proteja.

— No, no digas eso. — Se me saltaron las lágrimas. El miedo a que me abandonara, a que no quedara nadie en el mundo que se preocupara por mí, a quedarme sola, no era peor que el que sentí cuando me enteré de que mis padres habían muerto.

— ¿Crees que alguien te querrá y hará por ti lo que yo hago?

Moví la cabeza negativamente.

— Soy el único hombre que te valora, Fernanda.

— Ya lo sé.

— No parece.

— Perdóname por lo de hoy, Russel. — Me levanté y me tambaleé hacia él, pero me esquivó.

— Lo hago todos los días, ¿no te das cuenta? Limpio tu imagen, me aseguro de que los otros agentes no te desprecien.

— Gracias.

— Ahora métete en la ducha y tira ese vestido.

Moví la cabeza afirmativamente y subí las escaleras hasta el piso superior. Entré en el dormitorio y me quité el vestido. Me froté los ojos, intentando alejar las lágrimas que aún insistían en caer. Estaba destrozada por todo y aún más triste por decepcionar de nuevo a Russel.

Entré en el cuarto de baño y abrí la ducha. Era tarde, pero decidí lavarme el pelo de todos modos, para deshacerme de cualquier olor que pudiera haber en él. Esperaba que la esencia del hombre al que había besado y tocado me abandonara por completo. Hice todo lo que pude para alejar los recuerdos de mi mente, porque no quería castigarme aún más por lo que había pasado.

Oí el ruido de la ducha al abrirse, pero antes de que pudiera darme la vuelta, sentí que las manos de Russel me rodeaban la cintura. Me abrazó por detrás, con su cuerpo apretado contra el mío y su nariz en mi nuca.

— Odio ser demasiado duro contigo, Fernanda. Odio pelear y decir cosas hirientes. Si pudiera, solo te trataría con cariño, pero lo hago por tu propio bien. ¿Me entiendes?

— Sí.

— Soy el único hombre que cuidará de ti, que te protegerá y te amará. Sin mí, estarás sola. Yo no quiero eso. ¿Tú lo quieres?

Moví la cabeza negativamente.

— Siempre cuidaré de ti.

— Gracias.

Me tiró del pelo y me besó el hombro. Permanecí quieta, de espaldas a él, hasta que Russel me separó las piernas con el pie y me apoyé contra la pared del baño. Sentí el dolor ante la brusca penetración y contuve el chillido cuando mi sexo empezó a arder por la fricción. Permanecí inmóvil mientras él se satisfacía. Me alegré de que al menos ya no estuviera enfadado conmigo por todo lo que había pasado.

— Te quiero, Fernanda —dijo dándose la vuelta.

— Yo también te quiero. — Sonreí ante el beso que me dio. — Lo siento.

— No pasa nada. Sé que no dejarás que vuelva a pasar.

— No lo haré.

Me tomó la cara y me besó.

Creía que Russel era mi protector, todo lo que merecía y podía conseguir.
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Capítulo diez

Rodé de un lado a otro de la cama hasta que por fin abrí los ojos y me incorporé. No sabía cuánto tiempo había dormido, si es que había dormido.

Les había dicho a mis hombres que no me importaba quién era realmente esa mujer. Ella no me había amenazado. Era un hecho que ella era solo un peón en el juego de alguien, estaba allí para atraer mi atención y obtener algo relevante de mí. Podría decir que había fracasado en la segunda tarea, pero en la primera...

Sentado a un lado de la cama, me toqué las sienes y me las masajeé. Estaban doloridas y podía apostar a que se debía a la mala noche de sueño. Un hombre en mi posición tenía mucho más de qué preocuparse, había razones más relevantes para perder el sueño que una mujer. Sin embargo, no me había sentido tan atraído por alguien desde que volví a estar soltero.

No había jurado una vida de celibato desde que perdí a Micaela, pero no me veía realmente interesado en nadie. Me parecía suficiente tener sexo con una mujer distinta cada vez y dedicarme a mi hijo. Sin ataduras, sin interés y sin amor, no tendría otro punto débil ni pondría a una segunda esposa en el punto de mira de mis enemigos.

Me levanté de la cama y fui al baño. Abrí el grifo, me eché agua en la cara y levanté la cabeza, mirándome los ojos azules en el espejo. Mojé mi corta melena rubia y sacudí la cabeza, haciendo que unas gotas salpicaran la superficie espejada.

Cerré los ojos al sostener el lavabo. Mi mente se sumergió en recuerdos de su imagen, su cuerpo sobre mi regazo mientras la besaba. Debería sentirme frustrado por no haberme acostado con ella. Quizá si hubiera tardado un poco más en enterarme de lo del dispositivo, podría haber disfrutado del momento.

Me detuve frente al retrete y me bajé las bragas, me tomé mi miembro con la mano e imaginé que solo necesitaba aliviarme, pero lo que necesitaba era otro tipo de alivio. Cerré los ojos y me permití imaginarla de nuevo, su vestido rojo ajustado, su pelo liso y su dulce perfume. Olfateé el aire, inclinando la cabeza hacia atrás, casi como si pudiera sentir el aroma inundando mi cuarto de baño.

Recordé el sabor de su boca, su gusto dulce y su distanciamiento. No era solo una prostituta que se ofrecía al jefe de la mafia, eso debería haber sido evidente en el momento en que me sorprendí al besarla. Me la habían enviado y ella no esperaba que me acercara tanto, por mucho que yo quisiera más.

En mi mente, imaginé que movía la cabeza hacia un lado, besaba su cuello y oía sutiles gemidos mientras bajaba la boca hasta el escote de su vestido. No los había visto bien, pero por la presión que ejercían sus pechos sobre mi pecho mientras la besaba en mi regazo, no podía imaginarme lo grandes que eran. Probablemente del tamaño perfecto para estar en mi boca.

Moví la mano alrededor de mi pene hasta que estuve cerca del glande y, con la otra, me apoyé en la pared mientras dejaba escapar un gemido de mis labios.

De sus pechos en mi boca, a ella sobre mi regazo, su pelo colgando y rozándome la rodilla y su boca entreabierta, de donde salían los sonidos de su placer, mi mente iba más allá. Me imaginé subiéndole el vestido, deslizándolo por sus muslos hasta dejarlos al descubierto, y luego haciéndola apoyarse en mis hombros para poder apartarle las bragas y penetrarla por fin.

Gemí cuando la escena mental se sumó a la presión de mi mano. Mis dedos se movían arriba y abajo, imitando la estimulación y la fuerza que su canal ejercería sobre mí mientras ella se revolvía en mi regazo.

Mi pene, hinchado y palpitante, demostraba las ganas que tenía de tener sexo con ella. Tal vez esa era la razón por la que la había dejado salirse con la suya; muerta, nunca colmaría el deseo que se había despertado en el sofá.

Empecé a mover la mano más rápido cuando una gota de mi líquido apareció en la punta de mi miembro. Podía saborear su boca, el tacto de su piel sobre la mía y no pude contenerme hasta eyacular en el cuenco. Seguí moviendo la mano, desde el glande hasta la base, con una presión moderada hasta que salió todo mi semen.

Jadeando, me limpié con un trozo de papel y me lavé la mano. Me cambié antes de salir de la habitación, pensando que debía olvidarme de aquella mujer. Si no la volvía a ver, no era más que un peón y no tendríamos ningún problema porque la había dejado vivir. De lo contrario, necesitaría mucho más que una masturbación para resolver mis problemas.
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Capítulo once

Russel y yo íbamos al trabajo en coches separados, para que se sospechara menos de nuestra relación. Sabía de otras parejas en el cuartel, pero él era el director y yo solo una oficial, así que supuse que sería mucho más complicado que todos lo aceptaran.

Sabía lo que hacía y siempre pensó lo mejor para los dos, así que no tuve más remedio que aceptar su decisión.

Me metí la llave del coche en el bolsillo y me puse la chaqueta mientras subía las escaleras. Atravesé la entrada y saludé al portero. Me dirigí al ascensor y fui a la planta donde trabajaba mi equipo.

Al entrar en la sala, me di cuenta de que la mayoría ya había llegado.

Anne se me acercó y me dio un vaso térmico con el logotipo de una cafetería que había al otro lado de la carretera.

— Compré café.

— Gracias. — Bebí, pero pronto cambié de opinión porque hacía demasiado calor.

— ¿Dormiste bien?

Asentí, resumiendo mi mentira con un movimiento de cabeza. No quería decirle que apenas había podido dormir después de lo que había hecho y de lo que Russel me había dicho.

— Vamos a atraparlo.

— No hagas promesas que no puedas cumplir. — El agente Spencer pasó junto a nosotros con una sonrisa y se burló de Anne.

— Solo intento ser optimista.

— No cuando se trata del jefe de la mafia. Este tipo es más resbaladizo que el jabón mojado.

— Como si el FBI no hubiera logrado arrestar jefes de la mafia antes. — Anne se encogió de hombros.

— Para arrestar necesitas pruebas, querida.

— ¿Qué tenemos contra él? —pregunté, interesada, pero lo más sorprendente fue que la respuesta vino de Brenda, la analista.

— ¿Aparte de sus gustos excéntricos y las numerosas propiedades a su nombre? No tenemos nada concreto. Sabe ocultar muy bien sus huellas.

— No es posible que alguien sea tan perfecto. — Me crucé de brazos.

— Probablemente no lo sea, pero lo que deja atrás, lo ocultarán sus contactos en la CIA y aquí en el propio FBI.

— ¿Aquí dentro? — Abrí los ojos con sorpresa.

— Hay corruptos por todas partes, señorita Silva —dijo Russel al aparecer en mi campo de visión.

Me limité a asentir.

— Lo que tenemos que hacer es ir tras otros sospechosos que puedan relacionar a Lucian con cualquier actividad ilegal que tenga lugar en Nueva York. Tenemos que conseguir pruebas importantes que no puedan ser refutadas por ningún jurado.

— ¿Y los hombres que siempre están con él? Los guardias de seguridad.

— Son soldados —me corrigió Brenda.

— ¿No pueden significar algo?

— No hay prohibición de escoltas privados o guardias de seguridad armados. A menos que encontremos a uno de ellos vinculado a alguna actividad sospechosa, estamos en un callejón sin salida.

— Y esperar que las pruebas que consigamos contra él no desaparezcan por el camino.

— Tienes toda la razón.

— Manos a la obra —dijo Russel con seriedad—. Tenemos que detener a este hombre y a toda la alta cúpula lo antes posible.

Giré la cabeza y vi la foto de Lucian clavada en lo alto de una cadena en la pizarra. Sentí que el estómago se me revolvía de un modo extraño al pensar en el beso que había dado a aquel hombre la noche anterior. No había sido solo un sueño, había tenido consecuencias muy reales, como el enfado de Russel conmigo.
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Capítulo doce

Abro la puerta y entro en mi despacho. Justo entonces oí sonar mi teléfono móvil y me acomodé en la silla antes de contestar cuando reconocí un número de Italia en el identificador de llamadas.

— Marco Bellucci.

— Lucian Lansky.

— Confieso que me sorprende tener noticias suyas.

— Aún estamos cerca, o deberíamos estarlo.

— Digamos que la estructura en la que crecimos lo es, pero en cuanto a nosotros dos, bueno, eso es otra historia.

— Tienes razón, pero puedo juzgar que al menos somos aliados. Yo dirijo Italia y tú diriges la mafia italiana en Estados Unidos.

— ¿Adónde quieres llegar?

— Problemas.

— Te escucho. — Me acomodé en mi silla mientras prestaba un poco más de atención al tema.

— Me han llegado rumores sobre una operación de Yakusa para apoderarse del Mar Caribe. Sé que su principal suministro proviene de América Latina, al igual que el nuestro. No podemos dejar que los japoneses se interpongan en nuestro negocio.

— Tienes razón. ¿Qué piensas hacer?

— Mi hermano y sus hombres están vigilando sus posibles avances y la realización de cualquier plan, para que podamos actuar en caso necesario.

— ¡Estupendo! Mantenme informado, Bellucci. Actuaremos juntos si es necesario.

— OK, cualquier novedad te aviso o le pido a otro que lo haga.

— Hasta luego.

— Hasta luego.

Desconectó la llamada sin mucha conversación ni discusión. Podría decir que la relación con nuestros ancestros era amistosa. Actuábamos juntos cuando era necesario, pero si había algo a lo que no renunciaría era a mi autoridad sobre el territorio estadounidense. Aunque, a diferencia de Italia, que era un país mucho más pequeño, Estados Unidos no estaba controlado por una única fuente de poder.

— ¿Quién era? — Logan estaba de pie con los brazos cruzados en el umbral de mi puerta y me di cuenta de que ya me estaba mirando detenidamente.

— El jefe Bellucci.

— ¿Qué quería? ¿Ofrecer una esposa? — Logan se rió.

— No. Que yo sepa, tiene un hijo varón más joven que Steven. Además, no tengo intención de casarme con otra italiana. Nuestra relación con ellos es buena y debe seguir así.

— Pensé que sería todo más delicado después de lo que le pasó a Leonel Bellucci el año pasado.

— Esa rata no era nuestro problema y tuvo el final que se merecía a manos de su propia sangre. No buscamos problemas con los Bellucci y ellos no nos causan problemas a nosotros, así que no necesitamos más matrimonios concertados.

— Así como el de Lauren.

— Los rusos son otra historia. — Resoplé.

Mientras que los italianos eran algo familiar, los rusos causaban muchos más problemas, y nuestra unión a través del matrimonio de Lauren les había impedido atacar mi territorio.

— Entonces, ¿por qué ha llamado Bellucci? — Logan se descruzó de brazos y entró en mi despacho, apartó la silla que había frente a mi escritorio y se sentó.

— Problemas con los japoneses.

— ¿Cuál?

— Parece que quieren apoderarse del Caribe.

— Los resolveremos. — Logan cerró las manos en puños.

— Iremos, pero con la ayuda de los italianos si es necesario.

— Hablaré con nuestros contactos y mantendré informados a todos los capos. Intentaré averiguar todo lo necesario por si hay que actuar.

— De acuerdo.

— En cuanto a la mujer de ayer...

— ¿Qué pasa con ella? — Intenté fingir que no había estado pensando en ella desde que me desperté.

— ¿Sabes quién es?

— Todavía no.

— Tenemos que averiguarlo.

— Si es lo suficientemente lista, no volverá a intentar acercarse a mí.

— Una amenaza para ti es una amenaza para todos nosotros, Lucian.

— Ella solo quería información, que ciertamente no obtuvo. Las prostitutas llevan haciendo esto desde que existen.

— Te estás ablandando, Lucian.

— ¿Crees que debería haber matado a una mujer con varios testigos en un club nocturno lleno de gente? Recuerda que todo lo que la policía quiere es una razón para atraparnos.

— Y por poco lo logran después de la cruzada que hiciste buscando al culpable de la muerte de Micaela.

Tragué con fuerza ante el tema que aún tenía atorado en la garganta. Sentía que aún estaba en deuda con Micaela por no haber conseguido la venganza que se merecía, pero cuanto más pasaban los años, más me alejaba del culpable. Lo único que sabía con certeza era que quien lo había hecho no había querido simplemente llevarla a prisión, sino que había intentado golpearme directamente.

— Intento mantener la cautela.

— ¡De acuerdo!

— Necesito hablar contigo sobre el nuevo envío que llegará la semana que viene, para estructurar y comprobar la distribución.

— ¿Puedo acompañarte? — Me sorprendí cuando Lauren apareció en la puerta.

— No es seguro.

— Estoy harta de oír eso. — Se cruzó de brazos e hinchó el pecho.

— Porque es un hecho. — Logan respondió por mí.

— Yo también nací en la mafia como ustedes dos, no quiero ser una muñequita de porcelana que solo hace como que no sabe nada y saluda.

— Te enseñé a luchar, a disparar, te dejé estudiar lo que quisieras. No eres solo una muñequita de porcelana, Lauren.

Resopló y dejó caer los brazos.

— Puedes acompañar a Logan cuando vaya a recibir la carga en Queens la semana que viene.

— ¿De verdad?

Afirmé con la cabeza y Logan dijo que no, disconforme con que cediera a uno de los caprichos de mi hermana. Confieso que me había vuelto más protector con ella tras la muerte de mi esposa, pero en cierto modo quería que Lauren viviera su propia vida y tuviera su propio poder. Con Logan cerca y los mejores hombres cuidándola, imaginé que estaría segura de estar al frente de nuestros negocios.

— ¿Dónde está Steven?

— Con la niñera.

— Ve a ver cómo está y cierra la puerta.

Apretó los dientes irritada, pero no me cuestionó.
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Capítulo trece

Monté el arma y la cargué. La observé en mis manos mientras examinaba las miras frente a mí. La coloqué en el banco del campo de tiro para ponerme los protectores auditivos.

Tomé la pistola de 9 milímetros, rodeé la empuñadura con una mano y utilicé la otra para apoyarla, tal y como había aprendido en Quantico, y disparé un par de veces, acertando una bala en la cabeza y dos en el pecho del posible atacante.

Tras mi fracaso en la última misión, me estaba dedicando como nunca a entrenar y mantenerme en forma, cansado de ser una decepción y de dejar siempre a Russel decepcionado conmigo.

— Apunta un poco más alto y darás mejor en el blanco del pecho.

Me di la vuelta al oír la voz de mi compañera Anne detrás de mí. Llevábamos luchando juntas contra el crimen organizado desde que me licencié en la academia del FBI y me destinaron a Nueva York bajo la influencia de Russel.

Era mayor que yo, de unos treinta años.

— Gracias.

— De nada. — Me guiñó un ojo.

— Estaba pensando en hacer lasaña en casa mañana por la noche. ¿Te gustaría venir a comer?

— ¡Oh! — Me sorprendió la invitación e incluso me planteé aceptar por un momento, pero entonces recordé las recomendaciones de Russel sobre no relacionarse con agentes fuera de las misiones, ya que podrían acabar enterándose de nuestra relación. — No podré ir.

— ¿No? — Levantó las cejas.

Negué con la cabeza.

— Tengo cosas que hacer.

— No pasa nada. — Me dedicó una sonrisa falsa cuando se dio cuenta de que la estaba descartando de plano. — Otro día entonces.

— Sí, tal vez otro día.

— Buena puntería para ti.

— Gracias, colega. — Asentí, viéndola alejarse del campo de tiro.

Volví a centrarme en el objetivo. Con la mente fija, acabó tomando una dirección que no deseaba. Recordé al hombre que había visto la noche anterior, el jefe de la mafia que la oficina del FBI de Nueva York más ansiaba detener.

Me dolía haberme dejado involucrar, haber probado su boca y el sabor de sus labios. Cuanto más luchaba, más me venían los recuerdos. Parecían tan profundos y distorsionados que me estaban volviendo loca.

Era el jefe de la mafia...

Era malo...

Era peligroso, era un asesino.

Mi mente se arremolinaba con esas frases, pero no podía evitar los recuerdos, y eso me hacía castigarme.

Agarré con fuerza la empuñadura de la pistola y descargué todo el cartucho en el blanco. Uno de los disparos conseguí dar justo en el centro del pecho del muñeco.
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Capítulo catorce

Tomé el cartucho de la pistola que había sobre la mesa, la recargué y me la puse en la funda para salir del despacho. Tenía asuntos importantes que tratar y me llevaría a mis hombres conmigo. Se acercaban las elecciones y una de las principales fuentes de poder sobre el pueblo era la política. Tenía que mantener mi dominio en este ámbito si quería seguir controlando toda la ciudad.

— ¿Preparado? — Logan dejó de mirar el móvil y me miró cuando llegué hasta él en el pasillo.

Le dije que sí. Entonces, volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo y tomó una carpeta que estaba tirada en el suelo junto a su pie.

— ¡Papi! — Steven vino corriendo y me abrazó la pierna.

— Hola, hijo. — Me arrodillé para levantarlo.

Sacudió su pelo castaño claro y se abrazó a mi cuello.

— ¿Va todo bien?

Asintió con la cabeza.

— Tengo que irme ya.

— Yo también quiero dar un paseo.

— No voy a dar un paseo. Papá va a ocuparse de unos asuntos y volverá más tarde. Tú te quedas aquí con Frey. — Miré a la niñera, que estaba de pie en la puerta del dormitorio esperando a que me posicionara. Me miraba con recelo, preguntándose si le iba a decir algo por dejar que mi hijo se acercara a mí.

Podía ser el jefe de la mafia y dirigir una organización criminal que controlaba todo el noreste de Estados Unidos, pero era un padre como cualquier otro y quería a mi hijo. De nada servía todo el imperio, las posesiones y el dinero que tenía si no podía disfrutar de ellos en compañía de quienes me importaban.

Besé la parte superior de la cabeza de mi hijo y lo empujé hacia la niñera.

— Vigílalo en todo momento.

— Sí, señor.

Asentí y Logan me siguió. Llegamos juntos al garaje y Kevin estaba de pie junto al vehículo utilitario negro. El jefe de seguridad nos abrió la puerta para que subiéramos al asiento trasero.

— ¿Adónde vamos, jefe?

— Al hotel.

Kevin asintió y tomó el volante mientras otro hombre se sentaba en el asiento de copiloto. Salimos del garaje de mi casa en el Upper East Side y atravesamos Manhattan hasta el hotel donde íbamos a reunirnos con el senador Charles Vargas.

Perdido en mis pensamientos, no dije ni una palabra, mientras mi primo tarareaba una canción a cuya letra no presté atención. Logan podría haber dejado de hablar del incidente de la discoteca, pero no fue suficiente para hacerme olvidar. Había dejado marchar a la mujer porque no quería verla muerta, pero eso no significaba que no quisiera saber quién era.

El coche aparcó en la entrada principal del hotel. Kevin salió primero y Logan y yo le seguimos. Otros cuatro hombres bajaron del vehículo acompañándonos y vinieron detrás de nosotros. Estaba muy acostumbrado a los soldados; me habían acompañado toda la vida, eran como sombras, siempre mirándome, observando, pero sin decir nada.

Pisé la alfombra roja de la entrada y miré a los dos porteros que estaban en la puerta, que me devolvieron la mirada pero no dijeron nada.

Mis hombres y yo nos dirigimos al interior del hotel, a través de la bien iluminada zona de recepción, con lámparas de araña de cristal y apliques en las paredes. Nadie nos impidió subir a los ascensores. No era la primera vez, ni sería la última, que utilizaríamos aquel hotel para hacer algún tipo de negociación. Aquella propiedad era una de las muchas que hacían legal mi fortuna y blanqueaban los miles de millones de dólares que movíamos cada año en actividades de narcotráfico y contrabando.

Kevin me abrió el camino cuando salimos del ascensor y abrió la puerta de la sala donde había concertado la reunión. Nada más entrar, mis hombres se colocaron en la pared cerca de la entrada y yo me dirigí al centro de la sala.

El senador, que iba acompañado de su jefe de gabinete y de otro hombre que no reconocí de inmediato, se levantó y se enderezó el traje mientras me dedicaba una sonrisa forzada.

— Señor Lansky.

— Señor Vargas —le señalé la silla para que volviera a sentarse y saqué una para mí—, es un placer conocerlo en persona.

— El placer es todo mío. Su fama le precede...

— Yo no me creería todo lo que se dice.

— Espero que al menos la mitad sea verdad.

— Las mejores partes, supongo. — Sonreí y jugueteé con mi melena rubia, echándola hacia atrás y volviéndole a mirar con firmeza.

Solía mantener una postura amistosa con mis socios, porque no siempre era necesario mostrar fuerza para conseguir lo que uno quería, pero siempre hacía hincapié en que provocarme tampoco era una buena alternativa. Mi postura no significaba que no tuviera el valor y la decisión para utilizarla.

— Se acercan las elecciones y, como saben, el candidato de la oposición está ganando fuerza en el Estado —empezó diciendo el senador.

— Eso no es problema, nuestros líderes locales harán lo que haga falta para asegurarnos el voto de la gente.

— ¿Te refieres a los líderes de las bandas? — Charles tragó saliva.

— Ponle el nombre que quieras.

Permaneció en silencio.

— He controlado el resultado de la política en el estado desde que asumí el cargo y nada ocurre en Nueva York sin mi aprobación.

— Me alegro de que estemos del mismo lado.

— Puedo garantizar que será beneficioso para ambos.

Garantizar que los tres poderes del Estado, legislativo, ejecutivo y judicial, estuvieran bajo mi control era crucial para la supervivencia de la mafia. Con la influencia necesaria, gobernaba a mi antojo.

Hice un gesto a Logan para que se acercara y él abrió el maletín que había sobre la mesa, mostrando los fajos de billetes pulcramente organizados y apilados.

— Dos millones de dólares. Es una pequeña donación anónima a su campaña.

— Muchas gracias, señor Lansky. — Se acercó a la maleta, pero antes de que pudiera tocarla, puse mi mano sobre ella y la cerré, casi guillotinando sus dedos, que escaparon por poco.

— Solo espero que no olviden que, cuando asuma su cargo, todos mis intereses deben tener prioridad y ser atendidos.

— No lo olvidaré.

— Siempre es un placer hacer negocios con usted, Senador Vargas.

— El placer es mío. — Tomó el maletín y lo abrazó.

Me levanté de la silla y fui el primero en salir de la habitación. Logan vino detrás de mí y los demás le siguieron.

— Espero que sea más digno de confianza cuando asuma el cargo que el anterior gobernador —comentó Logan mientras subíamos al ascensor.

— Son desechables. Si nos dan problemas, ponemos a otros en su lugar.

Logan se limitó a asentir antes de pulsar el botón del ascensor que nos llevaría al vestíbulo del hotel.

El último gobernador había sido demasiado ambicioso y había querido más de lo que debía. Por eso decidimos sustituirle por un candidato más obediente. Sin nuestro apoyo, había caído varios puestos en las encuestas y ya ni siquiera se presentaba a la reelección.

A veces yo le daba poder a algunos hombres y se les subía a la cabeza. Pensaban que podían hacer lo que quisieran, pero al igual que se lo daba, podía quitárselo y dejarles sin nada.
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Capítulo quince

Aquella mañana me levanté temprano para salir a correr. Aún no había salido el sol y Russel no se había levantado. Me puse una sudadera vieja y mis auriculares.

Mantener el cuerpo en forma era crucial para mi trabajo, nunca se sabía a qué te enfrentabas. Ya había tenido que correr varias veces para atrapar a alguien o salvarme. Jadeando, doblé una esquina y luego otra. Así seguía manteniendo la mente vacía de malos pensamientos y problemas, al menos lo intentaba.

Desde que murieron mis padres, era difícil no pensar en algo que pudiera disgustarme, porque de vez en cuando me preguntaba qué dirían si me vieran como agente del FBI. ¿Estarían orgullosos de mí o sería una decepción, como lo fui para Russel?

No destaqué en Quantico. Promedio, no me habían eliminado, pero tampoco obtuve ninguna matrícula de honor. Me esforcé, e imagino que algunos de los instructores se dieron cuenta. Necesitaría mucha más dedicación si quisiera mantenerme en esa posición y dejar de frustrar a Russel con mis fracasos.

No era solo mi novio y mi jefe, sino todo lo que tenía.

Aceleré el paso en el camino de vuelta, apurándome cuando vi la entrada de la casa. Me detuve en los escalones con las manos en las rodillas y la respiración agitada. Recuperé el aliento durante unos minutos antes de entrar.

Busqué en mi bolsillo, saqué la llave y giré el picaporte. Me sobresalté cuando abrí la puerta y vi a Russel de pie en el pasillo. Tenía los brazos cruzados y una expresión hostil en el rostro. Sus ojos semicerrados me provocaron un escalofrío y me hicieron tragar saliva.

— ¡Buenos días!

— ¿Dónde estabas?

— Eh.. ¿Yo?

— Sí, tú.

— Acabo de salir a correr.

— ¿Por dónde?

— Por el barrio.

— ¿Por qué no me dijiste nada?

— No quería despertarte.

— No puedes irte sin decírmelo. — Apretó los dientes y la furia de su rostro se hizo aún más evidente.

— Russel, no quería molestarte. No quería despertarte para decirte que iba a correr. Hoy es tu día libre y quería que descansaras.

— Deberías avisarme siempre de adónde vas.

— Lo siento. — Bajé la cabeza, sintiéndome culpable.

Russel dio unos pasos hacia mí y se detuvo frente a mí, levantándome la cara por el mentón para que pudiera mirarle.

— ¿No lo entiendes, Fernanda?

Permanecí en silencio, sintiéndome aún más culpable cuando su expresión de furia se transformó en tristeza y decepción.

— Hago lo que sea para protegerte, pero no puedo si no me ayudas.

— Lo siento, Russel. Te lo haré saber la próxima vez.

— No pasa nada. Imagina si te pasara algo. No podría hacer nada porque no me dijiste adónde ibas.

— Comprendo. — Aparté la mirada, sintiéndome muy culpable.

— A veces no lo parece.

Permanecí en silencio.

— Solo eres una niña que depende de mí. Sin mi ayuda no podrías sobrevivir en este mundo. Es cruel con las mujeres solitarias como tú.

— Solo estaba corriendo, Russel.

— Tus padres estaban trabajando como cualquier otro día, pero acabaron en el lugar equivocado en el momento equivocado. Tú mejor que nadie deberías entender eso.

Contuve la respiración, con los pulmones pesados por el malestar causado por la angustia.

— Entiendo.

— Así que tómate más en serio todo lo que digo para protegerte.

— Lo haré.

— Solo quiero lo mejor para ti, Fernanda. — Se acercó a mí y me dio un beso rápido.

— Lo sé.

— Ahora ve a ducharte y prepárame algo de comer. Me muero de hambre. — Me dio una palmada en el trasero con una sonrisa en los labios y me empujó escaleras arriba.

Tenía que confiar en él; tenía que contárselo todo a Russel, porque nadie cuidaría tan bien de mí.
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Capítulo dieciséis

Moví el avión por encima de la cabeza de mi hijo cuando él se reía mientras despegaba. Steven me quitó el juguete de la mano y lo hizo él mismo, o al menos intentó imitar mis movimientos con sus manitas.

— Papá, ¿puedo tener un avión de verdad cuando sea mayor?

— Ya tenemos un avión de verdad.

— ¿Ah, sí?

Asentí con la cabeza.

— ¡Genial! — Le brillaron los ojitos. — ¿Puedo verlo?

— Algún día.

Desde la muerte de Micaela, había hecho todo lo posible por no sacar a mi hijo de casa. La pequeña fortaleza en forma de mansión era el lugar donde creía que estaría más seguro. Tenía demasiados enemigos como para dejar a mi único hijo y heredero como objetivo. Sabía que sería mucho más difícil que alguien entrara por la fuerza que aprovechar la oportunidad de atraparlo fuera.

Incluso podría tener el sueño utópico de hacerle la vida más segura, pero cuando Steven fuera lo bastante mayor para trabajar a mi lado y tal vez hacerse cargo del negocio, se daría cuenta de que los enemigos eran como la mala hierba y se multiplicaban mucho más rápido de lo que podíamos contenerlos.

— Lucian. — Logan llamó a la puerta del dormitorio, llamando mi atención y la de mi hijo.

— ¿Qué ocurre?

— ¿Podemos charlar?

— ¿Está Lauren en su habitación?

— Puedo ir y comprobarlo.

— Llámala a ella o a la niñera para que se quede con Steven.

— ¡De acuerdo! — Logan desapareció de la vista y regresó poco después acompañado de la niñera.

Me levanté de la alfombra donde estaba sentada con mi hijo y me acerqué a mi primo. Entramos juntos en mi despacho y cerró la puerta.

— ¿Hay algún problema? — Me crucé de brazos y adopté una postura defensiva.

— Necesito hablarte de dos cosas.

— Te escucho.

— Me acaban de informar de que ha habido un tiroteo en el Bronx. Diez personas han muerto y otras quince han acabado en el hospital. Aún no sabemos si sobrevivirán.

— ¿Peleas entre bandas?

— Sí.

— ¿Por qué razón?

— Una disputa por el territorio. Como tu consejero, creo que es importante que intervengamos antes de que se agrave e implique a los federales.

— Que se maten entre ellos, mientras sigan vendiendo nuestro producto y cumpliendo las normas.

— ¡Lucian!

— Meternos en peleas tan pequeñas puede llamar demasiado la atención, Logan.

— Ya hemos perdido a mucha gente. Muchos han sido detenidos y asesinados en tu cacería para encontrar al culpable de la muerte de Micaela.

— Es diferente. — Torcí los labios.

— Son nuestros hombres.

— ¡De acuerdo! Acudamos a ellos. Tenemos que hacerles entender que somos nosotros los que ponemos las reglas.

— Excelente.

— ¿Cuál es el otro tema?

— Mercedes Herrera se ha puesto en contacto con nosotros y quiere reunirse contigo.

— ¿Quién es ella? — Fruncí el ceño mientras me acercaba a un sofá que había en un rincón de la habitación.

— La líder de un cártel mexicano. Está interesada en hacer negocios con nosotros para suministrar drogas, principalmente cocaína.

— Llevamos años haciendo negocios con los bolivianos.

— Eso es lo que le dije.

— ¿Y qué te parece? — Me rasqué la barba, que empezaba a crecer. Eran asuntos que solía decidir con la ayuda de mi primo.

— Habla con ella a ver qué te ofrece. Podría ser una alternativa, especialmente si ella tiene una ruta de entrega, ya que la última fue descubierta por agentes de narcóticos. Necesitamos estudiar un nuevo esquema de transporte a Nueva York y ella podría ser una solución.

— Sí. Organiza una cena con ella en el hotel de la Quinta Avenida para el viernes por la noche. Escucharé lo que esta mujer tiene para ofrecer y analizaremos nuestras alternativas.

— Eres prudente.

— Llama a nuestros hombres. — Me levanté del sofá. — Vamos al Bronx a recordarles a los gángsters quién manda en Nueva York.

— Eso me gusta. — Logan se rió.

No estaba de acuerdo con él en voz alta, pero me encantaba el poder. Sin duda era la mejor herencia que me había dejado mi padre.
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Capítulo diecisiete

Cuando nos avisaron de un incidente esa misma tarde, supe que había ocurrido algo gordo. Imaginé un complot terrorista, como la iniciativa de Hamás que nuestro equipo había desbaratado la semana pasada.

Fui una de las últimas en salir del coche y vi la calle completamente desierta, salvo por la policía y los forenses, que estaban dentro y fuera del cordón. Me acerqué y vi las sábanas blancas que cubrían los cuerpos tendidos en el suelo. Rápidamente conté ocho, pero había dos vehículos parados con los conductores abatidos.

Me ajusté el chaleco antibalas y di unos pasos más cerca de la escena, hasta que Scott y Anne se unieron a mí. Michael les siguió de cerca.

— Agentes —nos saludó el hombre cerca de la cinta que llevaba un traje y una placa de la policía de Nueva York.

— Silva —me señalé a mí misma antes de indicar a mis colegas—, Spencer, Backer y Smith.

— Bienvenidos.

— Gracias.

— Imagino que están acostumbrados a este tipo de situaciones, pero fue bastante feo. — Levantó la pancarta para que pudiéramos pasar y analizar la escena del crimen. — Diez muertos, otros quince en el hospital.

— ¿Algún testigo precencial ileso? —pregunté mientras observaba la aterradora escena de la masacre.

— Una señora que estaba en la ventana del quinto piso de ese edificio —señaló— lo vio todo.  Está aterrorizada y bajo el cuidado de los paramédicos. Tiene la tensión alta y el susto le provocó un pico.

— ¿Todos los muertos eran miembros de la banda? —preguntó Anne, analizando la escena como yo.

— No. Un vagabundo, dos niños y una señora que promovía actividades benéficas en la iglesia local están en la lista de víctimas. Hubo muchos daños colaterales, lo que me hace pensar que no fue una acción planeada.

— Estos idiotas de las bandas creen que pueden hacer lo que les dé la gana. —resopló Scott.

— ¿Alguien sospecha de los motivos del tiroteo? —continué la investigación mientras mis compañeros se alejaban para observar mejor la zona.

— Aún no he hablado con nadie que pueda darme esta información.

— Gracias. — Me aparté del ayudante del sheriff y me acerqué a una de las víctimas.

Me arrodillé y aparté la sábana para ver mejor. Me sorprendí y casi me tambaleé al ver que se trataba de un niño pequeño. Enfrentarse a este trabajo a diario a veces parecía fácil, pero no lo era, sobre todo cuando el caso que investigaba involucraba a niños.

No tendría más de ocho años. Todavía llevaba una mochila y, por la posición en que había caído, los disparos debieron de agarrarlo completamente por sorpresa.

— ¿Fernanda? — Giré la cabeza y miré los ojos marrones de Scott cuando me puso la mano en el hombro.

— ¿Qué ocurre?

— Hay marcas de neumáticos que podrían ayudarnos a identificar el vehículo de los tiradores.

— ¿Pediste que los forenses lo fotografiaran y nos lo enviaran para analizarlo?

— Ya lo he hecho.

— ¡Estupendo!

— Apesta cuando hay niños de por medio, ¿verdad?

Negué con la cabeza y solo me digné a asentir mientras caminaba hacia la ambulancia que estaba parada a la vuelta de la esquina. Fuera, rodeándola, había unos cuantos policías.

Me acerqué y vi a una mujer negra de unos ochenta años, con el pelo canoso y expresión atónita, que estaba siendo atendida por un paramédico.

— Hola, señora, soy la agente Silva del FBI.

— Oh... ¡hola! —balbuceó.

— ¿Puede decirme su nombre? — Me senté a su lado en el lateral de la ambulancia.

— Harper, Julia Harper.

— Bueno, señora Harper, ¿puede decirme qué pasó aquí?

— Fue terrible. — Se encogió y empezó a sollozar.

— Ahora todo va bien. La policía y nosotros estamos aquí para averiguar qué ha pasado y detener al culpable, pero para eso necesitamos de su ayuda.

— Estaba observando la calle, como hago todos los días mientras tomo el té de la tarde, cuando vi aparecer por la esquina una furgoneta azul. Cuando entró en la calle y empezó a disparar, la gente corrió de un lado a otro desesperada y varios cayeron al suelo. Solo un hombre salió de la furgoneta. Llevaba un arma grande, no sé el nombre de las armas, pero parecía una de esas de cazador.

— Podría ser un rifle. — Scott exhaló un suspiro y le dirigí una mirada seria para que se callara.

— ¿Le vio la cara? — Insistí en que la señora me diera más información que podría ser crucial para el caso.

— No. Llevaba de esos pasamontañas.

— Me dijo que estaba mirando por la ventana, como todas las tardes, ¿correcto?

Sacudió la cabeza, asintiendo.

— ¿Qué ve por la ventana todos los días?

— Gente que pasa, niños que vuelven del colegio, que está a dos manzanas. Todo el mundo haciendo su rutina.

— ¿No había nada sospechoso?

— Solo Jacob Meyer, que vive en el edificio de enfrente. — Apretó los dientes y me di cuenta de que había cierta rabia.

— ¿Qué ha hecho él?

— Era un traficante de mierda que siempre llevaba a los jóvenes por el mal camino para que se unieran a su banda. Andaba por el barrio, siempre acompañado de otros delincuentes que llevaban pistolas.

— Gracias por su ayuda, señora. — Me levanté y volví hacia el ayudante del sheriff. — ¿Está Jacob Meyer entre las víctimas?

— Sí. — El ayudante señaló el cuerpo.

— Creo que era el objetivo principal.

— Es muy probable. Estas disputas entre bandas nos vuelven locos. —resopló.

— Investiguemos y averigüemos quién está detrás y por qué.

— Bien hecho, agente Silva.

— Gracias. — Me metí las manos en los bolsillos y volví con mis compañeros. — Averigüemos qué bandas tienen interés en este territorio y por qué matarían a Jacob Meyer.

Asintieron.
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Capítulo dieciocho

En el asiento trasero del coche, de camino al Bronx para resolver una tonta disputa entre bandas, volví a pensar en la chica del club nocturno. Logan la había buscado, preguntando por ahí y tratando de sonsacar información a quien podía, pero no había llegado a ninguna parte. Parecía un espejismo. Si los otros hombres no la hubieran visto, podría haber pensado que deliraba, aunque no estuviera bajo los efectos del alcohol o las drogas.

Solo era una chica que no debería haberme causado ningún problema. Había multitud de personas interesadas en obtener alguna información crucial sobre mí y ella podría haber sido enviada por cualquiera.

— Tenemos que enseñarles a esos pandilleros quién manda en Nueva York —balbuceó Logan a mi lado, pero yo estaba demasiado perdido en mis propios pensamientos para prestar atención a mi primo.

Doblamos en una esquina y veo a lo lejos coches de policía y algunos coches sin matrícula. Me acerqué a la ventanilla para ver mejor la escena del crimen. Quería salir del coche y acercarme, pero hacerlo en medio de una investigación solo atraería una atención innecesaria sobre mí, que, a todos los efectos, no era más que uno de los muchos hombres de negocios de la ciudad. Ni siquiera deberían verme por la zona.

Mientras el coche se alejaba, seguí observando la escena. Vi algunos chalecos antibalas del FBI y rápidamente conté cuatro agentes. Dos mujeres y dos hombres. Estaban de pie en círculo, hablando, pero se dirigieron hacia los coches donde estaban las otras víctimas. Fue entonces cuando un hombre se apartó y pude verla.

Es ella —gritó una voz de alarma dentro de mi cabeza.

— ¡Más despacio! —le grité a Kevin.

Redujo la velocidad y el coche pasó a cámara lenta junto a la mujer. Ella miró por la ventanilla y tuve la sensación de que me había visto, aunque la película de la ventanilla era lo bastante oscura como para taparme en el asiento trasero.

— ¿Qué pasa? — Logan se inclinó hacia mí. — No querrás detenerte a ver qué les pasó a los federales allí, ¿verdad?

— ¡Es ella! — Señalé.

— ¿Quién?

— La mujer del club nocturno.

— ¿Es una agente del FBI? — Estaba tan sorprendido como yo.

— Eso es lo que parece.

— ¡Qué mierda, Lucian! ¿Por qué no la mataste?

— No lo sabía.

— ¡Maldita sea! Es una federal. Sabes lo que los federales le hicieron a Micaela.

No dije nada, ni falta que hacía. Logan sabía muy bien lo que sentía por esos bastardos que habían matado a mi mujer.

— ¿Qué vamos a hacer, señor? —preguntó Kevin.

— Continúa tu ruta. Tenemos un problema que resolver, el gobierno federal es algo para otro momento.

Había imaginado que aquella mujer podía ser muchas cosas, pero no se me había pasado por la cabeza la posibilidad de que trabajara con quienes más odiaba y más problemas me habían causado en los últimos años.

Decían que ellos eran los buenos y yo el mal encarnado, pero desde mi lado, la perspectiva era muy distinta.

— ¿Qué vamos a hacer con ella? —insistió Logan.

— Concentrémonos en un problema a la vez. — Desvié el tema para que no siguiera hablando en mi cabeza. Una de las desventajas de tener a Logan como consejero era que él pensaba que yo quería sus consejos todo el tiempo, pero a veces quería decidir por mí mismo o simplemente no decidir.

Recordé lo que mi padre me había dicho una vez cuando me enseñó a conducir. Dirigir la mafia era como conducir un coche a ciento sesenta kilómetros por hora, cada movimiento en falso, cada decisión precipitada o equivocada podía costar vidas. Había aprendido bien sus enseñanzas y me esforzaba por ser un buen líder, pero a veces me encontraba con algún que otro percance en el camino.

Paramos delante de un edificio popular y mis hombres se bajaron antes que mi primo y yo. Nos dirigimos a la entrada y las tres mujeres sentadas en el portal nos miraron con una mezcla de miedo y curiosidad.

— ¿Qué piso? —le pregunté a Logan.

— Segundo.

Hice un gesto a Kevin y a otros dos para que se adelantaran. Levantaron sus armas y apuntaron a todo aquel que se cruzaba en su camino, haciendo que la gente corriera aterrorizada.

Nos detuvimos frente a una puerta y Logan la pateó, arrancándola de las bisagras.

Vi a dos mujeres, que estaban semidesnudas encima de un tipo, salir corriendo y gritando cuando vieron que habíamos echado la puerta abajo. Además del que se estaba divirtiendo, había otros tres hombres en la habitación.

— ¿Lansky? — Los ojos del jefe de grupo se abrieron de par en par mientras se ajustaba la cremallera de los pantalones.

— Debes saber muy bien quién soy.

— El jefe —dijo con un tono de libertinaje que no me gustó.

— Sí, soy el jefe.

— ¿A qué debo la visita de Su Majestad en un momento tan... digamos... inoportuno?

— He oído que hiciste un revuelo en el distrito vecino que incluso atrajo la atención de los federales.

— Son demasiado entrometidos.

— ¿Lo son?

— Claro que sí.

— Vi la escena. Hay cuerpos por todas partes. Fuiste muy imprudente en lo que hiciste.

— Meyer era un idiota. Si no perdía el territorio conmigo, lo iba a perder con alguien más. Solo quería acelerar las cosas un poco.

— ¿Acelerar las cosas? — Apreté los dientes.

— Sí.

— Nueva York es mía. Yo decido quién gana o pierde territorio. Incluso decido si sigues respirando.

— Esto es solo el Bronx, amigo. A la gente poderosa como tú no le importa la escoria como somos nosotros.

— Tienes razón. No me molestan los gusanos como tú, pero sí los que no acatan mis reglas. Son muy claras sobre quién decide quién manda en los territorios.

— Vuelve a tu lujoso castillo y déjame decidir las cosas aquí, en mi agujero.

Saqué mi pistola de la funda, la desenfundé rápidamente y, antes de que tuviera tiempo de reaccionar, le disparé en la cabeza, haciendo que su cuerpo saliera despedido hacia atrás y que su cabeza golpeara la pared que estaba a centímetros de él.

— Su jefe no sabía respetar la jerarquía y espero que el resto de ustedes sí. — Asustados, se limitaron a mover la cabeza afirmativamente.

— Escuchen con atención lo que quiero que hagan. — Volví a guardar mi pistola en la funda y se tranquilizaron, aunque Logan y mis hombres estaban listos para disparar si era necesario. — Van a elegir a alguien a quien culpar de la masacre. El FBI necesita un culpable y eso es lo que van a entregar a los federales. Entonces, elijan a otro líder más obediente, o la próxima vez lo mataré sin mediar palabra.

Apenas asintieron.

— ¿Qué va a pasar con el territorio de Jacob Meyer? —preguntó uno de los hombres, cometiendo un error que me hizo preguntarme por qué no lo había matado también a él.

— Te quedarás con la misma banda hasta que yo decida lo contrario. Mi ciudad, mis reglas, ¿entendido?

Asintió con la cabeza.

— Estupendo.

Le di la espalda y me dirigí al pasillo. Logan vino conmigo y mis hombres me siguieron.

— Creía que eras demasiado blando para matar —se burló mientras entrábamos en el coche.

— Si yo fuera tú, me callaría o el próximo disparo de mi pistola te atravesará el cerebro.

Logan se rió, pero no dijo nada más.

Probablemente había exagerado al matar al hombre sin pensármelo dos veces, pero enviaría un buen mensaje a los demás líderes de la banda que pensaran en cuestionar mi autoridad y mi jerarquía. Nueva York era mía y seguiría siéndolo.
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Capítulo diecinueve

Entré en la sala y me acerqué al analista de balística, cuyos ojos estaban fijos en un aparato que desde lejos parecía un microscopio.

Me había formado en Quantico para ser agente de campo, pero admiraba a los que analizaban información, perfiles y pruebas y a veces desarticulaban todo un cártel sin moverse de su mesa.

— ¡Hola James!

— Fernanda. — Se giró para mirarme.

— ¿Qué tienes para mí?

— Las balas que se extrajeron de los cadáveres eran del mismo calibre, pero con estrías diferentes, lo que indica que procedían de tres armas distintas.

— Tres hombres armados...

— Sí —respondió, aunque más como una afirmación que como una pregunta.

— Envíame un informe con las posibles armas utilizadas y el calibre de la munición.

— Por supuesto.

— Gracias.

Salí de la habitación y me dirigí al pasillo justo cuando Scott giró en una bifurcación y, al verme, se acercó a mí.

— Fernanda.

— ¡Hola!

— Tengo el informe sobre las marcas de neumáticos encontradas en la escena del crimen y los posibles vehículos que podrían coincidir. Añadiendo esta información a la descripción de la señora que presenció el incidente, llegamos a dos modelos de furgonetas.

— Comprueba todos los vehículos robados en los últimos dos meses que puedan coincidir con la descripción y realiza una búsqueda de todos los propietarios de coches con estas características en el Bronx.

— Ya he preguntado al analista y estoy esperando respuesta.

— Excelente, buen trabajo.

— ¡Gracias compañera! — Me sonrió y yo le devolví la sonrisa.

— ¿Agente Spencer? — Me sorprendí cuando la voz de Russel resonó en el pasillo.

— ¿Director? — Sin humor, Scott se giró para mirar a mi novio.

— El analista le llama para hablarle de los resultados de una búsqueda.

— ¡Ah claro! Iré para allá. — Me dedicó una sonrisa incómoda, como si se sintiera fuera de lugar, y se dirigió hacia el pasillo.

— ¿Qué estaba pasando aquí? — Russel se metió las manos en los bolsillos del traje y me miró seriamente.

— Nada.

— ¿Nada? — Enarcó una ceja. — No fue lo que parecía. ¿Estabas coqueteando con el agente Spencer?

— ¿Qué? — Me sorprendió completamente la acusación. — Por supuesto que no, Russel. Solo hablábamos del caso. Además, él está casado.

— Parecía estar sonriendo demasiado

— Tienes que creerme, Russel. No fue nada.

— Intento creer, Fernanda. Lo intento todos los días, pero tú lo haces difícil.

— Russel...

— Haría cualquier cosa por ti, no te atrevas a traicionarme ni a perder mi confianza.

— No lo haré.

— Eso es todo lo que espero.

— Agente Silva — Scott reapareció en el pasillo, llamando mi atención y la de Russel. — Acabamos de encontrar una furgoneta que coincide con las descripciones y pertenece al hermano de un miembro registrado de la banda. ¿Vamos?

Miré a Russel y él asintió.

— Solo hago mi trabajo, director.

— Eso es lo que espero de ti.

Le miré una vez más antes de seguir a Scott por el pasillo para proceder a la posible detención del responsable de la masacre.
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Capítulo veinte

Entré en casa con flashes de su imagen recorriendo mi mente, con uniforme del FBI y el pelo recogido en una coleta. Nunca hubiera imaginado que me había pasado los últimos días pensando en una agente federal. Ellos fueron los responsables de la muerte de Micaela y solo eso bastaba para hacerme odiarla.

Me perseguía en aquel club nocturno, pero no sería la primera ni la última vez que los agentes iban de incógnito en busca de información para detenerme. Me esforzaba por mantenerme fuera del radar y tener a gente muy influyente y poderosa comiendo de mi mano, como jueces y políticos, para que pudieran desaparecer con cualquier prueba que me relacionara con las actividades ilícitas que practicaba.

El FBI quería arrestarme, por eso atacaron a mi mujer, pero no habían conseguido más que ponerme furioso. No debería haberme sorprendido que lo intentaran de nuevo. No creía que seducirme fuera algo que estuvieran dispuestos a hacer, pero tampoco creía que fueran a matar a una mujer indefensa y desarmada.

Hacían lo necesario para alcanzar sus objetivos, pero yo también.

Saqué el móvil y marqué un número con el que hacía tiempo que no hablaba.

— ¿Jefe? — Una voz masculina sonó al otro lado de la línea.

— Agente Smith, tengo un trabajo para ti.

Sabía que el FBI tenía hombres infiltrados en mi organización, pero no eran los únicos que utilizaban esos recursos. Había enviado al menos a seis personas a Quantico para que fueran mis ojos y oídos en el campo enemigo.

— ¿Qué necesita, señor?

— Quiero que accedas al banco de información y me des una lista de todas las mujeres agentes que trabajan en Nueva York y que tienen hasta 35 años.

— ¿Solo mujeres?

— Sí.

— ¿Busca a alguien concreto?

— Así es, pero no sabré a quién es hasta que tenga las fotos en mis manos. Eso es todo lo que necesitas saber por ahora. Cuando tenga un nombre, te pediré que me consigas su expediente.

— Lo conseguiré. En cuanto tenga lo que me ha pedido, le enviaré la información a su móvil.

— De acuerdo. Hasta luego. — Desconecté la llamada y me di cuenta de que Logan estaba a mi lado, mirándome fijamente.

— ¿Qué ocurre?

— Matémosla.

— Aún no sé quién es.

— Es una federal que intentó acercarse a ti. Es suficiente para que acabemos con ella. No podemos ser débiles, Lucian. Los federales...

— Mataron a Micaela —completé su frase. No necesitaba seguir recordándome ese hecho todo el tiempo. Yo lo sabía mejor que nadie y me dolía mucho.

— Así es. Esa mujer es muy peligrosa porque se atrevió a acercarse a ti.

— Pronto averiguaremos quién es y decidiremos cómo proceder. Tenemos que pensar antes de matar a un federal para no llamar demasiado la atención. No necesitamos más dianas a nuestras espaldas, porque ya están deseando arrestarnos.

— Tienes toda la razón. Solo estoy preocupado por ti, primo.

— Puedo cuidar de mí mismo, Logan. Preocúpate por los demás, especialmente por mi hijo.

— No hay problema.

Mi teléfono móvil empezó a vibrar y vi los mensajes que estaba recibiendo. Eran fotos de todas las mujeres que trabajaban para el FBI en Nueva York, con sus edades y nombres.

Me senté en el sofá y Logan se sentó a mi lado, analizando las imágenes conmigo. Hojeé varias de ellas, moviendo el dedo de un lado a otro.

— No... No...

— ¿Crees que podría no ser federal?

— No llevaría ese chaleco si no fuera por... ¡Un momento! — Me detuve a mitad de frase cuando vi la foto. — ¡Es ella!

— ¿Estás seguro? — Logan me quitó el móvil de la mano.

— Absolutamente. Fernanda Silva. Ese es su verdadero nombre.

— ¡Estupendo! Consigue la dirección. La iremos a buscar. — Logan intentó levantarse, pero lo agarré por la muñeca y lo obligué a quedarse sentado en el sofá.

— Quédate aquí.

— Pero Lucian... — Logan giró la cabeza para mirarme con expresión atónita.

— No actuemos precipitadamente. Aún no sé qué quería de mí.

— Es una federal. Es obvio lo que quería. Arrestarte.

— Pero ni siquiera lo intentó.

— Porque tú la detuviste.

— Sí. — Pensativo, seguí mirando la foto. Justo cuando parecía que la vida no podía ser más confusa, nos dio esquinazo.

— Solo dame la dirección.

— ¡Logan, no! —gruñí mientras le enseñaba los dientes. Acabaría disparándole si seguía diciéndonos que la matáramos.

— ¿Entonces, qué quieres que haga?

— Nada.

— Lucian...

— Dejé que se acercara en ese club nocturno. También fui yo quien la dejó ir. Si crees que hay que hacer algo, deja que yo me encargue. ¿No fuiste tú quien me dijo hace unos meses que tenía que dejar de matar a los federales porque eso no vengaría a Micaela?

— Pero esta se te acercó demasiado.

— Porque yo quería.

— No importa. Sabes que me preocupo por ti, primo.

— Lo sé y estoy muy agradecido por ello. Eres mi consejero, mi mejor amigo y mi familia, pero déjame encargarme de esto. Si creo que tengo que hacer algo contra ella, lo haré.

— Ten cuidado.

— Lo tendré.

Logan me dio una palmada en el hombro y se levantó, saliendo de la habitación.

— Una federal —pensé en voz alta mientras seguía mirando la foto del expediente en mi móvil.

Una parte de mí habría preferido que fuera una simple prostituta enviada por una banda descontenta conmigo o incluso una mafia enemiga. Sería mucho más fácil si ese fuera el caso.

Tomé mi teléfono móvil y volví a llamar a mi agente secreto. A través de él, tenía acceso a la mayor parte de la información interna de la institución. Si algo enseñaba la mafia era a mantener a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca.

— ¿Jefe?

— Smith, quiero que me envíes toda la información que puedas sobre la agente Fernanda Silva.

— ¿Es la que estabas buscando?

— Sí.

— Prepararé un expediente completo y se lo enviaré lo antes posible.

— Estaré esperando. Nos vemos.

Colgué la llamada y me levanté del sofá. Tenía mucho que hacer y distraerme con un enemigo no era una de mis prioridades, o eso intentaba convencerme.
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Capítulo veintiuno

Nos acompañaba el SWAT cuando salimos del coche. Con el chaleco antibalas del FBI puesto y la pistola en la mano, me adelanté al resto de mi equipo, que nos seguía de cerca, a excepción de Michael Smith, el veterano que había luchado en Afganistán, que, como era un francotirador bien entrenado, estaba con los demás francotiradores, listo para cubrirnos.

— La furgoneta está allí. — Scott señaló el vehículo aparcado en la entrada del edificio.

— Nuestros sospechosos deben estar dentro. La dirección que tenemos indica el tercer piso. Scott y yo iremos por el frente.

— Iré por detrás —advirtió Anne—. Michael puede cubrirme desde el tejado.

— Bien.

Scott subió primero las escaleras y yo le seguí. Observé la calle en todas direcciones con mucha atención. A lo lejos, pude ver a algunos vecinos que sentían curiosidad por toda aquella actividad. La policía debía de ser constante en aquel barrio, pero la presencia del FBI era inusual e indicaba una situación mucho más compleja.

Entramos en el edificio, subiendo cautelosamente las escaleras piso por piso, hasta llegar a la puerta con la numeración indicada como dirección del propietario del vehículo.

— Parece que alguien llegó antes que nosotros —dijo Scott en un susurro bajo cuando vio que la cerradura ya había sido forzada.

Empujé la puerta y oí el ruido de cristales rompiéndose.

Entramos rápidamente en la habitación. Vi un cuerpo caído y un hombre con los brazos en alto, sabiendo que resistirse al arresto podía ser mucho peor.

Corrí hacia la ventana rota y miré hacia abajo, viendo a otro hombre tendido sobre la hierba en la parte trasera del edificio. Anne se acercó a él y se arrodilló para comprobar sus constantes vitales.

— ¿Está vivo?

— Por ahora. — Se encogió de hombros.

— Llama a los paramédicos.

Anne se limitó a asentir mientras sacaba el móvil del bolsillo.

Dirigí mi atención al interior del piso y vi a Scott inmovilizando al sospechoso que estaba junto al muerto.

— ¿Qué ha pasado aquí? —pregunté señalando el cadáver.

— Me molestó y le disparé. Estaba harto de recibir órdenes de este sujeto —dijo, como si no le importara quitar una vida.

Esas malditas bandas actuaban así. Lo que me enfurecía aún más, porque me recordaba lo que les había pasado a mis padres.

Registré el lugar y vi las armas que probablemente se habían utilizado en la masacre, así como material para fabricar una pequeña bomba y unos cinco kilos de cocaína.

— ¡Buen trabajo, Scott!

— Gracias, compañera. — Hizo una reverencia y bajó al hombre, llevándolo fuera del edificio.

Con todas las pruebas que hay en ese piso, sería prácticamente imposible que salieran bien parados.

Comprobé todo el entorno una segunda vez, antes de dejar que los forenses procesaran las pruebas y evidencias.

Cuando volvimos a la oficina del FBI, ya era casi de día y yo me sentía feliz con la sensación de misión cumplida por haber detenido a otro delincuente más, aunque muchos otros anduvieran sueltos por Nueva York.

Lucian Lanksy...

Sentí un escalofrío recorrer mi cuerpo cuando su nombre resonó en mi mente. Había oído que el capo de la mafia intocable era el sueño de muchos agentes. Poder detener a un hombre como él aportaría un prestigio inimaginable, al menos eso decía Russel, que había llegado al cargo de director tras una serie de redadas antidroga por todo Nueva York. Según él, hombres vinculados a Lucian.

Sangre tan sucia como la de ese mafioso... Recordé la voz de Russel, todo su asco y repulsión hacia el gran criminal.

Aunque sabía que debía cultivar la misma ira, cada vez que me sorprendía pensando en el mafioso, mi mente se iba a la discoteca, a la zona VIP, al beso... No debería pensar en ello, y mucho menos recordar el sabor.

Russel tenía razón. Era demasiado bueno para mí y yo seguía ensuciándome con recuerdos inapropiados de lo que no debería haber hecho.

— Agente Silva.

Me sobresalté, mis ojos se abrieron de par en par cuando me di cuenta de que Russel estaba a mi lado, mirándome fijamente con una expresión seria y de reproche.

— Director. — Bajé la cabeza, evitando mirarlo.

— ¿Cómo fue la misión?

— Un éxito, señor. Uno de los sospechosos ya estaba muerto cuando llegamos. Otro fue puesto bajo custodia y un tercero fue llevado al hospital para hacerle pruebas debido a la caída.

— Hay que ser idiota para tirarse por una ventana. — Se burló.

— ¿Cómo lo supo?

— Anne... Agente Becker —corrigió rápidamente—, ella me lo dijo.

— Entiendo.

— Ve a hacer tus informes.

— Sí... Russel —llamé antes de que se diera la vuelta al darme cuenta de que estábamos solos en el pasillo.

— ¿Qué te pasa? Te dije que no me llamaras así aquí.

— Lo siento. Es que no hay nadie mirando.

— Podrían estar mirando y tú ni siquiera darte cuenta. ¿Olvidaste los entrenamientos que recibiste?

— No, señor.

— ¿Qué es lo que quieres? — Se cruzó de brazos y me miró con expresión de pocos amigos.

— Me preguntaba si podríamos ir juntos a ese restaurante mexicano que han abierto hoy cerca de casa, después de salir de aquí.

— No puedo, tengo trabajo que hacer.

— Otro día entonces —dije torpemente, con una sonrisa forzada.

— Quién sabe. — Me dio la espalda y se alejó de mí antes de que pudiera insistir.

Sabía que era un hombre ocupado y con muchas responsabilidades como director de la oficina del FBI de Nueva York, pero a veces sentía que debíamos pasar más tiempo juntos para deshacernos de la sensación de que había un abismo entre nosotros.

— ¿Te apetece un café? —me preguntó Anne cuando me acerqué a mi mesa.

— Acepto.

— Bajaré a buscarlo. ¿Alguien más?

— Tráeme uno a mí. — Michael levantó la mano.

— Tres cafés entonces.

— A mí también me gustaría. — Brenda se sumó.

— ¿Sabías que solo tengo dos manos?

— Eres agente del FBI —dijo Brenda—. Estoy segura de que puedes encargarte de esto.

Anne se encogió de hombros y la analista se echó a reír.

— ¡Ya vuelvo!

— Adelante. — Asentí a Anne y acerqué mi silla para sentarme frente al ordenador y hacer la parte burocrática de mi trabajo.

Me había formado como abogada y, antes de la muerte de mis padres, nunca me había imaginado como agente federal, pero era diferente estar allí, era algo bueno. A diferencia de defender a delincuentes que no podían permitirse un abogado, en el FBI tenía la sensación de que estaba marcando una verdadera diferencia.

— ¿Fernanda?

Levanté la cabeza cuando vi a Scott detenerse junto a mi escritorio.

— ¿Qué te parece si hoy salimos a celebrar el éxito del caso? Hay un restaurante italiano muy bueno a dos manzanas de la oficina. A todo el mundo le gusta la pizza, ¿verdad?

— No puedo.

— Ah, está bien. — Él esbozó una sonrisa amable, pero claramente no esperaba una respuesta tan directa y escueta. — Probablemente tu marido te esté esperando en casa.

— No estoy casada.

— ¿No?

Moví la cabeza negativamente, pero continué antes de que hiciera más preguntas que me incomodaran aún más:

— Pero tampoco estoy disponible.

Eso fue lo máximo que podía decir, ya que Russel se aseguró de que nadie en la oficina supiera de nuestra relación.

— Solo te estoy invitando como amigo. Creo que algún día te gustaría conocer a mi mujer.

— Quizá otro día.

— ¡De acuerdo!

Señalé la pantalla del ordenador, indicándole que iba a hacer mi trabajo, y él asintió y se marchó.

No me gustaba ocultar mi relación a mis compañeros de trabajo, pero creía a Russel cuando decía que era lo mejor para los dos. No sabía qué haría sin él y mi novio se empeñaba en recordármelo.

Concentrarme en el trabajo sin distracciones y ser digna de su amor era lo mejor que podía hacer.
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Capítulo veintidós

Me ajusté la corbata del traje, analizando los tatuajes de la mano que asomaban por la manga de la chaqueta. Los trajes no eran mi estilo de ropa favorito. Prefería los polos y los jeans, pero a veces era necesario, sobre todo en las reuniones de negocios en las que tenía que demostrar mi poder. Me subí el cuello de la camisa y lo acomodé sobre la corbata. Aunque era grande, no ocultaba del todo el tatuaje de unas alas que tenía en el cuello. Había empezado a tatuarme el cuerpo cuando aún era muy joven, la mayoría de veces por capricho, sin gran valor sentimental, solo por el arte, pero el del cuello era especial. No importaba lo que hiciera después, era una forma que consideraba respetuosa de mantener su memoria conmigo.

Había aprendido a amar a Micaela en una unión que al principio nos mantuvo cerca de los italianos. Podía haber otras, en algún momento incluso podría querer una nueva esposa, como había hecho mi padre tras la muerte de mi madre, pero no me preocupaba pensando en eso. Si elegía una nueva esposa, sería alguien a quien realmente deseara, pero dados mis recientes amoríos, era poco probable que encontrara a alguien en el burdel más próximo.

Mi vida era como yo pensaba que debía ser. Mi hijo sano y salvo era mi prioridad, así como la perpetuación del negocio que llevaba mucho tiempo en mi familia. Así como tratar de no ser arrestado o asesinado por el FBI.

En cuanto pensé en ese acrónimo, su imagen volvió a mí. Quizá Logan tenía razón y lo mejor era matarla. Entonces, ¿por qué parecía tan difícil apretar el gatillo o dejar que lo hicieran por mí?

Esa no era la clase de debilidad que podía tener si no quería problemas graves e incluso mortales.

— ¿Tienes una cita?

Me volví hacia la puerta y me sorprendió ver a mi hermana de pie en el umbral, mirándome con los brazos cruzados. Me pregunté si sería hora de que se fuera a dormir, pero no era probable, ya que ni siquiera eran las siete de la tarde.

— Negocios.

— Siempre son negocios. — Puso los ojos azules en blanco.

— Sí, siempre.

— Es parte del mundo en el que nacimos.  Ya lo sé. Solo creo que podrías divertirte un poco de vez en cuando, ya que eres el único de nosotros que puede.

— Tengo que ser tan cauteloso y prudente como tú y Logan.

— ¡Está bien! Al menos finge que puedes divertirte, ¿de acuerdo? O voy a empezar a creer que nuestra vida es una mierda. — Ella hizo una mueca y yo me reí.

No se lo mencioné, pero echaría mucho de menos a mi hermana cuando se casara.

— Tengo que irme. — Me subí la manga de la chaqueta y miré la hora.

Pasé junto a ella y Lauren me dio un beso en la mejilla antes de permitirme continuar por el pasillo.

— Vigila a Steven por mí.

— Siempre, hermano.

Continué por el pasillo hasta que Logan apareció a mi lado. También llevaba traje y no dijo ni una palabra mientras caminábamos juntos hacia el garaje, donde nos esperaba Kevin.

Mi jefe de seguridad y otros hombres fueron con nosotros a la dirección donde habíamos acordado reunirnos.

Entre muchas de las empresas legales de fachada que teníamos para blanquear el dinero del narcotráfico y el contrabando, había un restaurante en Chinatown regentado por lugareños. Aquella noche lo habían cerrado para que yo pudiera tener una reunión privada con la jefa del cártel que nos ofrecía sus servicios.

Nos detuvimos en la entrada y Kevin me abrió la puerta, yo bajé primero y Logan me siguió.

Observé la calle durante unos segundos, estaba tan colapsada como cualquier otro día. La gente se movía de un lado a otro, preocupada por sus propios problemas, y ni siquiera parecían reparar en nosotros.

Me fijé en el cartel del restaurante, escrito en mandarín, uno de los otros seis idiomas que había aprendido porque eran necesarios para mantener el negocio.

Un hombre de semblante oriental se me acercó cuando entré en el establecimiento acompañado por Logan y otros de mis hombres, dispuestos a dar la vida por protegerme.

— Jefe. — Hizo una breve reverencia.

— ¿Ha llegado ya?

— Todavía no.

— ¡De acuerdo! — Hice un gesto para que entráramos en el restaurante.

El gerente del establecimiento me acompañó y esperó a que me sentara en una mesa situada en el centro de la sala.

— ¿Quiere tomar algo mientras espera?

— Agua.

— Con gas para mí —dijo Logan, de pie junto a mí a la derecha.

No tenía hermanos varones, pero con solo un año más que yo, Logan era un buen sustituto. Habíamos crecido juntos, luchado el uno junto al otro y no había nadie en quien confiara más que en él, a pesar de que nuestras opiniones diferían un poco, sobre todo en cierta agente federal.

Fernanda... Su nombre resonó en mi cabeza como el tañido de una campana. No era Camila como ella me había dicho. Teniendo en cuenta quién era, era más que obvio que no me hubiera dicho su verdadero nombre. Probablemente no lo habría dicho aunque solo hubiera sido una prostituta.

Sabía quién era yo, había intentado acercarse y había cedido demasiado al permitirme besarla. Sin embargo, la vergüenza y el pudor hicieron aún más evidente que ella no se había esperado lo que yo pretendía hacer.

Según el expediente que había recibido, hacía menos de un año que se había licenciado en Quantico y desde entonces trabajaba en la división de Nueva York. Sus padres habían muerto y no parecía tener parientes directos cercanos, lo que probablemente significaba que pasaba demasiado tiempo en el trabajo. Puede que no hubiera ido a la academia del FBI ni hubiera participado en las semanas de entrenamiento, pero creía que haberse forjado en la mafia te enseñaba aún mejor, porque en lugar de solo veinte semanas de preparación, empezabas a temprana edad y continuabas durante toda tu vida.

— Lucian... — Logan me llamó y yo asentí con la cabeza, dándome cuenta de que la mujer había entrado en el restaurante.

Llevaba un provocativo vestido rojo que dejaba ver su cuerpo. No era muy alta ni delgada, y parecía tener unos cuarenta años. Si ella no fuera mayor que yo, el tiempo le habría hecho más mal que bien, pero eso no impedía su postura ni la mirada altiva de su rostro.

— ¡Lucian Lansky! —pronunció mi nombre con una voz aguda que resonó en todo el restaurante.

— ¡Mercedes Herrera! — Me levanté y le tendí la mano.

Puso sus dedos sobre los míos y besé el dorso de ellos.

— Eres mucho más guapo de lo que dicen. — Se pasó la lengua por los labios, enfatizándolos.

— Gracias por el cumplido.

Fue una pena no poder decir lo mismo, pero mantuve mi sonrisa e intenté ser educado. Estaba allí por negocios, no para coquetear con la jefa de un cártel.

— Es una pena que enviudara tan joven.

— Es un riesgo en el mundo en que vivimos. — Intenté no extenderme en el tema porque, por mucho que hubiera aceptado la pérdida de Micaela, el recuerdo de mi mujer no era un tema que quisiera tratar con desconocidos.

— Tienes razón. Yo también perdí a mi padre cuando era más joven y aprendí a cultivar mis garras. Y mira dónde estoy ahora.

— Impresionante.

— Muchas gracias. — Sonrió ante mi cumplido.

— Siéntese, por favor. — Le acerqué una silla y di la vuelta a la mesa, volviendo a donde estaba.

Acepté el vaso de agua que me trajo el encargado del restaurante, bebí un sorbo y lo dejé sobre la mesa, entre los dos.

— ¿Te traigo algo de beber? — Crucé los brazos sobre la mesa e incliné el cuerpo hacia el suyo.

— Prefiero algo más cálido.

— Prepárale una copa a la señora Herrera —le ordené al hombre.

— Señorita —me corrigió—. Nunca me casé.

— Inteligente.

— Siempre. Dirijo mi vida y mi negocio, Lucian. Supongo que puedes entenderlo.

— Entiendo.

— Perfecto. Margarita, por favor —dijo antes de que el encargado estuviera demasiado lejos para oírla.

— Sí, señorita. — Asintió y desapareció por la puerta de la cocina.

— No quiero quitarle mucho tiempo. Imagino que un hombre en su posición está muy ocupado. No es fácil dirigir un pequeño imperio.

— Creo que te lo puedes imaginar.

— Sí.

Hizo un gesto con la mano y un hombre se acercó a nosotros llevando una botella y la colocó frente a mí.

— Esto es un regalo.

— ¿Una botella de tequila? — Examiné el líquido, mirando el envase y la etiqueta. — No suelo beber en el trabajo, pero lo dejaré para otra ocasión.

— No es tequila, es cocaína. Hay un kilo. Transportamos líquido y tu gente lo convierte en polvo. Narcóticos aún no ha recogido ninguno de nuestros envíos. Creen que es solo alcohol.

— Interesante. — Me rasqué el mentón pensativo. — ¿Hasta qué punto es puro?

— Noventa y ocho por ciento.

— Bien.

— Sé que es el principal responsable de la distribución en todo el noreste de Estados Unidos. Vendes más de una tonelada de cocaína al mes. Quiero que empieces a comprarme a mí.

— Tengo una buena relación con un cártel de Bolivia. Su producto es excelente.

— Pero, ¿cuál es el índice de pérdidas? ¿Qué porcentaje del cargamento que despachan llega a las calles?

— Setenta por ciento.

— Estoy ofreciendo una nueva forma y puedo garantizar la entrega aquí en Nueva York, así como un frente legal. Puedes comprar botellas de tequila de mi destilería, que en teoría abastecerá a bares y restaurantes. Sé que tienen muchos negocios así.

— Tienes razón.

— Podemos ser grandes socios comerciales.

— ¿Cómo convertimos la cocaína en polvo? — Me interesaba la propuesta, pero temía que fuera pura palabrería.

Mercedes hizo una señal a sus hombres y estos acudieron con un pequeño hornillo y una fuente de hierro. Vertieron el líquido de la botella y lo pusieron a hervir. Tardó casi una hora, pero se puso rígido. El hombre que lo manipulaba lo vertió sobre la mesa y rompió la barra con una espátula hasta que se convirtió en polvo. Tomé un poco y me lo puse en la punta de la lengua.

— Es bueno.

— Te prometo que no te decepcionaré. — Sonrió ampliamente. — Además de un método de entrega que los agentes de narcóticos no detectarán, le ofrezco un descuento del veinte por ciento en su primer envío.

Miré a Logan y se limitó a afirmar con la cabeza.

— Vamos a cerrar un envío y a ver cómo sale todo.

— Sería un placer hacer negocios con usted. — Me apretó la mano mientras sonreía sugestivamente. Pensé que se me estaba insinuando, pero la ignoré. Ella no era lo que yo buscaba esa noche.

Para ser sincero conmigo mismo, la mujer que quería buscar era la equivocada y solo había un resultado probable: la tragedia.

Decían que todos hemos tenido una actitud impulsiva e irresponsable al menos una vez en la vida, pero ¿cuál sería el precio de la mía?
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Capítulo veintitrés

Busqué la llave en mi bolso mientras me paraba frente a la entrada de la casa donde vivía con Russel. Yo la había comprado con el dinero de la venta de la casa de mis padres después de graduarme en Quantico, que vendí para evitar los recuerdos. Russel tenía un piso, que yo no había visitado mucho, pero se había mudado conmigo. Me gustaba tenerlo cerca, me hacía sentir menos sola, pero había estado demasiado ocupado para dedicarse en mí en los últimos días.

Sabía que había asuntos importantes del FBI que no podía compartir conmigo por secreto, pero desde hacía casi una semana llegaba en mitad de la noche, o no llegaba. Decía que no quería despertarme y acababa durmiendo en el despacho. Ya debería haberme acostumbrado, pero no fue tan fácil.

Encontré la llave y abrí la puerta. Accioné el interruptor, cerré la puerta y atravesé el pequeño vestíbulo. Estaba agotada. Lo único que quería era darme un largo baño y relajarme delante de la tele hasta que llegara el siguiente caso.

Dejé el bolso sobre la mesa, me abrí la chaqueta y me la quité. Iba a hacer lo mismo con el resto de mi ropa cuando oí una voz que me sobresaltó.

— No tienes que dejar de desnudarte por mí, Camila.

Saqué rápidamente mi pistola de la funda y giré en redondo. Mi corazón se aceleró y mis ojos se abrieron de par en par cuando lo encontré sentado en el sillón del salón.

Su rostro estaba parcialmente oculto por las sombras de la habitación, pero aún podía ver sus profundos ojos azules, parte de su pelo rubio y un ala tatuada en el cuello que llegaba hasta la base.

— ¿Cómo has entrado aquí? — Descerrajé la pistola mientras le apuntaba al pecho.

— Tengo mis trucos. — Se levantó y dio un paso hacia mí, pero le hice un gesto para que se apartara.

— ¿Sabías que invadir la propiedad privada es delito?

— Solo di que me invitaste a entrar.

— Jamás lo lo haría.

— Solo quiero hablar, Fernanda.

— ¿Cómo sabes mi nombre?

Dio otro paso hacia mí y seguí apuntándole con el arma, demostrándole que estaba preparada para disparar.

— ¡Quédate ahí!

— Sé muchas cosas. Me interesa aún más cuando una agente se hace pasar por prostituta para acercarse a mí.

— Nunca dije que fuera una prostituta.

— Pero no lo negaste.

— Solo hacía mi trabajo.

— ¿Besar también formaba parte de tu trabajo?

— Me agarraste desprevenida. — Me sentí avergonzada y enfadada con él por haber hecho eso, sobre todo porque el incidente había tenido un impacto tan negativo en Russel.

— Me gusta avergonzarte.

Moví las mejillas, esperando que fuera suficiente para disipar el rubor que se había apoderado de mi rostro ante sus palabras. Aquel hombre era un bandido, un criminal, y el mayor sueño de la carrera de cualquier agente era efectuar una detención como aquella, pero delante de él me sonrojaba como una adolescente.

— ¡Fuera de aquí!

— ¿O qué? ¿Vas a disparar?

Antes de que tuviera tiempo de responder, se abalanzó sobre mí, borrando la distancia que nos separaba.  Agarró el cañón de mi pistola, desviando la mira que apuntaba al pecho. Se disparó, pero acabó impactando contra una lámpara que había sobre una mesa redonda cerca del sofá. Más fuerte y probablemente más experimentado que yo, además de que el factor sorpresa le había ayudado, el gángster me desarmó, trabó la pistola y se la puso a la espalda, apoyada en el cinturón.

— Devuélvemela. — Gruñí.

— Ahora no.

— Soy agente federal.

— Ahora no me pareces ni un poco amenazante. — Se rió con un tono libertino que no hizo sino irritarme aún más.

Le empujé los hombros y trató de agarrarme de las muñecas. Esquivé rápidamente, tratando de impedir que me sujetara. Intenté tocarle la cara y él esquivó, escapando de nuevo de un segundo golpe. Era rápido, fuerte y estaba muy bien entrenado.

Intenté darle una patada, pero protegió el costado de su cuerpo con un ágil movimiento. Apenas terminé de pensar antes de que moviera la mano que había caído para sujetarme el brazo.

Me eché hacia atrás, intentando soltarme, pero él me hizo girar, haciéndome dar vueltas, casi en un movimiento de baile, y me puso boca arriba. Me rodeó con su cuerpo y acercó su boca a mi oreja, que estaba desprotegida por mi pelo recogido en una coleta.

— Podríamos hacer esto toda la noche. — El calor de su aliento tocó la zona sensible y me produjo escalofríos.

— ¡Suéltame!

— Solo si prometes portarte bien. — Me mordisqueó la oreja y tuve que contenerme para no soltar un gemido, pero aun así fracasé en mi misión.

— ¿Entraste en mi casa, tomaste mi pistola y quieres que me comporte? ¿Crees que voy a confiar en un asesino?

— Si hubiera tenido intención de matarte, ni siquiera me habrías visto la cara.

Tragué saliva.

— ¡Eres un bandido!

— Eso es lo que dicen, pero nunca han podido demostrar nada. — Me olisqueó el cuello y sentí que mi piel se calentaba aún más.

No me gustaba tenerlo tan cerca, pero me molestaba aún más darme cuenta de que mi cuerpo cedía fácilmente a sus estímulos.

Si no quería matarme, ¿qué demonios quería ese hombre conmigo, volverme loca?

— ¿Era eso lo que querías? — Me besó la nuca y un escalofrío me recorrió, haciéndome temblar entre sus brazos.

— ¿Qué cosa?

— ¿Querías conseguir pruebas contra mí?

— Eso es lo que todos quieren.

— Están perdiendo el tiempo.

— ¿Tú crees? — Intenté mantener la compostura, luchando incontrolablemente contra las ganas de derretirme.

Estar así con él me recordaba su lengua en mi boca y sus manos en mis curvas. Era completamente erróneo, libertino y frívolo sentirme así.

Lucian era un demonio, pero tenía el poder persuasivo de un ángel. Tal vez fuera su brillante sonrisa y su suave pelo rubio. ¡Madre mía! Estaba en más problemas de los que podía imaginar.

— Estoy seguro —susurró, y ni siquiera pude recordar a qué se refería—. No conseguirás nada conmigo, Fernanda.

— ¿Crees que puedes hacer esto viniendo aquí y amenazarme?

— No te estoy amenazando. — Me soltó las muñecas y me hizo girar para que quedara frente a él.

Lucian me sujetaba la cintura con ambas manos y yo estaba demasiado mareada y desconcertada para hacerle retroceder.

— ¿No?

— Fuiste tú quien me apuntó con el arma.

— ¿Qué haces aquí?

— Debes estar investigándome y sabes muy bien quién soy. Yo, en cambio, solo tenía el nombre falso de una mujer que ni siquiera sabía hacerse pasar por prostituta.

— ¿Averiguaste lo que querías? — Aparté mis manos de él, empujándolas hacia abajo.

— Lo estoy investigando.

— Es una locura.

— Tú me haces esto, ¿por qué yo no puedo hacer lo contrario?

— Es diferente.

— No hay nada diferente, Fernanda. Solo creo que estoy igualando nuestro juego.

— No estoy jugando contigo.

— Eso es lo que tú crees.

— Tienes que salir de aquí —ordené.

— Yo... — Iba a decir algo, pero se detuvo al oír el ruido de la puerta.

Me di la vuelta y vi una sombra en el pasillo, que unos minutos después se convirtió en la imagen de Russel. Pensé que se quedaría hasta tarde en la oficina, pero algo debió de salir mal.

Iba a ocuparme de Lucian, probablemente a arrestarlo, pero cuando me volví hacia el último punto de la sala donde había visto al mafioso, ya no estaba allí. Se había desvanecido como el humo, tan rápido como cuando había aparecido. Mi pistola estaba en el suelo y, si no hubiera sido por el agujero de bala en la pantalla de la lámpara, habría empezado a pensar que todo lo que había pasado no era más que un delirio mío.

Recogí la pistola del suelo y la miré fijamente, sintiéndola sobre mi piel casi como si estuviera caliente por el tacto del mafioso.

— Fernanda, te traje algo de comida. Espero que aún no hayas cenado. — Russel apareció en la puerta y se me quedó mirando. — ¿Por qué te sorprendiste tanto?

Estaba en un dilema sobre si contarle o no lo que había pasado, pero decidí que era mejor callarme, ya que no tendría forma de probar nada, y solo conseguiría que Russel se enfadara aún más conmigo.

— Estaba limpiando el arma y se disparó.

— Realmente no prestas atención a nada, ¿verdad? — Levantó la voz.

Sabía que le enfadaría, pero no se me ocurría nada tan rápido.

— Lo siento.

— ¡Dame eso! — Me quitó la pistola de la mano. — Acabarás haciéndote daño. Nunca he conocido a un agente más incompetente que tú.

— Russel, solo fue un disparo accidental.

— El próximo disparo accidental podría llevarte al hospital o algo peor. — Apretó los dientes y tragué saliva al darme cuenta de lo preocupado que estaba por mí.

— Sírvenos la comida. — Entregó la bolsa

Asentí y entré en la cocina.

— Si no fuera por mí, probablemente ya estarías muerta —le oí decir mientras tomaba dos platos del armario de la cocina.

Me di la vuelta y vi a Russel de pie detrás de mí. Volví a sobresaltarme y el corazón se me aceleró de otra manera.

Me agarró por la cintura y me dio un beso. Mi estómago se revolvió de inmediato y tardé un rato en abrir la boca. No sabía qué le pasaba a su olor, pero me resultaba desagradable. Tal vez fuera el sudor de pasarse horas y horas trabajando. Su beso siempre me dejaba un sabor extraño en la boca, pero esta vez era peor. Tenía que empujarle para que parara o acabaría vomitando.

— ¿Qué ocurre?

— Me dejaste sin aliento. — Esbocé una sonrisa forzada.

— Ven aquí. — Intentó tirar de mí otra vez, pero lo esquivé.

— Vamos a comer.

— De acuerdo —aceptó Russel a regañadientes—. Sirve pronto.

Señalé la mesa y le puse el plato, recogí las fiambreras de comida mexicana y me senté al otro lado de la mesa.

Mientras cenábamos, no podía pensar en lo que había pasado y en lo absurdamente equivocado que era que prefiriera que Lucian me tocara a Russel.
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Capítulo veinticuatro

Cuando oí el ruido, salí por la ventana por donde había entrado sin que ella se diera cuenta. De un vistazo, vi al maldito director del FBI de Nueva York, ese canalla que había hecho carrera deteniendo a mis hombres mientras yo buscaba al responsable de la muerte de Micaela.

Ya era complicado que Fernanda fuera agente del FBI, estar involucrada con ese tipo empeoraba aún más la situación. La parte racional de mí me pedía a gritos que siguiera el consejo de Logan y me deshiciera de ella, pero verme cara a cara con ella una vez más lo hacía aún más difícil.

Quería que fuera solo una prostituta con la que pudiera tener sexo como un animal cada vez que me apeteciera. Era completamente imposible tener ese tipo de relación con ella, sobre todo con mi enemistad personal con el FBI por lo que le había pasado a mi mujer.

Aceleré mi moto, zigzagueando entre los coches de la autopista. Esquivé un coche y adelanté a un camión que salía de un garaje. Mi ropa rozó la carrocería del vehículo y provocó algunas chispas.

Meterse con un federal era tan peligroso como conducir esta moto a casi doscientos kilómetros por hora en Manhattan.

Reduje la velocidad al acercarme al portón de la casa donde vivía. El sistema leyó un sensor en mi moto y se abrió, permitiéndome pasar. Aparqué en el garaje y me quité el casco.

— ¿Dónde estabas? — Logan no tardó en aparecer delante de mí. Era el más precavido de nosotros y era obvio que cuestionaría mi ausencia.

— Solo quería relajarme.

— ¿Solo?

— Necesitaba unos minutos.

— Lucian, no te das cuenta de que tenemos más enemigos de los que podemos contar. Si uno de ellos te atrapa solo...

— Aquí estoy. — Golpeé mi casco contra su pecho y Logan lo retuvo. — Solo di una vuelta y volví a salvo.

Me abrí la pesada chaqueta negra que llevaba puesta. Más que protección para la moto, la tela era a prueba de balas, igual que mi casco. Logan podría haberse quejado de mi imprudencia, pero yo no era un completo idiota y era muy consciente de los riesgos de salir sin escolta. Sin embargo, para lo que pretendía hacer, necesitaba estar como un fantasma.

— ¡Bonito conjunto! — Lauren me saludó en el salón. — Quiero uno.

— Podemos arreglarlo.

— ¿Me dejarás salir con un conjunto así?

— Esa es otra historia.

— Ah!— Se cruzó de brazos mientras hacía un puchero.

— ¿Dónde está Steven?

— Arriba con la niñera.

Abrí la puerta y lo vi sentado en la alfombra. Estaba jugando con unos bloques, pero se levantó y sonrió al verme.

— ¡Papi! — Corrió hacia mí y le tomé en brazos.

— Hola hijo.

— Señor. — La niñera se inclinó ligeramente hacia mí, mostrándome su respeto.

— Puedes comer algo o dar un paseo. Voy a quedarme un rato con mi hijo.

— Sí, señor. — Pasó junto a mí y salió por el pasillo.

Fui al dormitorio y puse a Steven en el suelo, de nuevo en la alfombra y me di cuenta de que solo llevaba calcetines.

— Estoy construyendo un coche.

— ¿De verdad?

Sacudió la cabeza y sonrió, complacido por mi excitación ante sus ideas.

— Aquí están las ruedas, las piezas pequeñas... — Empezó a montarlo todo y me lo enseñó. — Ayúdame a armarlo.

— Por supuesto, hijo. ¿Por dónde empezamos?

— ¡Aquí, mira!

Seguí sus instrucciones mientras montábamos juntos el juguete. Estar con mi hijo siempre me recordaba que el mundo en el que vivía no era solo malo. Había luz en medio del caos. Quería que mantuviera ese brillo inocente hasta que llegara el momento de tomar una pistola y quitar su primera vida.

— Te diviertes con él, ¿verdad? — Logan apareció en la puerta del dormitorio.

— Es es mi hijo.

— Un chico listo.

— Quizá tú también deberías tener uno.

— Quizá algún día. — Logan se encogió de hombros al entrar en la habitación y sentarse a mi lado y al de mi hijo.

— Te estás haciendo viejo.

— Quizá esto de la paternidad no sea para mí. — Recogió un trozo que había rodado por la alfombra y se lo entregó a Steven.

— ¿La armamos, tío?

— ¿Qué quieres que haga? — Logan le sonrió.

— Ponlo aquí, ¡mira! —señaló Steven, guiando a mi primo sobre cómo proceder con el juguete.

— Es bueno ser padre —le dije a Logan.

— Puede que no sea el momento para mí. Tengo muchas cosas de las que preocuparme y asuntos importantes de los que ocuparme, como salvarte el culo de que te dispare el FBI.

— Como si necesitara tu ayuda. — Me reí.

— La necesitas todos los días. — Levantó las cejas con una mirada de suficiencia. — Quizá esto de la familia no sea para mí.

Iba a decir que Logan solo podría averiguarlo si lo intentaba, pero preferí dejarlo estar. Yo, más que nadie, sabía que crear vínculos e involucrarse convertía a esas personas en objetivos. Había perdido a Micaela y mantenido a mi hijo bajo llave, bajo la vigilancia constante de un ejército para que no le pasara nada.
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Capítulo veinticinco

Después de convertirme en agente, toda mi vida giraba en torno al FBI, las misiones y el trabajo. Los días libres estaban vacíos, sobre todo cuando Russel no estaba en casa.

Como director, tenía que lidiar con muchos problemas burocráticos y de gestión. Nuestras rutinas no siempre coincidían. A veces yo estaba involucrada en un caso y él no estaba de servicio, y viceversa. Solía lamentarlo, pero, extrañamente, aquel día, estar sola en casa me trajo paz, a pesar de cierto temor a que Lucian volviera a aparecer.

Levanté la cabeza del libro que estaba hojeando y miré la pantalla de la lámpara que seguía agujereada por la bala disparada cuando el mafioso me desarmó. Aquello era la prueba de que había sido real y me aterraba la posibilidad de no estar a salvo en mi propia casa.

Si hubiera tenido intención de matarte, ni siquiera me habrías visto la cara... Su voz resonó en mi cabeza y provocó un escalofrío que me recorrió la base de la columna vertebral.

Si no quería matarme, ¿por qué se me acercaría un hombre así? Debía contarle a Russel y al resto de mis compañeros lo que había pasado, pero, ¿cómo? ¿Qué pruebas tenía, aparte de un agujero hecho en la pantalla de la lámpara con mi propia pistola?

Oí el silbido de la tetera, que me sacó de mis pensamientos. Agradecí volver a la realidad durante unos minutos.

Me levanté del sofá y fui a la cocina. Saqué la tetera del fuego y me serví una taza. Abrí el armario en busca de té y acabé agarrando el de manzanilla, ya que era el único disponible. Tampoco había mucho para elegir, así que tuve que ir al supermercado a hacer la compra.

Preparé el té y volví al salón.

Abandoné el libro y encendí la televisión. El canal emitía un discurso del Presidente Maxwell Mazzi sobre política exterior. Sorbiendo mi bebida caliente, no presté mucha atención a lo que decía. Tenía que prestarle más atención, pero después de aquella visita inesperada del día anterior, no podía concentrarme en otra cosa.

Era muy consciente de todo lo que se decía sobre Lucian Lansky, el interminable cúmulo de acusaciones sin pruebas, testigos muertos o que se negaban a hablar. Era increíble cómo un hombre podía tener tanto poder que se volvía intocable.

Le había estudiado un poco antes de emprender la misión del club nocturno. Hacía décadas que se investigaba a la familia Lansky, pero todas las pistas conducían a callejones sin salida. Sabían muy bien cómo manipular los hechos a su favor, utilizaban el dinero como arma, sobornaban a quien hiciera falta y siempre conseguían todo lo que querían. Para el FBI, romper este círculo vicioso sería un gran logro.

Tenía que detener a Lucian, no pensar en cómo su presencia me avergonzaba y su aliento contra mi cuello hacía que me flaquearan las piernas. Bebí un largo sorbo de té y bajó con una sensación de ardor, haciendo que me ardiera la garganta. Conseguí lo que quería, dejar de pensar en él de otra forma que no fuera el matón que era. Al menos duró unos minutos.

Terminé mi té, apagué la televisión y volví al libro.

Pronto llegaría Russel y dejaría de pensar en Lucian, o eso esperaba, porque cada día que pasaba estar cerca de mi novio me parecía más extraño y no sabía explicar por qué.

Se lo debía todo y no podía dejar que algo tan inmoral se metiera en mis sentidos e instintos.
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Capítulo veintiséis

Nos bajamos del coche delante de un gimnasio de Brooklyn. Solía ir allí bastante a menudo. Pertenecía a un viejo conocido, Tyler Brown. El hombre, que se presentaba como propietario de una cadena de gimnasios en todo el distrito de Nueva York, tenía conexiones mucho más profundas con mi familia. Jefe de la región, bajo mi mando, controlaba las operaciones de las bandas y distribuía los productos en la calle.

Kevin iba delante, Logan y yo le seguíamos de cerca. Nos detuvimos en una media luna alrededor de un ring. Observé cómo una pareja luchaba en él. Tyler asestaba golpes consecutivos, pero su oponente conseguía esquivarlos todos muy bien.

Me quedé mirándoles y no dije ni una palabra. Mis hombres tampoco lo hicieron, estaban esperando una señal mía.

Finalmente, Tyler consiguió asestarle un uppercut en el plexo solar que le hizo retroceder unos pasos. Antes de que tuviera tiempo de pensar, recibió un segundo golpe, un tercero, pero el cuarto fue decisivo, golpeándole el mentón de abajo arriba, haciéndole caer completamente inconsciente.

Por fin Tyler pareció darse cuenta de nuestra presencia, porque se volvió hacia nosotros, escupió el protector bucal y abrió el guante con los dientes, luego se lo quitó, facilitando así la extracción del segundo.

— Lansky.

— Brown.

Se acercó a la cuerda que rodeaba el ring y saltó por encima de ella, deteniéndose frente a mí.

— Llegaste pronto. — Me miró fijamente.

— Soy puntual cuando se trata de negocios.

— No puedo negarlo. — Se rió mientras me hacía un gesto para que le siguiera.

Caminamos hacia la parte trasera del gimnasio y Tyler señaló uno de los sofás enfrentados.

— Han venido por el dinero, imagino.

— Ya se sabe. Los negocios son los negocios.

— Sí, y son importantes para todos nosotros. — Tyler señaló a un hombre que estaba cerca de la pared, observando desde lejos, y el hombre asintió.

Miré a mi alrededor. Las actividades ilícitas siempre tenían una fachada, algo que no despertara sospechas. Los gimnasios, como los restaurantes y los hoteles, tenían una capacidad y un volumen de negocio fácilmente manipulables, lo que ayudaba a blanquear el dinero.

El hombre tardó unos minutos en volver y entregarme una maleta negra. La abrí y vi montones y montones de billetes de dólar.

— Antes estaba más organizado —refunfuñé.

— El dinero no siempre llega ordenado, pero puedes estar seguro de que está todo ahí.

Cerré la cremallera de la maleta y se la entregué a Logan. Mi primo llevaba una contadora de billetes y, en compañía de otros dos hombres, se dirigió a una mesa del fondo del gimnasio, donde había un pequeño despacho.

— ¿Cuándo llega el próximo envío? — Tyler se pasó la mano por la calva antes de mirarme.

— La semana que viene.

— Quiero otros cinco kilos más de éxtasis y tres más de heroína.

— ¿Por qué?

— Va a haber una gran fiesta a finales de mes llena de universitarios, y quiero tener un buen stock para distribuir. Ya sabes cómo les gusta a estos jóvenes una buena droga. — Se rió libertinamente.

— Me ocuparé de ello.

— Supuse que no me decepcionarías.

— Nunca. — Me encogí de hombros. — ¿Cómo va todo por aquí?

— Igual que siempre. Un dolor de cabeza o dos, pero actúo rápido antes de que se convierta en un inconveniente mayor. Oí que tuviste problemas en el Bronx.

— Ya se ha resuelto.

— Por eso eres el jefe.

— Exactamente.

Tyler movió la cabeza y vio que Logan y mis hombres seguían contando el dinero con el que me pagaba el último suministro de droga.

— Parece que van a tardar.

— Habría sido más rápido si lo hubieras hecho más fácil.

— No tiene el mismo sabor si es demasiado fácil, ¿no crees? —se burló—. Lo más difícil siempre te da el sabor de la victoria.

— Depende de la situación.

— ¿Qué tal una pequeña pelea mientras esperamos?

— ¿Tú y yo? —señalé a los dos.

— Sí, ¿por qué no?

Mis hombres guardaban silencio y Logan estaba completamente concentrado en otro tema para expresar su opinión. Podía negarlo y permanecer sentada en el sofá, pero si había algo de lo que no me gustaba huir era de una buena pelea.

— Vámos. — Me levanté, me quité la chaqueta y se la di a uno de mis hombres para que la sujetara.

— Te traeré unos guantes.

Asentí con la cabeza.

Tyler se acercó a un armario y sacó una bolsa que contenía un par de guantes, un vendaje y un protector bucal. Me gustaba el boxeo, aunque practicaba mucho más otros estilos de lucha. No me vendría mal distraerme un poco mientras esperaba a mi primo, además la práctica me ayudaría a mantenerme en forma.

Me puse las vendas en las manos y opté por quitarme la camiseta antes de ponerme los guantes. Tyler solo llevaba pantalones cortos y supuse que permanecer así igualaría la situación para ambos. En un espejo del fondo, me fijé en todos los tatuajes que recorrían mi cuerpo hasta el dorso de mis manos. Formaban parte de lo que yo era y ya ni siquiera recordaba que mi piel fuera diferente.

Me ajusté los guantes y subí al ring detrás de Tyler, levantando el elástico que delimitaba el espacio para poder pasar.

El líder de Brooklyn era un hombre negro casi diez centímetros más alto que yo, parecía un rival duro, pero yo nunca me había echado atrás ante un desafío y no sería esta vez.

— ¿Listo para empezar?

Asentí mientras me crujía el cuello, moviendo la cabeza de un lado a otro.

Tyler vino hacia mí e intentó golpearme con un derechazo. Me eché hacia atrás, esquivándolo con facilidad. Di unos pasos en semicírculo, moviéndome fuera de su alcance y detrás de él. Intenté golpearle el costado del cuerpo, en las costillas, pero Tyler bajó el brazo y se protegió con el tríceps. El músculo era mucho más capaz de amortiguar mi fuerza que los huesos de sus costillas.

Tyler se volvió rápidamente hacia mí e intentó golpearme con un cross. Lancé mi cuerpo hacia atrás, esquivándolo, y le devolví el golpe con otro movimiento similar, intentando golpearle en la cabeza y mi oponente lo esquivó por poco.

Era bueno... Pensé en ello mientras mi respiración se hacía más pesada y el sudor brotaba en mis sienes, recorriendo la línea de mi cara hasta el mentón.

Jab, recto... con un movimiento tras otro, intentaba golpearme, pero yo los esquivaba todos. Yo tampoco podía golpearle y estaba claro que ambos nos estábamos agotando. Le lancé dos puñetazos a la cara y Tyler se defendió. Fingí que el siguiente golpe iría en la misma dirección que los anteriores. Apoyé el guante contra los brazos que protegían su cara, pero con el otro guante aproveché el hueco que había dejado y le asesté un golpe en el plexo solar. La fuerza que apliqué le hizo tambalearse hacia atrás y apoyarse mareado en la guardia para no caerse del ring.

— Eres mejor de lo que imaginaba.

— Así que estás subestimando a tus enemigos.

— Tendré más cuidado con eso. — Tyler se abalanzó sobre mí con todas sus fuerzas, lanzando golpes consecutivos con el fin de abrir una brecha para golpearme a toda costa.

Su precipitación le hizo bajar la guardia. Abrió huecos y yo mantuve la calma, aprovechando las fallas. Su mano, que debía protegerle la cara, siempre se caía, así que conseguí darle tres puñetazos.

— No puedo creer que vayas a perder contra un italiano —se burló uno de sus hombres.

— Sabes que ni siquiera soy italiano realmente, ¿verdad? — Me reí mientras esquivaba otro golpe furioso.

Yo dictaba el ritmo del combate porque le había enfurecido, pero tenía que estar muy atento, porque si me asestaba una secuencia de golpes no paraba hasta que yo estaba fuera.

Me salvé por poco de recibir un puñetazo en la cara, pero justo después me golpeó en el estómago, haciéndome tambalear hacia atrás. Le devolví el golpe, pero no le di a él. Me tocaba mantener la cabeza fría o acabaría perdiendo.

Con un puñetazo y luego otro, dándole un derechazo y un cross, le golpeé en el mentón y el estómago. Tyler esquivó para protegerse, pero al agacharse, acabé golpeándole en la cara y mareándole.

— Hemos terminado. — Logan anunció.

— Nosotros también. — Tyler interrumpió la pelea sin querer saber quién era el verdadero ganador, aunque estaba bastante claro que yo estaba tomando la delantera.

— Como tú quieras. — Me bajé del ring y me quité los guantes, entregándoselos a uno de sus hombres que estaba cerca. Tomé mi camiseta, me la puse sobre el pecho empapado de sudor y me acerqué a Logan. — ¿Va todo bien?

— Sí.

— ¿Qué pasa? —pregunté, mirándole a la cara.

— ¿Jugando a pelear mientras yo manejo los negocios?

— No te sientas mal por ello. La próxima vez te dejaré subir al ring y yo contaré el dinero.

Logan se rió y movió la cabeza negativamente.

— Vámonos. — Asintió con la cabeza.

— Vámonos.

Saludé a Tyler y me marché en compañía de mis hombres.

Entré en el coche y saqué el móvil. Acabé abriendo la ficha de Fernanda, con toda la información sobre ella, aunque no era prudente hacerlo cerca de Logan. Si algo tenía cada vez más claro era que no quería matarla. Había un riesgo evidente en ello y no podía negar que la opinión de mi primo era la más sensata, pero un impulso dentro de mí quería acercarme a ella, averiguar cosas que el FBI no había investigado tan a fondo, información tan personal que ni siquiera ella podía conocer. Estábamos en bandos opuestos de una batalla peligrosa. Ella era el enemigo que no salía de mi cabeza, pero ni siquiera mis instintos de supervivencia eran suficientes para hacerme cambiar de opinión sobre conquistar ese premio.

Crecí teniendo siempre todo lo que quería, ¿eso se extendía a una agente del FBI?

Era peligroso, obviamente, pero vivía con el peligro cada día y a veces jugaba con él.

— ¿Lucian? — Logan me ha llamado y he guardado el móvil.

— ¿Qué ocurre?

— ¿Vamos a Queens mañana?

Afirmé con la cabeza.

— ¿Qué estabas mirando? — Hizo la pregunta que yo estaba esperando.

— Nada de qué preocuparse.

— Así es como me preocupas.

— Mantente firme en los negocios, primo. Es todo lo que necesito de ti.

— Te necesito entero.

— Lo estaré.

— ¡De acuerdo! — Giró la cabeza, mirando al exterior, pero no insistió.

Por mucho que pensara que era un grano en el culo, sabía lo mucho que le importaba a Logan mantener nuestro negocio a flote. En todos los años que habíamos estado juntos, había sido un gran amigo y consejero.

Llegamos al garaje de mi casa y fui el primero en salir del coche, pero no entré. Fui a mi moto y Kevin vino detrás de mí.

— ¿Vas a salir, jefe?

— Lo haré.

— ¿Quieres que te acompañe?

— No, estoy bien. — Tomé mi chaleco antibalas y mi casco. Cuando me lo puse, vi la mirada recriminatoria de Logan en mi dirección.

Él negó con la cabeza y entró en casa, decidiendo no discutir conmigo. Yo soy un hombre adulto y podía ser plenamente responsable de mis propios actos y elecciones, por descabellados que parecieran, como querer acercarme a una chica federal.

Logan tenía razón, ellos fueron los responsables de la muerte de Micaela. La capturaron y la condenaron a muerte sin juicio solo para llegar a mí. Eso me arruinó la vida y había sido la razón por la que había matado a tantos de ellos desde entonces. Sin embargo, Fernanda se había licenciado hacía poco; cuando Micaela murió, no era más que una abogada de oficio. Lo que le había ocurrido a mi esposa muerta no era culpa suya, al menos ese era el argumento que yo utilizaba para convencerme de que no estaba cometiendo una gran estupidez, como solía decir Logan.

Aceleré la moto al salir por las puertas de mi casa y tomé el camino hacia la dirección que había visitado hacía dos días. Esperaba volver a encontrarme con ella allí. Preferiblemente sin la presencia del director del FBI.

¿Tenían algo entre ellos? Era probable, aunque no había ninguna relación en su historial. Con sus padres muertos, no había ninguna conexión familiar cercana.

Sola... Al menos eso decía su expediente. Esa debe haber sido una de las razones por las que vino a Quantico, para encontrar algún sentido a su vida.

Aparqué la moto en una esquina cercana para no llamar la atención. Comprobé la pistola en mi funda, necesitaba protección por si la situación se me iba de las manos. Me estaba aventurando, pero tampoco era un idiota completamente ciego a los riesgos.

Me dirigí a la entrada de la casa, pero me escondí detrás de una farola cuando vi que un coche se acercaba y se detenía en la calle.

Fernanda salió de ella con unas bolsas en la mano. Se dirigió a la entrada de la casa, balanceándose torpemente, y consideré la posibilidad de acercarme para ayudarla. Incluso di un paso hacia ella, pero retrocedí al ver otro coche.

Russel Parker salió del otro vehículo y se acercó a ella. Abrió la puerta de la casa, pero no se ofreció a ayudarla con la compra, dejando a Fernanda que se las arreglara sola.
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Capítulo veintisiete

Entré en casa balanceando la compra en mis brazos hasta llegar a la mesada de la cocina. Puse las bolsas sobre ella y corrí hacia la puerta para cerrarla.

— Tardaste en llegar —dijo Russel con expresión poco amistosa.

— Fui al supermercado.

— ¿Por qué no me lo dijiste? — Se quedó con los brazos cruzados, apoyado en el marco de la puerta y mirándome analíticamente.

— Solo estaba de compras. No quería molestarte con tonterías.

— Imagina que yo hubiera llegado y tú no. Me preocuparía, ya que saliste de la oficina más de media hora antes que yo.

— Lo siento. — Tragué saliva.

— De acuerdo, estás perdonada, pero la próxima vez tienes que decirme adónde vas si no vienes directo a casa.

— Te lo haré saber.

— ¡Genial! — Sonrió y caminó hacia mí. Me dio un beso rápido y se agachó a mirar las bolsas. Las abrió una a una, investigando lo que había dentro.

— ¿Qué es esto? — Tomó una caja pequeña.

— ¡Ah! —sonreí. — Es un lapiz labial. Pensé que te gustaría. No suelo arreglarme mucho, así que imagino que pensarás que estoy más bonita si me maquillo un poco más.

Russel abrió la caja del lapiz labial, rompiendo la envoltura sin cuidados y la dejó hecha añicos sobre la encimera. Quitó la tapa y se quedó mirándola. Contuve la respiración, tensa ante su posible postura.

— ¿Rojo?

— Sí... Brenda tiene unos labiales rojos que combinan muy bien.

— No deberías vestirte como Brenda.

— De acuerdo. — Tragué saliva, sintiendo que se me estrujaba el corazón al ver cómo Russel me miraba a mí y al lapiz labial.

Abrió el bote de la basura de la cocina y lo tiró.

— ¿Por qué lo has hecho?

— No vas a usar ese lapiz labial.

— Solo quería estar más bonita.

— No te verías más bonita, solo más puta. ¿Es eso lo que quieres, Fernanda, ser una puta?

Moví la cabeza negativamente, intentando contener las lágrimas que se me agolpaban en los ojos.

— Yo... Yo... Yo no...

— Andando así, solo parecerías una mujerzuela barata. ¿Es eso lo que quieres?

— ¡No! Te juro que no lo haré, Russel... — Las lágrimas que intentaba contener cayeron sin control. — Solo quería que pensaras que era más bonita.

— No eres bonita, Fernanda. No le interesas a nadie, y el lápiz labial no va a cambiar eso.

Se me hizo un nudo en la garganta y la tristeza se hizo aún peor.

— Soy el único hombre que puede ver algo en ti, pero no eres nada atractiva. Eres fea, no generas interés. Tu pelo, tu cuerpo y tu rostro no tienen nada atractivo. Si no fuera por mí, no tendrías a nadie.

— Tuve un novio en la universidad.

— Probablemente no tenía otra opción.

Mis lágrimas se hicieron aún más fuertes. Cada vez que Russel decía eso, me destruía y me hacía estar cada vez más segura de que ningún hombre, excepto él, tendría ojos para mí. Ya no tenía familia, esa relación era lo único que me quedaba y no quería perderla.

— No quiero ver que llevas maquillaje o ropa que te haga parecer una puta.

Moví la cabeza afirmativamente, sin tener nada que discutir con él.

— Voy a darme una ducha. Estoy cansado y sudado. Aprovecha las cosas que has comprado y prepara la cena. Quiero comer cuando baje.

Asentí y le seguí con la mirada hasta que desapareció escaleras arriba.

Miré el lapiz labial en la papelera y volví a llorar. Quería ser una mujer más interesante para él, pero parecía que todos mis intentos se veían frustrados. Tenía miedo de perderle, miedo de quedarme sola.

Mi teléfono móvil vibró en mi bolsillo y lo saqué por reflejo.

Desconocido:

Eres preciosa, no dejes que nadie te diga lo contrario.

Abrí los ojos ante el mensaje, asombrada de que alguien hubiera presenciado mi discusión con Russel.

Fernanda:

¿Quién eres?

Desconocido:

Tú lo sabes.

Fernanda:

¿Me estabas espiando?

Desconocido:

Es una palabra muy dura. Quería hablar contigo, pero apareció el imbécil y me eché hacia atrás.

Fernanda:

¿Imbécil? No puedes llamarlo así.

Desconocido:

Parece un cumplido dada la forma en que acaba de tratarte.

Fernanda:

Es mi novio.

Desconocido:

Hiciste una muy mala elección.

Fernanda:

Un mafioso no podría decir eso.

Desconocido:

Nunca te trataría así.

Fernanda:

Estás mintiendo.

Desconocido:

Las mujeres deben ser tratadas con respeto.

Fernanda:

Ver a un criminal diciendo eso es casi una broma.

Desconocido:

Busca los mandamientos de la mafia italiana en Internet. Verás la regla siete y te darás cuenta de que digo la verdad.

Por curiosidad, abrí un buscador en mi móvil y encontré los mandamientos de los que hablaba y la regla que había mencionado. Decía que había que respetar a las mujeres.

Fernanda:

Eso no significa nada.

Desconocido:

Significa todo para mí y debería significarlo también para ti. Estoy seguro de que ese lapiz labial rojo quedaría precioso en tus suaves labios.

Fernanda:

¡Basta ya!

Desconocido:

No puedo hacerlo. No tienes que escuchar esas estupideces de ese hombre. Todo el mundo tiene derecho a hacer lo que quiera, vivimos en Estados Unidos.

Fernanda:

Hablas demasiado.

Desconocido:

Puedes callarme si quieres.

Me quedé mirando torpemente el móvil sin saber qué decir. Ni siquiera debería estar hablando con él, pero aun así, había una parte ansiosa en mí que quería más de esos mensajes, que me habían quitado las ganas de llorar.

Desconocido:

Quiero conocerte.

Fernanda:

No podemos.

Desconocido:

¿Por qué no?

Fernanda:

Soy agente federal.

Desconocido:

Un detalle molesto, pero todos tenemos defectos.

Fernanda:

Estás loco.

Desconocido:

Mi primo estará de acuerdo contigo.

Fernanda:

¿Cómo conseguiste mi número?

Desconocido:

No eres la única que tiene contactos y equipos a su disposición.

Fernanda:

Tienes que dejar de perseguirme.

Desconocido:

¿De verdad quieres eso?

No contesté. Sentí un aleteo en el pecho y mariposas en el estómago. Volví al principio de la conversación y leí la parte en la que decía que yo era preciosa. No recordaba la última vez que había oído eso.

Fernanda:

¿De verdad crees que soy preciosa?

Desconocido:

No puedo creer que realmente prestes atención a lo que dice ese idiota.

Fernanda:

Es mi novio y lo único que tengo tras la muerte de mis padres.

Desconocido:

No necesitas a nadie más que a ti misma. Si él no te valora, desde luego no es bueno para ti.

Esos mensajes me estaban afectando. Debería haber puesto fin a esa conversación hace mucho tiempo, pero masajeaban mi ego y me hacían tener un poco más de fe en mí mismo.

Desconocido:

Nos vemos mañana al mediodía en el restaurante italiano de la Séptima Avenida, en la esquina con Cuarenta y Cinco.

Fernanda:

No puedo ir.

Desconocido:

Te esperaré allí.

No respondí a su mensaje y Lucian tampoco envió ninguno más. Mientras preparaba las cosas para la cena, no podía dejar de pensar en la invitación a almorzar. La idea de ir no debería habérseme pasado por la cabeza, pero en el fondo quería aceptar la invitación.

Estaba al otro lado de la ley, era el tipo equivocado y turbio, pero fue el primero que me hizo ver mi situación desde otra perspectiva.

No necesitas a nadie más que a ti mismo.
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Capítulo veintiocho

Apagué la moto, me quité el casco y entré en casa. Era tarde y todas las luces del salón estaban encendidas, aunque no había nadie.

Subí al segundo piso y me encontré a Logan mirándome fijamente.

— ¿Fuiste a ver a la agente federal?

— Así es. — Me crucé de brazos y me enfrenté a él con una postura inflexible. No creía tener motivos para mentirle, pero tampoco iba a dejar que me sermonease. Yo era el jefe allí y el que daba las órdenes.

— Te estás enamorando de ella.

— Estás exagerando.

— Esa es la única razón por la que actúas tan imprudentemente.

— Estoy entero, vivo y no me han disparado. Creo que te preocupas demasiado.

— Es la segunda vez que sales sin seguridad. ¿Hasta cuándo vas a confiar en la suerte y esperar que no te pase nada?

— No me voy a hacer daño.

— Es una federal, Lucian. Eso en sí mismo es un tremendo peligro.

— Es solo una distracción. Todos merecemos la nuestra.

— ¿Seguirás distrayéndote hasta que te arresten o te disparen fatalmente, como a Micaela?

Tragué saliva y no dije nada, porque su pregunta me desconcertó.

— Ella no estaba en el FBI cuando Micaela murió.

— Puede que no sea responsable, pero es como todo el mundo, primo. Está bien si quieres involucrarte con otra mujer, incluso casarte de nuevo. Yo lo apoyo, pero siempre y cuando no sea con una mujer que podría ser un gran dolor de cabeza para todos.

— Puedo traerla para nuestro lado. No será la primera que trabaje para nosotros.

— Te estás volviendo loco.

— No puede ser tan difícil.

— Eso podría salir muy mal.

— Ya veremos.

— No te involucres con ella, Lucian. Encuentra otra mujer por la que interesarte.

Le di la espalda y dejé a mi primo hablando solo. Puede que Logan tuviera razón en sus afirmaciones, pero yo estaba cada vez más decidido a tenerla para mí.

Después de lo que había presenciado, mi deseo de traerla a nuestro lado se hizo aún mayor. Mientras escuchaba la discusión, tuve que contenerme para no saltar por la ventana, matar a aquel imbécil y rescatarla, pero ya tendría tiempo de demostrarle que podía jugar sucio y ser un criminal, pero que nunca la trataría como si no fuera importante y digna de admiración.
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Capítulo veintinueve

Debería haber estado en el despacho analizando informes o pistas del caso en el que estábamos trabajando. Había multitud de cosas que me hacían sospechar que Lucian Lansky llevaba una vida criminal, pero en lugar de eso salí a la hora de comer y me fui al restaurante que me había indicado en su mensaje.

Russel fue convocado a Washington para una reunión con los demás directores y el presidente. Así no tendría que explicarle mi marcha, pero eso no aliviaba la sensación de que estaba cometiendo un delito.

No debería ir allí, no debería encontrarme con un mafioso, pero el impulso era más fuerte que yo. Quién sabe, tal vez podría acercarme lo suficiente como para obtener información crucial para arrestarlo. Esa fue la razón que me di al entrar en el restaurante.

Me meto las manos sudorosas en los bolsillos traseros del pantalón de vestir y me retuerzo dentro de la chaqueta, que me da aún más calor.

— ¿Mesa para uno? — Una mujer de la entrada se me acercó.

Estaba a punto de responder cuando sentí una mano firme que me agarraba por el centro de la espalda, seguida de una voz gruesa.

— No, ella está conmigo.

— ¡Señor Lansky! — Los ojos de la mujer se abrieron de par en par y ni siquiera me giré para ver si era realmente él.

— Vamos a la mesa de siempre.

— Sí, señor, sígame. — Me hizo un gesto para que la siguiera y sentí un suave empujón suyo animándome a seguirla.

Nos dirigimos a la parte trasera del restaurante, una zona alejada de otras mesas y de miradas indiscretas.

Lucian me acercó una silla y dio la vuelta a la mesa, colocando delante de mí un gran paquete de regalo. Por fin me permitió ver sus ojos azules. Sentí que me recorría un escalofrío. Conocía demasiado bien los peligros de estar delante de aquel hombre, pero seguía allí.

— Has venido.

— No debería haberlo hecho. — Miré a un lado y a otro, buscando algún peligro, pero no tenía que preocuparme de nada más que del león que tenía delante.

— Pero ha venido —dijo con una amplia sonrisa, como si hubiera ganado un gran concurso.

— ¿Qué quiere de mí, señor Lansky?

— Lucian, por favor. Llámame Lucian, Fernanda. — La forma en que mi nombre resonaba con su voz gruesa hizo que mis mejillas se sonrojaran.

— No deberíamos tutearnos.

— ¿Por qué no dejamos de pensar en lo que no debemos y empezamos a dejar que ocurra lo que queremos?

Sus preguntas volvieron a desconcertarme, así que desvié la mirada hacia el enorme papel de regalo de plástico que había en el centro de la mesa.

— ¿Qué es eso?

— Algo que compré para ti.

— ¿Puedo abrirlo? — Agarré el lazo.

— Sí, ábrelo. —me animó con una sonrisa. Vestía un traje negro y tenía un aire apacible que disimulaba bien su aura y le hacía parecer un hombre normal.

Abrí el paquete y encontré un estuche cuadrado de metal plateado. Iba a preguntarle qué era, pero no dejaba de mirarme, así que abrí la cremallera y tiré de los laterales. Se abrió, revelando varios compartimentos con brochas, barras de labios, polvos, sombras de ojos y otros tipos de productos.

— ¿Maquillaje? — Me quedé estupefacta.

— Sí. — Extendió la mano y me tocó la cara, levantándome el mentón para que pudiera mirarle. Debería haberle apartado, era lo correcto, pero no lo hice. Extrañamente, su tacto era cálido y suave. — Eres hermosa incluso sin él, pero puedes ponértelo cuando quieras. Es un derecho que nadie te puede quitar.

— Muchas gracias. — Me quedé boquiabierta mirando el regalo. Nunca habría pensado que me regalaría algo así.

— Si ese imbécil te lo tira, lo mato.

— No lo dirás en serio, ¿verdad? — Tragué saliva ante la amenaza.

Lucian no respondió verbalmente, se limitó a seguir sonriendo, lo que le bastó para estar seguro.

— Él actúa así contigo y luego yo soy el monstruo.

— ¿Por qué me haces esto?

— Porque te he deseado desde el día que nos conocimos en el club nocturno.

— No. No podemos hacer eso. — Empecé a levantarme, pero me agarró de la muñeca y me volvió a sentar en la silla.

— No hay pruebas contra mí —me interrumpió antes de que pudiera terminar la frase—. Soy un multimillonario que posee la mitad de Nueva York, incluido este restaurante en el que estamos. Eso es todo lo que el FBI sabe de mí.

— ¿Cómo conseguiste todo eso?

— Herencia, buena suerte y un buen sentido de la administración.

— Mentiroso. — Esquivé su agarre.

— ¿De verdad crees que ese tío que te tira el lapiz labial, te dice que no eres bonita y te trata como si no merecieras estar con él es mejor que yo?

Volví a quedarme sin palabras. Lucian consiguió hacerme callar y poner fin a mis argumentos.

— Deja de verme como el monstruo del que hablan y descubre que la vida es mucho menos blanco y negro.

— Si no eres un monstruo, ¿qué eres?

— Soy viudo, padre de un niño de cinco años, un gran hombre de negocios y un hombre muy decidido a conseguir lo que quiere.

— ¿Y qué deseas? — Iba a arrepentirme de esa pregunta, pero escapó de mis labios sin que pudiera evitarlo y me dejó la boca seca.

— A ti. — Lucian se inclinó sobre la mesa, me pasó la mano por la nuca y me besó.

Su lengua se introdujo en mi boca y sentí una oleada de sensaciones aún más intensa que la primera vez. El sabor de sus labios era mucho mejor de lo que debería haber sido, me agitaba todo el cuerpo y me calentaba. Era dulce, delicioso y por mucho que el aire escaseara en mis pulmones, no quería apartarme ni para respirar.

El impulso de acercar mi cuerpo al suyo era demasiado fuerte. Mi corazón se aceleraba y parecía cada vez más perdida en aquel peligro.

Lucian me pasó la mano por el cuello, me acarició la mejilla y la apoyó en su pulgar para mantenerme la cabeza firme. Con el corazón acelerado y las sensaciones manteniéndome completamente fuera de mí, era casi imposible pensar en otra cosa que no fuera seguir besándole.

El aire empezó a salirse de mis pulmones mientras él movía la cabeza para encontrar el encaje perfecto de su boca en la mía. Finalmente, a punto de asfixiarme por un deseo irrefrenable, puse ambas manos sobre el pecho de Lucian y le empujé con todas mis fuerzas.

En cuanto se apartó de mí, le di una bofetada con la mano abierta y sentí cómo me ardía la palma al chocar con el rostro perfecto e increíblemente irresistible de aquel hermoso hombre.

— ¡Alto! No podemos hacer esto.

— ¿Por qué no? — Seguía sonriendo mientras se masajeaba el lado de la cara que le había golpeado. Su piel era tan clara que podía ver la marca roja de mis dedos.

— Eres un asesino.

Resopló y puso los ojos en blanco.

— Inocente hasta que se demuestre lo contrario.

— Tengo novio.

— Estás en mala compañía.

— Es el director del FBI.

— Eso no le convierte en un buen hombre.

— ¿Le estás acusando de algo? — Apreté los dientes.

— Por el momento, solo de ser un pésimo novio.

— No puedo quedarme aquí. — Empecé a levantarme, pero Lucian me agarró de la muñeca.

— Fernanda, espera.

— No pueden vernos juntos. — Di un paso atrás tambaleándome al esquivarle y acabé chocando con la camarera que estaba junto a la mesa esperando nuestros pedidos.

— Espera, almuerza conmigo. — Lucian se levantó y me tendió la mano, pero yo negué con la cabeza.

— Tengo que irme.

— Llévate el regalo. — Señaló el estuche de maquillaje que me había dado.

Me quedé mirando el objeto durante largos segundos. La parte racional de mí me decía que no debía aceptar nada de él, ni siquiera un regalo tan sencillo, pero otra parte estaba completamente conmovida por el acto, junto con las palabras de ánimo que me había dicho.

Respiré hondo y tomé el regalo. Me alejé unos pasos de la mesa antes de volver a oír su voz.

— ¿Cuándo volveremos a vernos?

Yo diría que nunca. Era lo más prudente. Él era un mafioso y yo una agente del FBI, estábamos en lados opuestos de la ley. Nunca deberíamos acercarnos, pero él insistía y yo estaba cada vez más bajo la influencia de su atracción.

Metí la bolsa de maquillaje en el maletero del coche y conduje lo más rápido que pude para salir de allí, para que nada me convenciera de volver a esa mesa y aceptar más invitaciones suyas.
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Capítulo treinta

Bajé del coche y me dirigí al interior de la mansión.

Me pasé la mano por los labios, recordando lo suaves y atractivos que eran los suyos. Si me dejaba, la besaría toda la tarde, no solo en la boca, sino en cada parte de su cuerpo mientras la desnudaba por completo.

— ¿Lucian?

Me di la vuelta al oír la voz de Logan. Mi primo estaba en lo alto de la escalera y vino hacia mí, deteniéndose frente a mí.

— ¿Dónde estabas?

— Tratando asuntos personales.

— ¿Otra vez la agente? — Puso los ojos en blanco mientras se cruzaba de brazos y resoplaba.

— Asuntos personales, agente... ¿Qué agente? — Lauren apareció en lo alto de la escalera y bajó corriendo, curiosa por el tema que había escuchado a medias. No sabía si quería hablar con mi hermana menor sobre la mujer con la que me estaba acercando, pero que no tenía más etiqueta que la de peligro inminente.

— Lucian está obsesionado con una mujer.

Me quedé mirando a Logan con los ojos entrecerrados y expresión furiosa, y mi hermana alternó su mirada entre nosotros dos.

— ¿Quién es?

— Una agente del FBI —respondió Logan.

— No es un tema que deba preocuparte. — Intenté terminar la conversación para que mi hermana no me acribillara a preguntas.

— ¿Quién es ella?

— Lauren, ¿cómo va la organización de la fiesta?

— ¿De verdad vas a cambiar de tema? —resopló ella. — Desde Micaela, no me has presentado a ninguna otra mujer. Quiero conocer a tu novia.

— No es su novia —respondió Logan antes de que pudiera pensarlo.

— La fiesta, Lauren. — Retomé un tema que era realmente importante.

Yo no involucraba a mi hermana en negociaciones con cárteles o narcotraficantes, pero dejé que se ocupara de otros asuntos menos peligrosos que yo consideraba igual de importantes, los que hacían legal el dinero que ganábamos en la calle.

— Todo está listo. — Esbozó una amplia sonrisa, sintiéndose orgullosa de sí misma. — Me he ocupado de todos los detalles con el personal de la galería. La recepción y las obras están listas para la inauguración del sábado.

— Logan, necesito que visites a los traficantes y jefes locales y les expliques cómo va a funcionar el vernissage. Cada obra de arte corresponderá a un cargamento, que se entregará más tarde en un lugar acordado en el momento del pago. Pueden traer dinero en efectivo, que se contará en el momento.

Logan asintió.

Las subastas de ese tipo me servían para disfrazar el movimiento del dinero de la droga y que fuera a parar legalmente a mi patrimonio. Si la asociación con Mercedes Herrera funcionaba, comprábamos cocaína en forma de tequila y la vendíamos en bares a los traficantes, como si toda la operación fuera legal.

— Me encantan las fiestas. — Lauren estaba emocionada.

— Tenemos que tener mucho cuidado —le recalqué a mi hermana, adoptando una postura más seria—. El FBI está tras nosotros y no podemos dejar que sospechen de nuestra transacción.

— Pensé que se lo tomarían con calma ahora que está saliendo con una de ellas...

Miré seriamente a mi hermana y ella retrocedió ante su afirmación.

Si había algo que Fernanda y yo no estábamos haciendo, era salir. No podía decir que Logan estuviera completamente equivocado, involucrarse con una mujer así era altamente peligroso y podría tener consecuencias desastrosas para todos nosotros.

Sin embargo, si había algo en mí con lo que rara vez podía luchar era con lo que deseaba. Desde luego, lo deseaba con todas mis fuerzas.
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Capítulo treinta y uno

Antes de volver a la oficina, me fui a casa y escondí el estuche de maquillaje en el fondo del armario, con la esperanza de que Russel no lo encontrara, ya que no sabría qué decir ni cómo explicárselo. Ya habría sido bastante embarazoso recibir un regalo de cualquier otro hombre; tener un regalo del jefe del crimen organizado de Nueva York lo hacía aún peor.

Lucian tenía razón, no había pruebas contra él, solo un montón de declaraciones que no parecían aportar nada. Cuando aparecían pruebas, se esfumaban rápidamente. No tenía ni idea del alcance de aquel hombre, solo que podía influir en mucho más que el hecho de que mis mejillas se pusieran rojas.

Entré en la oficina y vi a los analistas concentrados en las pantallas de sus ordenadores. Los miembros de mi equipo estaban sentados en sus mesas y se volvieron hacia mí al verme.

Brenda me había asignado agente al mando cuando estábamos en la calle, pero éramos un equipo, todos trabajando por el mismo objetivo. O eso creía hasta que Lucian entró en mi vida y empezó a trastocar mis sentimientos.

— Por fin ha llegado, agente Silva. — Brenda caminó hacia mí sosteniendo una tableta con el logotipo del FBI en la parte de atrás.

— Siento llegar tarde.

— Está bien. Recibimos información de uno de nuestros agentes encubiertos de que el próximo sábado habrá una vernissage de un joven pintor en ascenso. Frederico Hernandes era un inmigrante que se ganaba la vida pintando cuadros de Central Park y de repente consiguió su propia galería con obras que se vendían por miles de dólares.

— Se ha convertido en un artista popular —bromeó Scott.

— Un popular en particular. — Brenda jugueteó con la tableta y la imagen del pintor que aparecía en los enormes lienzos de la pared frente a nosotros fue sustituida por una foto de Lucian, y tuve que contenerme para no dar un paso atrás. — Un grupo inversor propiedad de Lucian Lansky es el principal patrocinador de la galería.

— ¿Está el mafioso detrás de la exposición? —preguntó Michael.

— Eso es lo que sospechamos. Las obras de arte y las joyas se utilizan a menudo para blanquear dinero debido al valor astronómico e inconmensurable con el que se puede comerciar con ellas. Tu misión es ir a esta fiesta de incógnito y ver si puedes captar alguna actividad sospechosa. Necesitamos que fotografíes o filmes algo. Creo que son lo bastante listos como para no llevar ningún cargamento de droga a un evento con tanto protagonismo, pero tienes que vigilarlo todo.

— Sí, señora. — Estuve de acuerdo, junto con los otros miembros de mi equipo.

— Fernanda, ¿tienes un minuto?

Asentí.

Brenda me hizo un gesto para que la siguiera y nos detuvimos frente a la puerta de su salón.

— Creo que esta vez será mejor que esperes en la furgoneta.

— ¿Por qué?

— Lucian te ha visto y sabe quién eres. Si te reconoce, podría comprometer toda la operación y la seguridad de tus compañeros.

— Estaba demasiado oscuro. — Era la primera vez que mentía a un supervisor, pero no quería alejarme de aquella misión. — Además, prometo alejarme lo suficiente de él para que no me reconozca.

— Fernanda.

— Quiero estar ahí si conseguimos algo. Déjame participar.

— Bien, pero cualquier problema con la misión será culpa tuya.

— Sí, señora. — Bajé la cabeza y no dije nada más. En el fondo, sentía una punzada de inseguridad y miedo.

Lucian no solo sabía quién era yo, sino que me había besado dos veces, pero con la ayuda de mi equipo, imaginé que podría mantenerme bien lejos de sus encantos y hacer mi trabajo.
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Capítulo treinta y dos

A Lauren le encantaba el glamour de las fiestas, mientras que yo prefería ambientes más reservados, con menos gente y mejor controlados. Sin embargo, estando en mi posición, era prácticamente imposible evitar que se produjeran situaciones así. Yo era el rey de Nueva York y necesitaba aparecer e interactuar con mi gente.

Tomé un gemelo de oro con pequeños diamantes y me lo prendí en la manga de la chaqueta. Eran de mi padre y me había dicho que mi madre se los había regalado por su primer aniversario de boda. La pieza era preciosa, pero como no había llegado a conocer a mi madre, no podía sentir mucho más que eso.

Me preguntaba cómo sería para Steven cuando tuviera mi edad. Mi hijo también había perdido a su madre a una edad temprana. Por mucho que tuviera a mi hermana y a las niñeras siempre a su lado, era un vacío difícil de llenar. Yo lo sabía tan bien como cualquiera.

Me pasé un peine por el pelo rubio, alisándolo hacia atrás, y luego el cuello de la camisa por debajo de la chaqueta. Una pequeña parte de mi tatuaje aún podía verse en la parte expuesta de mi cuello y en el dorso de mis manos.

— ¡Papá!

Me di la vuelta cuando mi hijo apareció en la puerta del dormitorio y vino corriendo hacia mí, abrazándome la pierna.

— Hola pequeño. — Le acaricié el pelo, haciendo que se abrazara aún más a mi pierna.

— ¿Puedo ir yo también a la fiesta?

— Hoy no.

— ¿Por qué?

— Es una fiesta para adultos.

— Yo también soy adulto. — Hizo una mueca y yo me reí. Con toda esa determinación, iba camino de asumir mi puesto algún día.

— Todavía no. No hasta que seas de mi talla.

— Voy a crecer pronto.

— Un poco. Disfruta jugando mientras tanto, ¿De acuerdo? — Le sujeté el mentón y le obligué a mirarme.

— ¡De acuerdo!

— Señor. — La niñera apareció en la puerta del dormitorio. — Salió corriendo en cuanto terminó de bañarse.

— Me doy cuenta. Prestale más atención.

— Por supuesto.

— Sabes que si algo le pasa...

— No le pasará nada al chico, señor.

— Eso espero.

Me culpaba de lo que le había ocurrido a Micaela. Pensaba que no la había protegido como debía, pero nunca me lo perdonaría si le hubiera pasado algo a mi hijo. Mi padre me lo había hecho ver todo a una edad temprana, preparándome para ser su sucesor desde la cuna, pero yo creía que mi hijo podía tener una infancia mínimamente normal antes de ser corrompido por la mafia.

— Ve con la niñera, Steven. Pronto será hora de que duermas.

— ¡Oh, papá! —empezó a protestar, pero le fruncí el ceño y se echó atrás—. ¡De acuerdo!

Me incliné para besarle la coronilla y le despeiné el pelo liso y suelto sobre los ojos, antes de empujarle por los hombros hacia la niñera.

— Vigílalo y asegúrate de que no pasa nada o te sustituiré —le dije mientras me dirigía al pasillo.

La mujer tragó saliva, pero no dijo nada. Era muy consciente de las consecuencias de poner en peligro al príncipe y no hacía falta que yo se lo explicara.

— Tienes buen aspecto, hermano —dijo Lauren cuando pasé por delante de la puerta de su habitación.

Mi hermana terminó de aplicarse el lapiz labial rojo, que resaltaba aún más la claridad de su rostro, y se frotó los labios para distribuir la pasta de forma más uniforme.

— Tú también. — Me detuve en la puerta y me crucé de brazos mientras esperaba a que terminara.

Verla maquillarse me recordó a Fernanda y lo que había presenciado. Ese imbécil gritándole y diciéndole que no era hermosa me puso furioso. Pero no entré en la casa y le di una buena paliza porque habría sido como patear un avispero. Puede que tuviera mucho poder e influencia, pero pegar al director del FBI de Nueva York llamaría demasiado la atención, algo que ni siquiera mis aliados más influyentes podrían ocultar fácilmente.

— Estás pensativo. — Lauren se detuvo a mi lado y me puso la mano en el brazo, mostrando sus uñas pintadas de negro, a juego con el vestido, y me miró profundamente.

— No es nada.

— No me mientas, Lucian.

— Solo espero que todo salga bien con los planes de hoy.

— ¿En serio? — Enarcó una ceja rubia, analizándome con cierta suspicacia.

— ¿Qué quieres que te diga, Lauren?

— ¿No tiene nada que ver con una determinada agente federal?

— Logan no debería haber dicho nada.

— ¡Quiero saberlo, Lucian!

— No debería.

— No creí que te interesara nadie más después de lo que pasó con Micaela.

— No estaba entre mis prioridades, pero eso no significa que me lo hubiera prohibido.

— Así que es verdad.

— ¡Lauren!

— ¿Quién es ella? ¿Está trabajando de nuestro lado, encubierta en el FBI? ¿Es rubia? ¿Es morena? ¿Qué edad tiene?

— Acompáñanos o acabaremos llegando tarde. — Le ofrecí mi brazo a mi hermana para que lo agarrara.

— Lucian, no has respondido a ninguna de mis preguntas.

— No lo voy a hacer.

— Eso no es justo.

— Gracias a Dios que no soy juez.

Ella hizo una mueca y yo me reí.

Bajamos juntos y encontramos a Logan esperándonos en el salón. Me miró y asintió, pero sonrió cuando sus ojos verdes se cruzaron con los azules de mi hermana.

— Estás preciosa, Lauren.

— Muchas gracias, primo.

— ¿Podemos irnos?

— Sí, los hombres nos esperan en el garaje. — Logan nos hizo un gesto para que nos adelantáramos.

Mi hermana y yo subimos al primer coche y mi primo a otro, que estaba aparcado al lado. Como de costumbre, Kevin se puso al volante y otro soldado se sentó en el asiento de copiloto. En tres vehículos, nos dirigimos a la galería donde tendría lugar el acto.

Me imaginaba una velada normal y corriente sin mucha emoción, pero podría llevarme una sorpresa.
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Capítulo treinta y tres

Habían pasado días y Russel seguía sin volver de Washington. Me enviaba mensajes vacíos diciendo que estaban estudiando una posible amenaza terrorista importante. Yo solo esperaba que todo saliera bien, porque después del 11 de septiembre, cuando se trataba de terrorismo, todo el mundo estaba horrorizado.

En cierto modo, era positivo que no estuviera en casa. Tenía un poco más de libertad, incluso para probar el regalo que me había hecho Lucian. Era arriesgado y peligroso ir por ese camino, pero no veía mucho mal en aplicarme un poco de base, polvos, sombra de ojos y lapiz labial. La oficina del FBI nos había proporcionado a Anne y a mí vestidos discretos pero lujosos, así como smokings para los hombres.

Entré en la galería del brazo de Scott, como si fuéramos una pareja, y él entregó una invitación al guardia de seguridad de la entrada, corroborando nuestro disfraz.

Nuestros dos compañeros, Anne y Michael, se separaron de nosotros y entraron unos minutos después, fingiendo no conocernos. Se dirigieron a un lado de la enorme sala y nosotros al otro.

— Me gustó tu maquillaje — Scott sacó el tema y me sorprendió lo que dijo. — Te ves muy bonita.

— Gracias. — Aparté la mirada cuando sentí que mis mejillas se sonrojaban.

Extrañamente, Russel parecía ser el único hombre que no pensaba que yo era bonita. Puede que Scott solo estuviera siendo amable, pero empezó a hacerme dudar de quién tenía razón, si mi novio o Lucian y todos los demás.

Eché un vistazo más de cerca al lugar, intentando identificar quién podría estar allí. La sala era espaciosa, con tótems repartidos por el centro que mostraban las pinturas. También había varios más en las paredes laterales. En el centro, un hombre con traje rojo y rasgos latinos charlaba con algunos de los invitados y posaba para las fotos. Lo recordaba de los expedientes que había estudiado para el caso y estaba seguro de que era el pintor de los cuadros.

— Voy a buscar champán para disimular e interactuar. Fingimos que bebemos para no parecer tan ajenos a lo que ocurre.

Asentí al darme cuenta de que casi todos los invitados tenían un vaso en la mano.

— De acuerdo.

— ¿Vienes?

— No, voy a quedarme aquí y mirar.

Scott asintió y se apartó de mí.

Lo vi acercarse a un camarero, interactuar con él como si estuviera manteniendo una conversación trivial y agarrar dos copas de champán.

Estaba completamente distraída cuando sentí que una mano subía por detrás y cubría el broche que tenía en el pecho antes de retirarlo. Era una cámara y quien la había quitado me había quitado la visión de Brenda y los otros dos analistas que estaban en la furgoneta aparcada en la calle.

Me di la vuelta y vi a Lucian tirando el objeto en su taza, inutilizándolo. Sonrió mientras se tapaba la boca con la mano y me hacía señas para que me callara.

Moví la cabeza negativamente, pero él me agarró la cara, me apartó un mechón de pelo y me quitó el auricular, haciendo lo mismo que con la cámara.

— ¿Estás loco?

— No quiero agentes encubiertos en mi fiesta.

— Llegamos con una invitación.

— Falsificaste una invitación. Luego actúas como si fueras correcta.

— Descubrirán que fuiste tú quien tomó mi cámara y audífono.

— Solo si tú les cuentas. — Sonrió y miró hacia atrás, movió la cabeza de un lado a otro y fue como si reconociera a mis compañeros de equipo. — Viniste acompañada.

— Haz como si no me conocieras.

— Es imposible.

— ¡Lucian!

— Vamos. — Me tiró de la muñeca. — Encontraré un lugar más discreto para que podamos hablar.

Me arrastró por un pasillo lateral, dejó mi vaso en la bandeja de un camarero y se alejó conmigo entre los numerosos invitados que llenaban el lugar, subiendo una escalera que llevaba a un piso superior donde se suponía que estaban las salas administrativas del local.

Cuando dejó de caminar, tiré de mi brazo e hice que me soltara.

— ¿Cuánto crees que tardarán mis compañeros en encontrarme?

— Con suerte, lo suficiente. — Abrió una de las puertas, encendió la luz y me empujó al interior, revelando un pequeño taller con armarios, caballetes de pintura y una mesa.

— Me estás secuestrando. — Apreté los dientes.

— No. — Movió la cabeza negativamente. — Solo te pido unos minutos de atención. Por cierto, me encanta tu maquillaje. — Me acarició la cara, trazando la línea de mi mentón con la punta del pulgar.

Aparté la mirada, avergonzada, porque sabía que había reconocido el regalo que me había hecho.

— Tengo que irme. — Intenté darme la vuelta, girando el cuerpo hacia la puerta, pero me agarró por la cintura y me apretó contra la superficie de madera.

Su pecho firme me oprimió los pechos y pensé que no podría respirar cuando su cara se curvó hacia la mía. Pensé que no tendría que pasar más momentos embarazosos como aquel con él, pero estaba muy equivocada. Lucian parecía ser cada vez más experto en desconcertarme.

— Quédate... —susurró con voz gruesa pero agradablemente melodiosa.

— No puedo.

— ¿No puedes o no quieres? — Me pasó las manos por los costados y me apretó la cintura.

— Las dos. — Mi respiración era agitada, como si hubiera estado corriendo durante horas; mi cuerpo estaba flácido y mi boca cada vez más seca.

¿Por qué un hombre tan peligroso y amenazador como Lucian Lansky podía ser tan seductor e irresistible?

— Lucian... —murmuré su nombre.

— Sí. — Rozó su nariz con la mía y pude sentir su aliento mezclándose con el mío, cada vez más urgente. — Deja que te bese. — Me apretó un poco más la cintura, provocando que un escalofrío recorriera todo mi cuerpo. La firme presión de sus dedos sobre mi piel tenía efectos irremediables y muy peligrosos, como el calor entre mis muslos.

— No podemos repetir lo que pasó en el restaurante. — Intenté ser firme, mientras mis impulsos eran otros.

— Podemos hacerlo mucho mejor. — Me mordisqueó el labio inferior y mi cuerpo fue completamente barrido por una oleada de frío y calor que me dejó desestabilizada.

Subí las manos hasta su pecho, intentando apartarlo. Puse toda mi fuerza y sentido común en ello, pero antes de que pudiera, Lucian se inclinó y unió su boca a la mía. El sabor era intenso y peligrosamente adictivo. Cuando su lengua se hundió en la mía, mi corazón volvió a acelerarse. Sentí que me quemaba, como si hubiera encendido un fuego en mi interior. Parecía que aquel hombre traficaba con otra droga distinta a las que yo conocía, una que me hacía adicta a la presión de sus labios.

Sus manos empezaron a recorrer mi cuerpo, subiendo lentamente por mis costados hasta presionar mis pechos, protegidos por la fina tela del vestido. Aquellas caricias provocativas y poco castas me entumecieron aún más. No debería haber insistido en que Brenda me dejara venir en la misión, estaba demasiado implicada para resistirme a él.

En medio del beso, voraz, intenso y peligrosamente delicioso, las manos de Lucian bajaron hasta mis muslos. Lentamente, empezó a subirme el vestido. Dejó al descubierto la pistola que tenía clavada en el muslo, pero la ignoró.

Era demasiado arriesgado lo que estaba haciendo. Si alguno de mis compañeros me descubría allí, estaría perdida, pero simplemente no podía resistirme. El fuego y el deseo que Lucian desataba en mí eran completamente desconocidos y abrumadores. Mi lado racional me decía que debía apartarlo, pero cada vez que su lengua bailaba con la mía, yo quería más.

No recordaba la última vez que las caricias de Russel habían tenido ese efecto, si es que alguna vez lo habían tenido.

Lucian deslizó su boca por mi cuello y yo eché la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y dejando que las sensaciones me invadieran. La humedad y el calor de su boca, alternados con su aliento, me producían escalofríos. Lucian me mordisqueó la base del cuello y dejé escapar un grito ahogado. Una nueva oleada de éxtasis me inundó y mi deseo por él era superior a cualquier razón o sobriedad.

Su boca descendió hasta la elevación de mis pechos en el escote del vestido. Besó lentamente antes de raspar con los dientes y provocarme una nueva oleada de suspiros. Me retorcía, pero esta vez no tenía intención de apartarlo.

Lucian me besó el vestido justo debajo de los pechos y siguió bajando hasta arrodillarse frente a mí. Apoyé mi mano izquierda en su hombro derecho mientras él levantaba mi pierna y la ponía sobre su hombro. No le importó que se viera el arma, ni intentó quitármela. Nunca imaginé que se arrodillaría delante de mí, mostrando una confianza que no debería tener, después de todo, era una agente del FBI.

Su mano subió hasta mi entrepierna y me bajó las bragas. La apartó y me hizo apretarle las uñas contra el hombro y buscar apoyo en la puerta.

— ¿Qué haces? — Intenté interrogarle.

Lucian estaba demasiado cerca de donde no debía, pero el loco deseo que había despertado allí era demasiado fuerte para que me resistiera. Solo quería quedarme allí y ver hasta dónde quería llegar.

Lucian sacudió la cabeza. Su aliento me golpeó primero, haciéndome morderme el labio inferior para no soltar un fuerte grito. Cuando me besó la vulva, supe que no había nada más que hacer. Todo mi cuerpo se rindió y mi racionalidad dejó de tener cabida. Apoyada contra la puerta, esperé lo que vendría, pero no podía imaginar que un matón como el mafioso pudiera hacerme vivir el paraíso.

Sentí cómo la cálida y húmeda lengua de Lucian se deslizaba por la unión de mis labios mayores hasta llegar a mi clítoris. Me revolví contra la madera en una ola de placer cada vez más densa. No sabía cómo ni por qué me estaba haciendo esto. No era virgen, pero me sentía como tal. Cada célula de mí experimentaba sensaciones nuevas que no había creído que existieran.

Había oído a algunas personas decir lo maravilloso que era el sexo, cómo les hacía experimentar sensaciones indescriptibles, pero yo solo conocía el que era obligatorio, el que me causaba dolor, y quería que terminara lo antes posible. Cada vez que Russel se me echaba encima, solo esperaba que me acabara cuanto antes. Sin embargo, en ese momento, con lo que Lucian me estaba haciendo, no quería interrumpirlo.

Su mano firme apretaba el interior de mi muslo, apoyada en su hombro, mientras su lengua me acariciaba ligeramente, penetrándome mínimamente, solo para darme una idea de cómo sería tenerlo dentro de mí.

Su lengua fue sustituida por uno de sus largos dedos y su boca prestó toda su atención a mi clítoris. Cuando sentí que me penetraba con el dedo, imitando los movimientos que podría hacer un pene dentro de mí, me costó aún más contener los intensos sonidos que querían escapar por mi boca. Me froté contra él por puro instinto, pidiendo más. ¡Cielos! Insanamente, quería que siguiera.

La presión de sus labios sobre mi clítoris y el vaivén de su dedo dentro de mí era lo más loco y delicioso que había experimentado nunca. Ni siquiera cuando, por frustración, me toqué sola, buscando un poco de placer, había sentido algo parecido.

Lucian no se detuvo. Parecía motivado por los gemidos que yo no podía parar de hacer. Cuando la tensión llegó al punto de ser demasiado intensa, explotó. Quité la mano de la puerta y me la puse sobre la boca mientras gemía sin control. El éxtasis hizo que mis venas palpitaran como si fueran lava pura. Estaba ardiendo como si hubiera vivido el infierno, pero lo bastante ligera como para haber sido llevada al cielo.

Lucian se levantó, me bajó la falda del vestido y me sujetó por la cintura. Apoyó su frente en la mía y, con una sonrisa en los labios, esperó a que me recuperara de lo que me había hecho.

— ¿Por qué has hecho esto? — Le apreté los hombros, intentando mostrar un poco de enfado, pero mi expresión me contradijo por completo.

— No podía esperar a probarlo y quería saber si era tan adictivo como tus labios.

— Lucian, esto es una locura.

— ¿Vas a decirme que no te gustó? — Me rozó los labios en un beso provocador.

— Quisiera decir que no.

— Si no puedes negarlo, significa que lo he hecho bien. Apuesto a que ese estúpido no te convierte en una mujer de verdad, no te da placer. — Acercó su boca a mi oreja y el escalofrío me hizo retorcerme.

— Tengo que irme. — Le empujé y abrí la puerta.

Lucian se quedó en el estudio y me dejó ir por el pasillo. A mitad de camino, me arreglé las bragas y la falda; estaba completamente descolocada. ¿Cómo había podido dejar que un hombre como él me hiciera lo que me hizo?

Solo esperaba que no fuera demasiado tarde para revertir todos aquellos efectos que me habían dejado las piernas tambaleantes, la sangre caliente y el corazón acelerado. Estaba tan agitada como alguien que huye de la escena de un crimen. De hecho, esa era la sensación que me quedaba.

— ¡Fernanda!

Salté del susto cuando Scott me agarró de la muñeca.

— ¡Hola!

— ¿Dónde estabas? Todos estábamos preocupados cuando desapareció la señal de tu micrófono y de tu cámara.

— Yo... Yo... — Fue difícil recuperar la conciencia.

— Fernanda.

— Vi algo sospechoso y fui a seguirlos. — Recuperé la compostura.

— ¿A quiénes?

— Lucian y los hombres.

— ¿Adónde han ido?

— Arriba, con unas maletas de dinero. — Señalé, luchando por inventar alguna historia plausible en el calor del momento.

— ¿Qué pasó con tu cámara y el dispositivo?

— Tuve que quitármelo cuando vi que uno de los guardias de seguridad registraba a los transeúntes. Si me veían con esos objetos, podía pasarme algo malo.

— ¿Qué has visto?

— Solo dinero.

— ¿No hay transacciones?

— Por desgracia, no. — Moví la cabeza negativamente.

— ¿Por qué no me pediste que te acompañara?

— Temía perderlos de vista o llamar la atención si les hacía alguna señal.

— No pasa nada. — Scott me sonrió amablemente, pero no estaba segura de que se hubiera tragado mi excusa.

— Gracias.

— ¿Te ha visto alguien?

— No.

— ¿Los demás siguen en sus puestos? — Me pasé la mano por el costado del vestido, intentando deshacerme del sudor frío.

— Silva está conmigo. ¿Ustedes se encuentran bien? —preguntó Scott a través del cable—. Sí —me dijo.

— Bien. — Esbocé una sonrisa incómoda.

No sabía de dónde había sacado el valor para mirar a la cara a mi compañero y mentirle así después de haber estado en los brazos de Lucian y dejar que desordenara por completo mi lógica y mi razón mientras me llevaba al paraíso.
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Capítulo treinta y cuatro

— El FBI está aquí —comentó uno de mis hombres mientras se acercaba a donde yo estaba con mi hermana y mi primo.

— Lucian ya lo sabe. — Logan me miró con aire de burla y luego volvió a mirar al hombre.

— Había cuatro agentes, dos mujeres y dos hombres. — Actué como si no me hubiera dado cuenta de la provocación de mi primo, que me había visto ir detrás de Fernanda. — No haremos nada sospechoso. Avisemos discretamente a nuestros principales clientes de que nos están vigilando y de que vamos a hablar exclusivamente de obras de arte. Cualquier otro detalle se negociará más tarde para no levantar sospechas por ninguna de las partes.

— Sí, señor. — El soldado asintió y se alejó de nosotros.

Sonreí al recordar su sabor en mi boca y sus ojos marrones girando de placer cuando le mostré lo increíble que podía sentirse entre mis brazos. Ella creía que estar del lado del FBI era lo correcto, pero yo iba a demostrarle que no todo era tan blanco o negro y que podía hacerle vivir un mundo mucho mejor.

— ¿Quién es ella? — Lauren me puso la mano en el hombro mientras miraba a su alrededor.

— ¿Ella quién?

— Tu mujer.

— No tengo una mujer. Solo una hermana demasiado curiosa.

— ¡Oh, Lucian! Has elegido a mi futuro marido, ¿puedes al menos decirme de qué mujer te estás enamorando?

— No me estoy enamorando de nadie —gruñí. Que utilizara ese término me enfurecía.

Amaba Micaela, había sido mi mujer y la madre de mi hijo, pero enamorarse era demasiado fuerte.

— Lucian.

— Concéntrate en los negocios. Para eso estás aquí, hermana.

— ¿De verdad no vas a decírmelo? — Se cruzó de brazos y resopló.

Negué con la cabeza.

— ¡Logan! — Mi hermana se volvió hacia mi primo, dispuesta a sacarle la información.

— La del vestido negro con mirada asustada que no deja de mirar a un lado y a otro. El que está con ella es otro agente.

— ¿La del pelo castaño liso? — Lauren esperó una respuesta afirmativa.

— Esa misma.

— ¿Qué le hiciste, Lucian?

— Nada. — Me encogí de hombros.

— Mentiroso. — Lauren se rió.

— Ya les he dicho que se concentren en su trabajo —dije en un tono más severo e incondicional, recordándoles quién era el jefe y a quién tenían que obedecer.

No iba a decirle a mi hermana que me había arrodillado delante de una mujer y la había hecho acabar bajo el contacto de mi lengua.

Reconozco que me esforzaba por atraer a Fernanda hacia mí, aunque debería arriesgarme así. La atención del FBI era lo último a lo que podía aspirar, pero ella parecía valer cada vez más el riesgo. La quería y no iba a rendirme hasta que fuera mía. Sin duda la merecía mucho más que aquel hombre que no la valoraba.
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Capítulo treinta y cinco

Subí a la furgoneta, que estaba escondida a la vuelta de la esquina, todavía agitada y perdida en sensaciones que no debería haber experimentado.

— Fernanda, ¿qué ha pasado ahí dentro? —me preguntó Brenda con semblante serio. Sabía que deshacerme de la cámara y del auricular me causaría problemas, pero eran inconvenientes mucho menores que si todo el mundo hubiera visto al mafioso, al que tanto queríamos detener, practicándome sexo oral.

— Eso es lo que le dije a la agente Spencer. Vi a Lucian y a otros hombres subiendo las escaleras con unas maletas y les seguí. Un guardia de seguridad estaba registrando a la gente que subía, así que tomé la cámara y el auricular, porque es lo que me descubrieron la última vez.

— ¿Y qué viste?

Las estrellas... el cielo... las nubes... Necesitaba dejar de pensar en el sexo oral y en todo lo que me había ocasionado.

— Dinero, mucho dinero. Se lo dieron a Lucian.

— ¿Algo más?

Negué con la cabeza.

— Maldita sea. Solo con dinero no llegaremos a ninguna parte —refunfuñó—. Lucian se salió con la suya una vez más, ya que no hay nada que le prohíba llevar encima una gran cantidad de dinero en efectivo y puede alegar que procede de cualquier parte, porque puede decir que es de la venta de algún cuadro.

— ¿Qué vamos a hacer? — Tragué saliva.

— Sigamos pisándole los talones. — Brenda jugueteaba con su pelo. — En algún momento cometerá un desliz y estaremos allí para arrestarlo.

— Sí —dije, pero me sentía mucho menos segura de poder detener al hombre que me provocaba cada vez más.

— Fernanda. — Scott se me acercó.

— Hola.

— ¿Estás segura de que eso es todo lo que viste? — Insistió y no podía culparle por desconfiar de mí. Yo no había sido una buena agente desde que Lucian Lansky se había cruzado en mi camino.

— Sí, estoy segura. Solo hombres y dinero.

— Estabas pálida como un fantasma cuando me viste.

— Solo porque me fui lo más rápido posible cuando pensé que podrían haberme visto.

— ¿Y te vieron?

— No lo creo.

— ¿No lo sabes? — Enarcó una ceja.

— Sí, no estoy segura. Me fui lo más rápido posible para que no me notaran.

— De acuerdo.

— Brenda, ¿tienes alguna predicción sobre cuándo volverá el director Parker? —preguntó Anne a la analista que nos atendía.

Estaba demasiado dispersa, confusa y con el corazón roto como para preocuparme de que mi colega preguntara por Russel o incluso de la respuesta que Brenda le había dado. Después de lo que acababa de pasar, si había alguien a quien no quería ver era a Russel. No podía imaginarme cómo reaccionaría si supiera que otro hombre había estado entre mis piernas.

No podría haberlo permitido, pero lo hice.

No podría haberme gustado, pero quería más.

El mismísimo diablo me arrastraba a una versión distorsionada del paraíso y me parecía el hombre más increíble y seductor del mundo.

Tenía que luchar, tenía que resistir.

— Aún no sabemos cómo va la situación en Washington. En cuanto tenga noticias, te las haré saber —respondió Brenda a Anne, y yo volví en mí mientras apoyaba la cabeza en el lateral de la furgoneta.

— ¿Estás segura de que todo va bien? —insistió Scott mientras se acercaba a mí.

Me limité a mover la cabeza afirmativamente. ¿Qué iba a decir? Mis compañeros, y mucho menos mis superiores, no podían saber lo que estaba pasando. Si se les pasaba por la cabeza que estaba involucrada con Lucian, me apartarían del caso o, peor aún, del FBI.

Eso no era lo único que me molestaba. Estaba saliendo con Russel. Él solía ser todo lo que tenía. Se pondría furioso conmigo si se enteraba.

Me había equivocado. Me había hundido en un camino peligroso, pero no podía dejar de pensar en Lucian y en lo bien que me sentía cerca de él.

No podía imaginar que el diablo fuera tan tentador hasta que me encontré cara a cara con él.

¿Estaba ya condenada? Si era por el calor latente entre mis piernas, era muy probable.

Llegamos a la oficina del FBI y me quité el vestido de fiesta. Me lavé el maquillaje de la cara y volví a mi casa.

Me alegré de llegar y darme cuenta de que la habitación estaba vacía. Dejé la llave en un mueble del vestíbulo y subí directamente al cuarto de baño. Me quité la bata, la tiré en un cesto de la ropa sucia y me metí en la ducha.

Aún podía sentir su esencia impregnada en mi cuerpo. Se me aceleró el corazón al pensarlo y se me secó la boca, ansiosa por más de aquellos besos prohibidos.

Abrí la ducha, me puse bajo el agua caliente y la dejé correr, mojando mi cuerpo y mi pelo.

Me puse la mano en el pecho, sintiendo cómo subía y bajaba a un ritmo frenético. Era como si toda aquella adrenalina no cesara.

— Lucian... — Le llamé, aunque no debí hacerlo, al darme cuenta de hasta qué punto ese hombre se metía conmigo y distorsionaba toda mi moral.

Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Contuve la respiración mientras el agua corría por mi cara. Quería limpiarme de aquellas sensaciones, pero sin duda iba a necesitar mucho más que una ducha, porque bastaba con cerrar los ojos para que los recuerdos volvieran a mi mente como flashes de una película.

Le vi arrodillarse frente a mí y dejé escapar un gemido al recordar la deliciosa sensación de que su aliento rozara mi zona íntima. El cálido vapor de su boca bastaba por sí solo para volverme loca.

Y luego la presión de su lengua...

Recordarlo me hizo despatarrarme contra la pared de azulejos, igual que hice en la puerta donde Lucian me apuntaló. Su boca, sus labios e incluso sus dientes me tomaron sin ningún pudor. A Lucian no le molestaba ni le avergonzaba arrodillarse y meter la cabeza entre mis piernas; al contrario, parecía estar disfrutando de los efectos que producía en mí.

Luché contra los recuerdos, pero no podía dejar de pensar. Todo lo que me había hecho sentir era demasiado intenso para olvidarlo en un puñado de horas.

No pude resistir el impulso de llevarme la mano a la zona más palpitante de mi cuerpo. Empezaba a molestarme hasta el punto de angustiarme. Me mordí el labio inferior para no gemir y separé los muslos. Apoyé el culo en la pared para mantener el equilibrio y separé las piernas todo lo que pude.

Miré hacia abajo. Los mechones de mi pelo mojado se deslizaban por mis hombros y colgaban hacia delante. Hacía mucho tiempo que no me enfrentaba a mi propio sexo, ni siquiera le prestaba atención. Me avergonzaba de ello y debería haberlo hecho también en aquel momento, pero aquella sensación que me hacía evitar hacer algunas cosas estaba completamente olvidada.

Deslicé el dedo mayor entre mis labios mayores y me permití gemir cuando la presión desencadenó el placer. No debería haberlo hecho, como tampoco debería haber permitido que Lucian se acercara tanto a mí, pero ya era demasiado tarde para ambas situaciones, porque no podía resistirme más.

Me revolví contra la baldosa mientras el placer se hacía aún más latente.

— Lucian... — Su nombre volvió a deslizarse por mis labios mientras imaginaba cómo sería si su lengua ocupara el lugar de mi dedo.

La presión de sus manos sobre mis muslos cuando los separaba para ganar más espacio. La forma en que su aliento y su experiencia me provocaban. Moví el dedo arriba y abajo sobre mi clítoris, y luego cambié a movimientos circulares, imitando lo que su lengua me había hecho aquel mismo día.

Todo mi cuerpo se movía como un reflejo, reaccionando a cada estímulo. Deseaba más de eso desesperadamente. Mi canal palpitaba y me dominaban pensamientos peligrosos, preguntándome cómo sería si él estuviera dentro de mí penetrándome. ¿Dolería como siempre? Solo lo sabría si lo tuviera.

¡Fernanda! Intenté reprender los pensamientos erróneos que me sacudían, pero ya era demasiado tarde para resistirme. Me estaba tocando pensando en él y no pararía hasta alcanzar el clímax.

Moví el dedo un poco más rápido, imaginando su lengua en lugar de mi dedo y su pene penetrándome.

Apoyé la espalda firmemente contra la pared mientras mis piernas se tambaleaban y vacilaban. La falta de equilibrio llegó poco después de que estallara el placer, haciéndome vibrar de éxtasis.

Temblorosa y jadeante, me apoyé en la pared mientras me recuperaba de la oleada que hormigueaba por mis venas y me hacía gemir.

— Lucian, ¿qué me has hecho? —jadeé mientras arañaba la baldosa.

Esperaba que cuando se me pasara la sensación de éxtasis y euforia, pudiera volver a pensar racionalmente y apartar a ese hombre de una vez por todas.

Terminé de ducharme y me puse una sudadera que estaba doblada en un banco detrás de la puerta de mi habitación. Me sequé rápidamente el pelo y me tumbé en la cama.

Me quedé mirando al techo durante largos minutos, esperando que se calmara la euforia que sentía en el pecho.

— Mañana será otro día —me dije.

Todo quedaría atrás y podría centrarme en mi trabajo y en mi novio. Estaba tan equivocada que ni siquiera podía dejar que Russel imaginara lo que estaba pasando entre Lucian y yo.

Me abracé a la almohada y me tumbé de lado. Inspiré y espiré varias veces, intentando controlar los latidos de mi corazón, que seguían acelerados.

Necesitaba relajarme para poder dormir, pero cada vez parecía más difícil. Mientras Lucian no saliera de mi cabeza, no podría relajarme.

Oí un ruido abajo que me alarmó. Me levanté de la cama, pero volví a tumbarme cuando me di cuenta de que algunos de los sonidos eran característicos de Russel. Había llegado y, en lugar de ir tras él, simplemente cerré los ojos y me hice la dormida. Habían pasado tantas cosas en su ausencia que no sabía ni por dónde empezar.

Permanecí inmóvil hasta que mi respiración fue casi imperceptible. Oí el ruido de pasos cuando entró en la habitación.

— Fernanda — me llamó y no contesté.

Me di cuenta de que el colchón de la cama se hundía, justo antes de que su mano me agarrara el brazo.

— Te estoy hablando. — Se me acercó y abrí mucho los ojos en un acto involuntario de advertencia.

— Hola, has llegado. — Tragué saliva.

— He llegado.

— Estaba dormida.

— Me di cuenta.

— ¿Cómo estaba Washington?

— Resolvimos algunos problemas. — Le vi quitarse la chaqueta y abrirse los botones de la camisa.

— Qué bien. — Intenté girarme de nuevo hacia la pared, pero me agarró del hombro.

— ¿Es así como me recibes?

— Lo siento, estoy cansada.

— ¿Crees que yo no?

— Entonces, acuestate y duérmete.

Russel me tiró del pelo y me obligó a mirarle. Vislumbré el comienzo de la furia. Me pregunté si se le habría pasado por la cabeza lo que había ocurrido entre Lucian y yo.

— Esperaba recibir una mejor bienvenida de mi novia cuando vuelvo a casa después de tantos días afuera.

— Es que la misión de hoy fue muy cansadora. — Intenté inventar una excusa para justificar la extraña repulsión, que parecía más evidente que nunca.

— No me importa —dijo en un tono duro y firme que me produjo un escalofrío, pero no de los buenos. Estaba llena de miedo, no de excitación.

— Russel...

— Ven aquí. — Me tiró del pelo con más fuerza y sentí un dolor incómodo.

Se subió encima de mí, pero le presioné los hombros hacia atrás.

— No, no, no. — Lo aparté.

Russel ignoró mi protesta e inclinó su cuerpo más cerca del mío, y se me revolvió el estómago al sentirlo tan cerca. Su olor, que hacía poco me daba náuseas, parecía aún más intenso. Fruncí los labios cuando rozó los míos y sentí náuseas.

— Russel, no quiero.

— ¿Por qué no, puta?

— Simplemente no quiero. Hoy no... — Intenté esquivar, pero me sujetó con fuerza.

¿Cómo iba a conseguir acostarme con él como si nada, después del sexo oral de Lucian y de haberme masturbado pensando en el gángster?

— ¿Me lo vas a negar? —gruñó.

— Por favor... hoy no me encuentro bien.

Russel resopló, soltándome la cabeza con fuerza y provocándome un golpe contra el cabecero, rebotando con el impacto.

— ¡Entonces, sal de la cama!

— Russel.

— Vete a dormir al sofá y déjame descansar. Ya que no sirves para nada, ni siquiera para satisfacerme, lárgate de aquí.

— Lo siento. — Me levanté de la cama torpemente.

— Luego te quejas de mí. ¿No te das cuenta de lo bueno que soy para ti? Ningún otro hombre te aguantaría como yo.

Salí de la habitación escuchándole insistir en que era lo mejor que me había pasado nunca, que nadie más haría por mí lo que él hizo y que era un santo por seguir conmigo después de todo.

Desde que nos conocimos, creí cada palabra que Russel decía, pero después de conocer a Lucian, estaba cada vez más confusa sobre lo que era bueno para mí y lo que no. Mientras Russel me decía que yo no era nadie sin él, Lucian me recordaba que yo tenía mi propia fuerza y que no necesitaba a nadie.
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Capítulo treinta y seis

Me bajé del coche delante de un edificio de ladrillo rojo en Williamsburg. El edificio, que no era más que uno de los muchos que había en Brooklyn, ocultaba el funcionamiento de uno de mis seis laboratorios, donde procesábamos las drogas puras que llegaban de los cárteles latinos.

Me ajusté las gafas de sol y me subí el cuello de la chaqueta antes de volverme hacia mi primo.

— ¿Tiene la lista de compradores del vernissage?

— Sí, ya he informado a nuestros químicos y se está preparando todo.

— Nuestras entregas no pueden retrasarse.

— Lo sé, pero es un milagro que sigamos negociando de cara a la galería, incluso con el FBI pisándonos los talones.

— Tenemos que aprender a ser creativos. — Me encogí de hombros.

— Si dejaras de llamar la atención de los federales, sería más fácil permanecer fuera de su radar.

— Como si fuera culpa mía.

— ¿No es así? —insistió Logan y yo le dirigí una mirada firme, porque estábamos delante de nuestros soldados. Ahora no era el momento de discutir mi comportamiento.

— Es solo una mujer.

— Que forma parte de una corporación que nos causa la mayoría de los problemas.

— Te dije que no te preocuparas por ella, primo. Guarda tus consejos para asuntos de la mafia.

Logan se encogió de hombros y no dijo nada más, pero por su expresión estaba claro que seguía dispuesto a hablar de lo imprudente que le parecía cualquier implicación mía con Fernanda.

Ella era un tema para otro momento; ahora mismo íbamos a hacer negocios.

A mi primo lo quería y no iba a renunciar a él solo por el reto.

Señalé las escaleras y mi primo me siguió delante. En compañía de nuestros hombres, subimos a un piso de la tercera planta y Logan llamó con fuerza a la puerta, llamando la atención de los que estaban dentro.

— ¿Quién es? — Oí que preguntaba una voz.

— Los Lansky —respondió Logan y la puerta se abrió.

Atravesamos una sala común y entramos en una de las habitaciones, donde había aparatos químicos, cocinas, balanzas de precisión y otros objetos que se utilizaban para procesar la droga.

— Caballeros. — El químico inclinó la cabeza, mostrando respeto mientras nos miraba a mí y a mi primo.

— ¿Cómo van las entregas? — Fui directamente a la razón por la que estábamos allí.

— Están siendo preparadas.

— Necesito que sea más rápido.

— Algunos procesos llevan su tiempo, señor —dijo, pero luego tragó saliva cuando mi mirada se encontró con la suya.

— ¿Dónde es la primera entrega? —preguntó Logan.

— En Queens, esta tarde.

— ¿Está lista? — Me crucé de brazos y volví a mirar al farmacéutico.

— Estamos ultimando la metanfetamina. El resto ya ha sido clasificado, según la información que hemos recibido.

— Bien.

Me aparté de ellos y miré por la ventana. Había unos niños jugando en la calle. Divirtiéndose con una pelota y montando en bicicleta, no tenían ni idea de los negocios que se llevaban a cabo en aquel piso.

Incluso cuando yo tenía su edad, el crimen organizado ya formaba parte de mi rutina. Solo tenía diez años cuando mi padre me dio un arma por primera vez. Me llevó de caza y me enseñó a disparar a los pájaros. En aquel entonces me daban pena los animales, pero la práctica me hizo muy bueno para acertar en blancos móviles.

Mientras divagaba, mirando al cielo y a la nada al mismo tiempo, mi mente volvió a Fernanda y a la noche anterior en la galería. No, no solo quería volver a probarla, quería hacer que ella me probara a mí también.

Había una razón suficientemente grande para que no me acercara a ella, pero esa también podía ser la razón por la que la deseaba tanto. Otra cosa que mi padre me había enseñado, aparte de a cazar pájaros, era que podía tener lo que quisiera, y eso tenía que incluir a una hermosa agente del FBI.

Saqué el móvil del bolsillo y busqué su número en la aplicación de mensajería.

Lucian:

¿Cuándo volveremos a vernos?

¿Puedo reservar una mesa en un restaurante?

Ella vio mi mensaje y esperé su respuesta, que no llegó. Me enfadé un poco, pero luego recordé que con ella todo era mucho más complicado que con cualquier otra mujer. Quizá fue el reto lo que me animó aún más.

Yo era mucho mejor que el idiota con el que estaba Fernanda y no tardaría en darse cuenta de ello. Podía no estar de acuerdo con la forma en que llevaba mi vida, pero se daría cuenta de que permanecer a mi lado era lo mejor para ella.

— La metanfetamina está lista, jefe —dijo el químico.

— ¡Genial! Continúa con la siguiente entrega. No podemos retrasarnos con la mercadería.

Asintió y terminó de guardarlo todo en una bolsa negra antes de volver a su escritorio, donde estaba procesando las sustancias y transformándolas en diversos tipos de drogas, que llenarán mis bolsillos de dinero.
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Capítulo treinta y siete

Moví la cabeza de un lado a otro al bajarme del coche frente a la oficina del FBI en Nueva York. Tenía un ligero adormecimiento por haber dormido mal en el sofá, pero esperaba que estirarme me ayudara a deshacerme de la molestia.

En el fondo, no estaba enfadada por dormir en el sofá. Pensaba que me lo merecía después de lo que había permitido pasar en la galería de arte. Tenía un compromiso con Russel y no debía traicionarlo, por mucha repulsión que me hubiera causado en los últimos días. Me arrepentía de toda la situación y sobre todo de haberle rechazado la noche anterior.

Muy enfadado conmigo, él salió de casa antes de que me despertara. Cuando me levanté, ya no estaba en su habitación y su coche no estaba aparcado en su sitio habitual.

Saludé al hombre de la garita y me dirigí al ascensor que conducía a la planta de delincuencia organizada, el departamento donde yo trabajaba. En cuanto se abrieron las puertas, esperando que saliera, cambié de idea y pulsé el botón que llevaba a la planta de administración. Imaginé que Russel estaría en su despacho, poniendo orden después de haber estado tanto tiempo fuera.

Pensé que tenía que hablar con él, disculparme por lo que había pasado. Quizá incluso convencerle de que comiera conmigo. Era lo correcto.

Mi móvil vibró antes de que la puerta volviera a abrirse y me sobresalté al ver los mensajes de Lucian. Los vi y los borré de inmediato, sin molestarme en contestar. Iba a mantenerme firme y no volver a caer en la tentación. Era lo mejor que podía hacerme.

Volví a meter el móvil en el bolso y respiré hondo cuando se abrió el ascensor. Saludé a algunos agentes especiales en el pasillo con un gesto de la mano y una sonrisa. Seguí caminando hasta el despacho del director, al final del pasillo.

Yo era una simple agente. Dirigía a mi equipo en misiones externas, pero Russel estaba al mando de toda la oficina de Nueva York y tenía que darme cuenta de lo difícil que le resultaba cuadrar algunos puntos. Aun así, era mi novio y no podíamos tener ese ambiente incómodo.

Su secretaria no estaba en el mostrador, lo que me dio libertad para acercarme y abrir la puerta. Pensé que podría estar atendiendo una llamada o ocupándose de algo importante que no le permitiera hablar conmigo de inmediato. En ese caso, esperaría hasta que pudiéramos hablar. Intercambiar media docena de palabras con él me haría sentir menos culpable por todo.

Se me podrían haber pasado muchas cosas por la cabeza antes de girar el picaporte, pero ninguna de ellas encajaba con la escena que vi en cuanto di el primer paso dentro de la habitación de Russel.

Vi a Anne, mi compañera de equipo, sentada en el regazo de mi novio y director del FBI. Llevaba los pantalones por las rodillas y unas bragas ajustadas. Llevaba la camisa abierta, así como el sostén, lo que dejaba a la vista sus pechos. Tenía el pelo suelto y desordenado.

— Deberíamos haber cerrado la puerta, amor.

¿Amor?

Torpemente, Anne se levantó del regazo de Russel, alisándose la ropa, y pude ver su pene sobresaliendo de ella, lo que no me dejó ninguna duda de que estaban practicando sexo.

¿Era la primera vez o llevaba ocurriendo mucho tiempo?

Completamente aturdido, no pude ni moverme hasta que se subió la cremallera de los pantalones y me miró con furia.

— ¿Por qué entró sin llamar, oficial?

Tragué saliva, sintiendo como si bajara un gato por dentro, arañándome el esófago y causándome el mayor malestar del mundo.

No respondí a su pregunta. No sabía cómo ni qué decir. Simplemente le di la espalda y corrí escaleras abajo.

Ni siquiera esperé al ascensor, fui por las escaleras. Sacudía la cabeza a cada escalón que bajaba, intentando quitarme de la cabeza la imagen de mi compañera de trabajo teniendo sexo con mi novio. Creía que había cometido el mayor error del mundo al permitir que Lucian me hiciera lo que me hizo, pero después de ver lo que vi, ya no podía estar segura de nada.

— Oye... — Scott me detuvo cuando llegué a nuestro piso.  — ¿De verdad no quieres decirme qué está pasando? Has estado actuando raro desde ayer.

— Solo estoy preocupada por algo. Es un asunto personal, pero no tienes que preocuparte.

— Somos amigos, habla conmigo si lo necesitas.

— Está bien. — Le dediqué una sonrisa forzada y no supe cómo mirarle a la cara.

Me acerqué a mi escritorio y saqué mi silla, sentándome en ella. Me masajeé las sienes, pensando en el caos en que se estaba convirtiendo mi vida por segunda vez. Era muy probable que aquel fuera mi destino.

— Fernanda. — Oí una voz femenina que me llamaba por mi nombre y giré la cabeza para ver a una Anne completamente sonrojada.

— No sabía qué decir ni cómo reaccionar. Nunca habíamos sido grandes amigas, pero nos habíamos salvado la vida mutuamente unas cuantas veces en misiones. Lo que no me esperaba era que ella estuviera teniendo relaciones sexuales con mi novio.

— Siento lo que has visto. — Se acomodó torpemente el pelo rubio. — No solemos hacer eso en la oficina. Es muy poco profesional. — Se tapó la cara con las manos, ocultando su vergüenza. — Te pido disculpas. Llevaba tanto tiempo fuera que quise recordarlo íntimamente y no pensé en las consecuencias.

— ¿Desde cuándo? — Esta pregunta me rondaba por la cabeza mientras Anne admitía que ella y Russel tenían mucho más que una aventura.

— Más de un año. Desde que me uní a la oficina y él asumió el cargo de director. Somos novios, pero ya sabes, él es el director y yo solo una agente. Creemos que es mejor que nadie lo sepa. Te agradecería contar con tu confidencialidad.

Debería gritarle que Russel la engañaba conmigo. Él y yo llevábamos juntos casi el mismo tiempo. Sin embargo, el shock de descubrir que estaba con las dos fue tan grande que no pude decir nada. Antes de que pudiera siquiera intentarlo, Brenda entró en la habitación, atrayendo nuestra atención para hablar del caso.

Seguíamos tras la pista de Lucian, intentando encontrar algo que lo relacionara con el crimen organizado que todos decían que dirigía. Me levanté en cuanto terminó de explicar y fui al baño a echarme agua en la cara. Iba a decir a quien me preguntara que me encontraba mal. No era mentira.

Tenía muchos asuntos sin resolver, empezando por qué Russel había estado con otra todo este tiempo. Dijo que yo era una puta por besar a Lucian, así que ¿qué era él? Sin embargo, por muy enfadada que estuviera, ese no era un tema para discutir en el FBI.

— ¿Está todo bien? —preguntó Scott cuando volví al salón.

— Tal vez me he contagiado de gripe. — Puse una excusa estúpida.

— ¿Por qué no te vas a casa? Podemos arreglárnoslas sin ti.

— Veré cómo sigo. Si no mejora, me iré.

— ¿Agente Silva? — Brenda se volvió hacia mí.

— Lo siento. Por favor, continúe.

La analista señaló los televisores que teníamos delante y empezó a hablar de la nueva información que habían obtenido sobre la trama de drogas de Lucian, pero yo no presté absolutamente ninguna atención.

No podía dejar de pensar en Russel diciéndome que siempre cuidaría de mí y nunca me haría sufrir, pero cuando lo vi con Anne, solo pude convencerme de que era mentira.
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Capítulo treinta y ocho

No fui a la entrega, dejé que Kevin y el resto de mis hombres condujeran la mercancía, que ya había sido pagada. Me gustaba seguirlo todo de cerca, pero con el FBI siguiendo todos mis movimientos, era mejor mantenerse al margen para no darles ningún motivo de intentar incriminarme de alguna manera.

Solo había un agente que quería que me siguiera, pero no de ese modo. Fernanda estaba cada vez más presente en mis pensamientos y ya ni siquiera intentaba apartarla.

Bajé la pantalla del ordenador y volví a tomar el móvil. No había respondido a mi mensaje. Quise ir a verla, pero contuve el impulso. Probablemente no estaba sola y, por mucho que odiara cada vez más a aquel tipo, era el director del FBI y aún no se había corrompido a mi bando, así que podía causar muchos problemas.

— ¡Papi! — Steven apareció en mi despacho y levanté la cabeza para verle entrar seguido de mi hermana.

— ¿Qué haces aquí?

— ¡Mira! — Levantó algo de forma cuadrada y yo me concentré un poco más para darme cuenta de lo que era.

— ¿Un libro?

— De dinosaurios.

— ¿De dónde has sacado ese libro? — Me reí mientras apartaba mi silla de la mesa, haciendo sitio para que se acercara mi hijo.

— La tía Lauren me lo dio.

— ¿Te lo dio? ¿Es así? — Giré la cara para encontrarme con las azules de mi hermana.

— Lo compré por internet. Le gustan los dinosaurios.

— ¡Dinosaurios! —repitió Steven entusiasmado.

— Ven aquí, hijo. — Le hice un gesto para que se acercara. — Enséñamelo.

Saltando de alegría, mi hijo se me acercó y yo lo tomé en brazos, abriendo el libro que había sobre la mesa.

— Titerodapilito. — Abrió una página y señaló.

— Pterodáctilo.

— ¡Sí! Ese vuela, papá.

— Sí, vuela, hijo.

— Es genial, ¿verdad?

— Mucho. — Le acaricié el pelo.

— Este es Rex. — Dio la vuelta a la página y señaló.

— ¿Rex?

— Tip... titano... — Empezó a trabársele la lengua y me reí. — Ah, es el Rex.

— Sí, ese también tiene buena pinta.

— Quiero tenerlo.

— ¿Un tiranosaurio rex?

Steven sacudió la cabeza, asintiendo.

— Papá te va a comprar uno.

— ¡Guau! — Mi hijo sonreía de oreja a oreja. — ¿Puede ser el Titerodapilito?

— Sí que se puede. Luego miramos en una juguetería.

— Genial.

Me encantaba ver su entusiasmo por las cosas sencillas. Podría darle a mi hijo el mundo, pero de momento solo quería juguetes y un poco de mi atención.

— Lucian... — Logan entró en mi despacho, pero dejó de hablar cuando vio a mi hermana y a mi hijo.

— ¿Qué ocurre?

— Negocios.

— Steven, ve con la tía Lauren. — Quité a mi hijo de mi regazo y lo puse en el suelo. — Papá tiene que trabajar.

Movió la cabeza afirmativamente y le tendió la mano regordeta a su tía, que lo condujo fuera del despacho, cerrando la puerta después de que hubieran pasado.

— ¿A qué se debe el entusiasmo?

— Dinosaurios. Lauren compró un libro con todos ellos.

— Creo que a mí también me gustaban los dinosaurios cuando tenía su edad.

— Son simpáticos, sobre todo los carnívoros.

— Los depredadores como nosotros. — Logan hinchó el pecho y yo me limité a asentir.

— ¿De qué querías hablar?

— Entregas.

— ¿Ha ido todo bien?

— Tres se han hecho hoy y el resto se harán mañana. Todo ha ido bien. Solo tuvieron que despistar a un coche de patrulla en el Bronx y cambiar de coche en uno de nuestros garajes, pero los estupefacientes llegaron sanos y salvos a su destino.

— Perfecto. Sería una buena forma de negociar si el FBI no nos tuviera tanto en el punto de mira.

— Los federales son culpa tuya.

— ¿Mía? — Alcé una de mis rubias cejas.

— ¿Crees que estar con ella no atraerá la atención de los demás?

— Lo solucionaré. No deberías preocuparte por esto.

— Es parte de mi trabajo preocuparme y tratar de ayudarte lo mejor que pueda. ¡Vamos, Lucian! Hay vaginas que te darán menos dolor de cabeza que esta.

— ¿Eso es todo?

— Lucian, estoy pensando en todos nosotros. Tienes que dejar de involucrarte con esta mujer.

— Sabes que no me rindo cuando quiero algo.

— Eres un maldito que no renuncia a su hueso. Te conozco bien, pero ella es un problema.

— Es solo una mujer que está en el lado equivocado.

Logan se rió y se limitó a mover la cabeza negativamente. Mi primo dejó claro que no le gustaba que me acercara a Fernanda. Sin embargo, él solo era mi consejero y a mí me correspondía decidir lo que quería o no quería en mi vida.
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Capítulo treinta y nueve

Afortunadamente, ese día no salimos al campo. Nos quedamos sobre el terreno investigando pruebas y pistas con los analistas, buscando nueva información que demostrara las conexiones criminales de Lucian Lansky. Amigo de gente muy influyente, su historial era perfecto, demasiado perfecto para un hombre con una fortuna estimada en miles de millones de dólares.

No parecía una gran alternativa, concentrarme en Lucian para olvidar a Russel y todo lo que había presenciado, pero eso fue lo que hice. Investigué su vida y me encontré con todo lo que el mundo ya sabía. Multimillonario, viudo, de ascendencia italiana.

Cuando nos dieron permiso para irnos, regresé a casa. Después de lo que había visto, no creí que Russel diera la cara, ya que no me había buscado en el FBI a darme ninguna explicación. Estaba tan alterada y enfadada que ni siquiera quería escucharlo.

No necesitas a nadie más que a ti mismo...

Recordé lo que me había dicho Lucian cuando abrí la puerta y sentí un terrible vacío. Me tenía a mí misma y por primera vez me di cuenta de que eso era lo que importaba. Seguía allí, seguía viva y desde luego no necesitaba a Russel, aunque le estaba agradecida por las oportunidades que me había dado tras la muerte de mis padres.

Me quité el bolso y lo dejé sobre el mueble de la entrada. Respiré hondo mientras pensaba en lo que iba a hacer. Podía tomarme esa noche para mí, sin preocuparme de nada de lo que tanto me molestaba, aunque sabía que mi angustia difícilmente me lo permitiría.

¿Debería hablar con Anne, decirle que Russel nos estaba engañando a las dos? Porque por la forma en que me hablaba, seguro que no sabía nada de nuestra relación. Pensaba que sí se lo iba a decir, pero no tenía ni idea de cómo o cuándo hacerlo.

Me quité la chaqueta y empecé a subir las escaleras, cuando oí que la puerta se abría detrás de mí. La sorpresa me congeló de nuevo cuando vi a Russel entrar como si nada.

— ¿Qué haces aquí? — Apreté los dientes, molesta.

— Yo vivo aquí. — Hinchó el pecho como si no le diera vergüenza.

— Ya no.

— ¿Cómo te atreves a pensar en echarme? — Entrecerró los ojos y abrió los orificios nasales, resoplando como un toro furioso.

— Esta es mi casa.

— ¡Cállate! No tienes derecho a hablarme así. — Dio un portazo, encerrándonos dentro, probablemente para que los vecinos no oyeran nuestros gritos.

— Estabas teniendo sexo con Anne. No me digas que todo está en mi cabeza, porque vi tu pene dentro de ella.

— Por supuesto que sí.

— ¿Por supuesto? — Me sorprendió aún más la forma en que respondió.

— Es culpa tuya por rechazarme ayer.

— ¿Mía? —dije, completamente sorprendida por la acusación.

— Sí. Si me hubieras complacido cuando tenía ganas, no habría buscado a otra para satisfacerme.

— No puedo creer que digas algo así. — Apreté los puños, clavándome las uñas en las palmas. No sabía si llorar o gritar de rabia.

— Ni siquiera sirves para quitarme las ganas.

— El sexo no es solo cuando a ti te apetece.

— Entonces, ¿para qué me sirves?

— ¡Eres un mentiroso, Russel! Anne me dijo que llevan juntos un año.

— Sí. Con ella tengo sexo cuando tú no lo haces bien o me apetece algo diferente. Su cuerpo es mucho más hermoso que el tuyo.

— ¡Fuera de aquí! —grité con lágrimas en los ojos.

— He comprado muchas cosas para esta casa y te ayudo con las facturas de servicios.

— Toma lo que quieras. Vete. — Terminé de subir las escaleras y entré en la habitación donde solíamos dormir juntos. Abrí el armario, saqué una maleta grande y empecé a meter su ropa.

— ¡Basta ya! — Russel se acercó por detrás y me agarró de la muñeca, impidiéndome tomar una camisa de la percha.

— ¡Suéltame!

— No voy a ninguna parte.

— Te vas de mi casa.

— Déjate de dramas, Fernanda.

— ¿Drama? — Me volví hacia él y me tocó resoplar como una bestia rabiosa.

Puede que no tuviera a nadie más que a él, pero no quería estar con un hombre que me engañaba, lo admitía en mi cara y actuaba como si nada.

— Sí. Deja de ser dramática.

— No querías aceptar nuestra relación en el FBI, no porque fueras el director, sino porque también estabas con Anne. Si hablabas de mí, tendrías que romper con ella. — Me apretó y me sacudió aún más.

— Puedo tener a quien quiera.

— ¡Pues quédate con quien quieras! — Lo aparté de un empujón, consiguiendo darme la vuelta para seguir sacando su ropa de mi armario.

— ¡Para! — Me agarró del pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás con todas sus fuerzas. — No voy a repetirlo. ¿Me oyes?

— Suéltame.

— Eres mía y no me iré.

— Russel, no.

Me arrastró por el pelo mientras yo forcejeaba. Toda mi rabia y mi furia no parecían bastar para darle fuerzas para soltarme.

— ¡Suéltame!

— Cállate, puta. — Sentí una bofetada en la cara que me dejó la mejilla ardiendo, me mareó y me lastimó el ego.

Nunca me había pegado. Sujetado con fuerza y hablado en voz alta unas cuantas veces, sí, pero golpeado, nunca. El primer golpe me descolocó por completo.

— Te he dicho que dejes de gritar.

— Suéltame, por favor. — Lloré con lágrimas cayendo por mi cara.

— Aprenderás que yo soy el que manda. 

No lo reconocí. La mirada de sus ojos me produjo un terror total. Había visto muchas cosas sobre Russel, pero era la primera vez que veía su cara de monstruo.

— Eres mía, Fernanda. Y seguirás siéndolo. No hay vida sin mí, ¿me oyes?

Agachó la cabeza para besarme, pero le mordí el labio. Mi comportamiento provocó que me diera un puñetazo, mucho más fuerte y doloroso que la primera bofetada.

Le empujé con más fuerza mientras forcejeaba, negándome a ceder.

— No te muevas. — Me sujetó el cuello.

Tenía ambas manos en su muñeca, intentando con todas mis fuerzas apartarlo, pero Russel era demasiado fuerte. La presión en la garganta no me dejaba respirar y cada vez tenía menos aliento para luchar por la poca dignidad que me quedaba.

— Suéltame... — Mi voz salió apagada y débil.

— Solo si prometes comportarte.

Sacudí la cabeza, asintiendo.

Russel por fin me soltó el cuello y yo respiré agitadamente, intentando recuperarme de la asfixia.

Ignoró por completo mi reacción sin aliento, como si no le importara.

— Es hora de obedecerme. — Me agarró de la cintura y deslizó la mano hacia abajo para bajarme la cremallera de los pantalones.

El estómago se me revolvió de nuevo ante la posibilidad de tenerlo dentro de mí. Si antes no lo había deseado, ahora lo deseaba aún menos.

— No quiero.

— No me lo negarás otra vez.

— ¡Fuera!

Me golpeó de nuevo, lo bastante fuerte como para marearme y perder el conocimiento durante unos instantes.

Russel siguió bajándome los pantalones y se concentró en quitármelos. Entonces, abrió los suyos y sentí el dolor cuando empezó a penetrarme, pero antes de que pudiera terminar, vi una de las pantallas de la lámpara y la agarré, dándole de lleno en la sien. Se desmayó con el impacto y lo empujé, haciéndole caer al suelo.

Desesperada, no comprobé sus signos vitales, simplemente me levanté de la cama y me arreglé los pantalones. Sin mirar atrás, bajé corriendo las escaleras, tomé mi bolso y salí.

Algo dentro de mí me decía que mi vida nunca volvería a ser la misma, pero no podía volver con Russel, y mucho menos dejar que me violara.
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Capítulo cuarenta

Me acerqué a la habitación de mi hijo y casi choco con mi hermana que salía de ella.

— ¿Ya se durmió? — Me metí las manos en los bolsillos del pantalón y la miré fijamente.

— Sí. Estuvo eléctrico todo el día. En cualquier momento se quedaba sin batería. — Se rió. — Además, tú y Logan pasaron demasiado tiempo con sus negocios.

— Era la entrega de lo que vendímos en la galería.

— Lo imaginaba. ¿Cómo está el dinero?

— Legalmente en nuestras cuentas.

— Ahh… cómo me gusta financiar el arte —suspiró con un ligero aire de libertinaje.

— Estupendo.

Mi hermana movió la cabeza y miró dentro de la habitación. Analizó durante unos segundos a Steven, que dormía en la cama, y volvió a mirarme.

— Es tan hermoso. Me pregunto si cuando tenga hijos serán así.

— Es muy probable. Los niños son hermosos.

— Incluso tú haces un esfuerzo de vez en cuando. — Lauren se rió y yo negué con la cabeza.

Mi teléfono móvil empezó a sonar y lo saqué del bolsillo. El acto automático hizo que no me fijara en el número del identificador de llamadas.

— Lansky.

— Lucian... — Me sorprendió reconocer la voz llorosa al otro lado de la línea.

— ¿Fernanda?

— Necesito ayuda. — Lloraba y sollozaba. Eso activó todas mis alertas y me dejó angustiado.

— ¿Dónde estás?

— A la vuelta de la esquina de mi casa.

— Voy para allá. — Colgué la llamada.

— ¡Un momento! ¿Adónde vas? — Mi hermana me agarró del brazo antes de que pudiera actuar.

— Fernanda necesita ayuda.

— Lucian, podría ser una trampa.

— Ella me necesita. — Quité la mano de mi hermana de mi brazo.

— Es obvio que te has enamorado de ella, pero Logan tiene razón. Es una agente del FBI y podría estar tendiéndote una trampa.

No contesté a Lauren. Mi hermana intentaba ser mi razón en un momento en que lo único que oía era la voz llorosa de Fernanda resonando al otro lado de la línea.

— ¡Lucian! —gritó mi hermana cuando bajaba las escaleras. — No irás solo.

Salí de la mansión y me dirigí al garaje, donde vi a unos hombres que se encargaban de la seguridad. Estaban sentados en una pared y parecían estar viendo algo en sus teléfonos móviles. Se reían y hacían muecas hasta el punto de hacerme imaginar que estaban viendo porno.

— ¿Dónde está Kevin?

— ¡Señor! — Se levantaron torpemente y me miraron sin comprender.

— ¿Dónde…?

— Se ha ido a casa. Salió hace media hora. Probablemente pase la noche con su familia y vuelva mañana temprano —respondió uno de ellos.

Resoplé.

— Tú y tú —señalé a dos de ellos—, vengan conmigo.

Aceptaron y nos metimos en uno de los vehículos todoterrenos del garaje. En el fondo, quería ir en moto para llegar hasta ella lo antes posible, pero por mucho que me molestara la actitud de mi hermana al intentar persuadirme de que no fuera, tuve una pizca de racionalidad al aceptar su último consejo.

Me senté en el asiento trasero y el hombre al volante me miró, esperando mis instrucciones. Le dije la dirección de la casa de Fernanda y me acomodé torpemente en el asiento trasero.

Ella estaba entrenada, sabía disparar y luchar, y la posibilidad de una amenaza que la aterrorizara me preocupaba.

Lucian:

Voy para allá. Cuídate.

Le envié un mensaje y esperé una respuesta, que parecía tardar una eternidad en llegar.

Fernanda:

Ven pronto.

No pensé en una trampa, aunque era muy probable. Solo quería llegar a ella cuanto antes y averiguar qué había pasado.

— Más rápido. — Golpeé el asiento frente al que conducía el soldado.

— Voy tan rápido como puedo, señor. Si sobrepaso el límite, podría acabar llamando la atención de un policía.

Guardé silencio, miré hacia fuera y me retorcí en el asiento. Mi mente se llenó de imágenes desde el momento en que Logan me había avisado de que se habían llevado a Micaela hasta que la tuve sin vida entre mis brazos. Por improbable que fuera la posibilidad de que se repitiera la misma situación, no pude evitar sentirme angustiado.

Los neumáticos chirriaron cuando el coche aparcó frente a la dirección de Fernanda. Abrí la puerta y sujeté la pistola en mi funda con la otra mano. Mi soldado, que estaba en el asiento de copiloto, bajó conmigo.

Miré a un lado y a otro y no vi a nadie.

Oí pasos y me volví. Fernanda salió de un callejón, un espacio entre dos edificios, oculto por la oscuridad de la noche, y corrió hacia mí. En cuanto estuvo cerca, abrí los brazos y la abracé. Sollozando y temblando, hundió la cabeza en mi pecho.

— ¿Qué ha pasado? — Bajé la cara y olfateé su pelo.

— Sácame de aquí. — Su voz era temblorosa, igual que su cuerpo, y estaba llena de angustia. — Llévame lejos.

— Vamos. — Me dirigí a la parte trasera del coche, donde acababa de sentarme.

Sin preguntar, entró y me tomó de la mano para que la acompañara. La luz era tenue y no había visto su rostro, solo sentía las lágrimas que mojaban mi camisa.

Me acomodé en el asiento y ella se acurrucó contra mí, asustada, como Steven cuando tenía una pesadilla por la noche, pero dudaba de que en su caso el miedo estuviera causado por un monstruo imaginario debajo de la cama.

— Fernanda.

No respondió a mi llamada, solo me apretó el pecho con más fuerza. No saber lo que le había pasado me ponía aún más nervioso.

Yo era el jefe, había nacido para gobernarlo todo, pero odiaba cuando la situación no estaba en la palma de mi mano como debía.

Oí un ruido en la entrada de su casa y Fernanda se acobardó aún más, escondiéndose en mí cuando vio la puerta abierta.

— Vamos —suplicó.

— ¿Adónde vamos, señor? —preguntó el soldado que conducía el coche.

— A casa.

Él no esperó una segunda orden para arrancar el coche. Los neumáticos chirriaron al acelerar de golpe y mi atención se fijó en la puerta de entrada. Vi a Russel Parker salir y mirar hacia la calle. El polarizado de las ventanas le impedía ver el interior del coche, pero pude vislumbrarle y la farola de la entrada iluminó un hilillo de sangre que corría por el lado izquierdo de su cara.

Fernanda no dejó de abrazarme en todo el trayecto. Lloraba suavemente y acabé acariciando involuntariamente su pelo liso.

— Cálmate, estás a salvo conmigo.

— Gracias.

— Te protegeré. Solo dime, ¿qué pasó?

Le pregunté y ella no contestó. La dejé callada y con la cabeza gacha hasta que entramos en mi casa. Cuando aparcamos, el soldado que conducía abrió la puerta y saqué a Fernanda para que bajara conmigo.

Los hombres se quedaron fuera y yo la llevé al interior de la casa. Fue a la luz de la habitación cuando por fin vi su rostro, y la imagen me estremeció. Nacido en la mafia, había presenciado torturas y visto más cadáveres de los que podía contar, pero acababa de descubrir mi punto débil.

— ¿Qué te pasó? — Le levanté la cara por el mentón e hice que me mirara, mientras observaba los morados y moratones que tenía por toda la cara. Fernanda parecía haber recibido una paliza y dudaba que hubiera sido en una misión. Incluso si lo hubiera hecho en una misión, iba a matar al bastardo responsable de ello.

Me miró fijamente a los ojos y probablemente vio la furia en ellos, tragando saliva.

— Dime, ¿quién ha hecho esto? —insistí, apretando con rabia el puño de la mano que no la tocaba.

Fernanda negó con la cabeza.

— Dímelo a mí. — Apreté los dientes. Bufaba como un toro y quería la sangre de quienquiera que se hubiera atrevido a hacerle daño.

— Lucian...

— ¿Parker? Ese bastardo... ¡Voy a matarlo!

— ¡No! — Fernanda me sujetó de los brazos, impidiendo que pasara junto a ella y me convirtiera en el ángel de la muerte de ese desgraciado cerdo. — ¡Quédate aquí! Quédate conmigo...

— ¡Maldición! No puede hacerte esto y salirse con la suya.

— Es un hombre poderoso, Lucian.

— Voy a demostrarle que yo soy mucho más —grité, todavía como un perro rabioso.

— ¿Qué está pasando aquí? — Logan apareció en las escaleras y mi hermana estaba detrás de él.

— ¡Pobrecita! — Lauren se sobresaltó y se tapó la boca con la mano al ver las heridas de Fernanda.

— El hijo de puta del director del FBI la golpeó. — Miré a mi primo y le dejé ver el odio que destilaba por mis poros. Había querido golpear al puto Russel Parker desde el incidente del lapiz labial. Después de enterarme de que había pegado a Fernanda, iba a hacerle justicia en forma de puñetazos.

— Voy a matarlo. — Di un paso adelante, pero Fernanda volvió a agarrarme de los brazos y Logan terminó de bajar la escalera para sujetarme el hombro.

— No, Lucian. — Mi primo hundió sus dedos en mi piel para detenerme.

— ¿Has oído lo que he dicho? — Giré la cabeza para mirarle.

— Lo he oído, pero no puedes hacer eso.

— ¿Cómo podría no hacerlo? Francamente, Logan. Siempre fuiste el primero en animarme a matar a mis enemigos.

— No cuando se trata del director del FBI.

— Esta mierda merece morir más que nadie.

— ¿Tienes idea de cuántos problemas podrías meternos si matas a un hombre así? No descansarán hasta arrestarte, Lucian.

— El gobernador puede hacer que todo desaparezca.

— No si las órdenes vienen de Washington.

— Quédate aquí. — Fernanda sollozaba y contenía las lágrimas mientras me abrazaba de nuevo. Envolviéndome el pecho con sus delgados brazos, me abrazó con fuerza.

— Cuidala, Lucian. — Lauren se unió a ellos dos, intentando impedir que hiciera lo que creía correcto.

Le cortaría la garganta a Russel Parker si estuviera a menos de diez metros de mí, sin pensarlo dos veces. Se arrepentiría en el infierno.

— Llévala a una de las habitaciones de invitados. — Mi hermana señaló las escaleras, indicándonos que subiéramos.

— Vamos. — Puse una de mis manos en el centro de la espalda de Fernanda y la conduje al pasillo donde estaban los dormitorios.

Abrí la puerta y ella entró sin preguntar.

— Tienes una casa preciosa. — Pareció apartarse del tema que alimentaba toda mi ira.

— Gracias. — Encendí la luz, mostrando una habitación poco utilizada con una cama doble, un armario vacío y un pequeño cuarto de baño. — ¿Quieres una ducha?

Ella asintió, se quitó la cartera del hombro y la puso sobre la cama.

— ¿Está bien si te dejo aquí sola y voy a buscar algo de ropa de mi hermana para que te pongas?

— No te demores.

— No me demoraré. — Le acaricié la cara y fue difícil no reaccionar ante la imagen de ella estropeada.

— Te esperaré.

Asentí y salí al pasillo. Fernanda cerró la puerta. Apenas di dos pasos cuando vi que mi hermana y mi primo me miraban fijamente.

— ¿Qué ocurre?

— Has traído un caballo de Troya a nuestra casa —dijo en tono áspero.

— Logan, es solo una mujer que está herida. — Lauren intentó discutir.

— Es una agente del FBI. Todo esto debe ser un montaje para que venga a espiarnos. Es bonita, pero esto se ha pasado de la raya y te está dejando ciego, primo.

— Ella es mi problema.

— Cuando involucra a la mafia, se convierte en nuestro problema.

— Calmados los dos. — Lauren levantó ambas manos en señal de alto mientras empezábamos a gruñirnos. — Puede que esta noche sea una mujer herida. Mañana decidirá qué hacer.

Logan movió la cabeza negativamente, pero no dijo nada más. Su expresión bastó para dejar claro que desaprobaba la presencia de Fernanda en aquella casa.

— Necesito algo para que se ponga —le pedí a Lauren.

— Yo tengo ropa para darle.

— ¡Estupendo!

— No se maten ustedes dos. — Hizo una señal de que nos observaba y se dio la vuelta, entrando en su habitación.

— Hablaremos de ello mañana. — Logan me miró con los brazos cruzados. — Pero sea cual sea el problema que nos cause, puedes estar seguro de que seré el primero en decir "te lo dije".

— Buenas noches, primo.

Resopló y se dio la vuelta, dirigiéndose a su habitación.

Unos minutos después, Lauren volvió y me entregó un montón de ropa.

— Te doy un pijama, unos jeans y una camiseta. La ropa interior en el plástico es nueva, puede quedarsela.

— Gracias.

— ¿Lucian? —me llamó mi hermana antes de volver a la habitación de Fernanda.

— ¿Qué ocurre?

— Logan tiene razón, y lo sabes. Tenemos que tener cuidado con ella.

— ¿Es todo lo que tienes que decir?

— No. La verdad es que nunca te vi tan loco por alguien, ni siquiera cuando Micaela vivía. Solo espero que esta mujer no te decepcione. Recuerda que nos tienes a Steven y a mí, y que te necesitamos.

— No lo olvidaré. — Acaricié la mejilla de mi hermana y ella me besó la mano.

— Estará bien.

— Eso espero.

Lauren volvió a su habitación y yo fui a donde estaba Fernanda. Abrí la puerta y oí el ruido de la ducha. Me senté en la cama con la ropa doblada sobre el regazo, esperando a que dejara de correr el agua. Fernanda tardó unos minutos más en salir del baño.

— Ropa limpia. — Me levanté.

— Gracias.

— Son de mi hermana, pero dijo que la ropa interior es nueva y puedes quedártela.

— No tengo palabras para agradecértelo. — Estaba envuelta en una toalla blanca, con el pelo mojado y el agua corriéndole por los brazos y la espalda, y se sentó a mi lado.

— Yo habría hecho más aún.

— Ya has hecho mucho más de lo que debías. Tu familia no parece contenta de verme aquí.

— No es asunto suyo, y yo soy quien da las órdenes aquí.

— No quiero meterte en problemas.

— Espero que no. — Me volví hacia ella y le toqué el moratón que tenía sobre la ceja izquierda. La sangre seca se había lavado y solo quedaba el pequeño corte en la piel. — Él no debería haberlo hecho.

— No. — Sacudió la cabeza. — No debería, pero ese no es tu problema.

— Tú eres mi problema.

Ella abrió los ojos al oír mis palabras, pero se quedó muda, mirándome en silencio.

Le acaricié la mejilla y Fernanda cerró los ojos. Era inapropiado en ese momento, pero no le di importancia, me acerqué a ella y junté nuestros labios. Empecé con un beso tranquilo, solo un beso largo, como si la estuviera conociendo, pero Fernanda no tardó en abrir la boca y yo metí la lengua.

Tiré de su cintura y sentí que la toalla se aflojaba. Cayó sobre mi mano, pero no dejé de besarla hasta que Fernanda se apartó.

— Voy a vestirme. — Se puso la toalla, pero no fue lo bastante rápida como para impedirme ver sus pechos. Eran pequeños, pero perfectamente colocados.

— Está bien. — Me levanté de la cama. — Te dejaré descansar. Si necesitas algo, llámame. Estoy en la segunda puerta a la derecha.

— Gracias por todo.

— Yo cuidaré de ti, Fernanda. Siempre estarás a salvo conmigo. — Me quedé mirándola unos instantes más antes de salir de la habitación y cerrar la puerta.
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Capítulo cuarenta y uno

Siempre estarás a salvo conmigo...

Esas palabras dominaron mi noche mientras intentaba cerrar los ojos y dormir un poco en una habitación desconocida, con ropa que no era la mía.

Llamar a Lucian y pedirle que me rescatara, al principio me pareció la mayor locura que había hecho en mi vida. De todos los hombres, él era el último al que debía acercarme y, al mismo tiempo, parecía ser el único que podía protegerme de Russel. Todo lo que quería en aquel momento era sentir que el pavor que había experimentado en mi habitación no volviera a repetirse.

Me dolía el cuerpo y aún tenía recuerdos de lo ocurrido. De no haber sido por la lámpara, mi destino aquella noche podría haber sido aún peor. Quería apartar esas imágenes de mi mente, pero parecía cada vez más difícil mientras lo deseaba.

Oí que llamaban a la puerta y me levanté.

— ¿Quién es? — Busqué en la habitación mi bolso, donde encontraría mi pistola. Estaba sobre un mueble y no sabía si mi agilidad sería suficiente para tomarla antes de que pasara algo.

— Señora, ¿puedo pasar? — Me pareció extraño el tono femenino.

— Sí.

Se abre la puerta y entra una mujer con una bandeja. Debía de tener unos cincuenta años, llevaba el pelo recogido en un moño y vestía un uniforme de sirvienta.

— El señor Lucian me pidió que le trajera su desayuno.

— Ah, gracias. — Le dediqué una sonrisa forzada, completamente perdida, cuando dejó la bandeja sobre la cama.

Miré la abundante comida, que incluía tortitas, zumo, fruta y huevos revueltos.

— Huele delicioso.

— Muchas gracias.

— ¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí?

— He sido la cocinera de los Lansky durante más de veinte años.

— Bastante.

— Es un trabajo bueno y honesto.

— Seguro que sí. — Miré la bandeja una vez más y luego a ella. — ¿Dónde está?

— ¿Él? — Enarcó una de sus oscuras cejas.

— Lucian.

— Se fue muy temprano.

— Ah. — Me estremecí ante la perspectiva de quedarme sola en aquella enorme casa sin él.

— La dejaré comer.

— Gracias.

— Cualquier cosa, solo llámeme, mi nombre es Abigail. Estoy en la cocina.

— Gracias Abigail.

Tomé una fresa y me la metí en la boca. La mujer me miró y sonrió antes de salir de la habitación, dejando la puerta abierta.

Ni siquiera recordaba la última vez que había comido. Estaba luchando contra los recuerdos del día anterior y todo se estaba convirtiendo en un gran borrón en mi mente.

Tomé el tenedor, corté un trozo de la tortita y me lo llevé a la boca, masticando despacio. El sabor era maravilloso, no me cabía duda de que era una buena cocinera. Sorbí el zumo mientras comía y mi estómago dejó de apretar, demostrando que parte de mi angustia podía ser simplemente hambre.

Oí una risita y volví la cabeza. Una cabecita apareció en la puerta de mi habitación y, en cuanto lo vi, desapareció, como si fuera una figura.

Aparté la bandeja y me levanté de la cama para seguirlo. El instinto investigador que llevaba dentro no podía ignorarlo.

La pequeña figura se dirigió hacia la puerta de una de las habitaciones y yo lo perseguí. Allí, vi a un niño pequeño desplomado sentado en una alfombra mullida y mirándome con aire travieso. Tenía los ojos azules, como los de Lucian, pero el pelo un poco más oscuro.

— ¡Hola!

— ¡Eh! — Giró la cabeza y me miró.

— Lo siento, señora —dijo una mujer dentro de la habitación—. Es tan escurridizo que a veces no puedo evitar que salga corriendo.

— Está bien. — Entré en la habitación y me acerqué al chico. — ¿Cómo te llamas? — Me arrodillé frente a él.

— Steven.

— Qué nombre tan bonito.

— Bonito. — Repitió y se echó a reír.

— Sí. Eres un niño muy hermoso.

— Sí.

Quizá tan engreído como Lucian. Me reí mientras seguía mirándole.

— ¿Cuántos años tienes?

Abrió mucho la mano y me saludó con la mano, como despidiéndose.

— ¿Cinco?

Sacudió la cabeza, asintiendo.

— ¿Tu padre es Lucian? —pregunté solo para confirmar lo que parecía cada vez más obvio.

— Sí.

— ¿Te gusta correr?

— Me gusta. Soy rápido como Flash.

— ¿El Flash de los dibujos animados? ¿Ese superhéroe?

Volvió a mover la cabeza afirmativamente.

— Estoy seguro de que eres más rápido que él. Apenas te vi.

Steven se echó a reír, emocionado por mi declaración.

— ¿Qué más te gusta aparte de Flash, Steven?

— ¡Los dinosaurios!

— ¿De verdad?

— Sí. — Se levantó de la alfombra y se acercó a la estantería. Tomó un libro y me lo dio. Era grande y estaba lleno de ilustraciones de animales prehistóricos. — Me lo dio la tía Lauren.

— Es un regalo muy bonito.

— Me gusta.

— Me imagino. ¿Cuál es tu dinosaurio favorito, Steven?

— Titerodapilito.

— ¿Pterodáctilo?

— Sí. Vuela.

— Volar debe ser genial.

— Como la gente en aviones.

— Seguro que algún día quieres ser piloto de avión.

— Los aviones me encantan.

— Son geniales. — Me reí.

Como hija única, sin primos ni parientes cercanos, hacía mucho tiempo que no me relacionaba con niños y no recordaba haber sido tan buena.

— ¿Dolió? — Acercó su manita y me tocó la cara, recordándome las heridas de Russel y haciendo que me encogiera. — ¿Te lastimaste?

— Sí, me hice daño. Me caí.

— Yo también me caí. — Se bajó el dobladillo de los jeans y mostró un pequeño rasguño en la rodilla.

— ¿Te ha dolido?

— No. Soy fuerte.

— Seguro que sí.

— Fernanda... — Oí mi nombre y me volví hacia la puerta. Me sorprendí al darme cuenta de que Lucian estaba allí de pie sosteniendo un montón de bolsas de la tienda. — ¿Qué haces aquí?

— Tu hijo es precioso.

— Papá, es una amiga. — Steven ladeó la cabeza para mirar al hombre, del que no sabía si estaba tan contento de verme interactuar con su hijo.

Lucian permaneció en silencio, mirándonos a mí y a su hijo. Imaginé que su intención era proteger al niño de todo, y ése fue el argumento que utilicé para no alterarme por su expresión hacia mí.

— ¿Es un regalo? — Steven se acercó a su padre y señaló las bolsas.

— Sí, tengo un regalo para ti. — Lucian sonrió y su expresión se suavizó ante la cercanía de su hijo.

— ¿Dónde está?

Abrió una de las bolsas y sacó un dinosaurio, pero no uno cualquiera, sino el dinosaurio alado favorito de su hijo.

— ¡Viva! Un titerodapilito.

— ¿Le ha gustado?

— ¡Me gusta! Gracias, papá.

— Mi niño. — Lucian sonrió y besó a su hijo en la coronilla.

Conocía varias versiones de él, sobre todo las de los archivos del FBI, pero ninguna describía cómo era con su hijo. Ver al padre cariñoso me sorprendió.

— Cuida de él —le dijo a la niñera antes de hacerme un gesto para que me levantara.

Me levanté de la alfombra y caminé hacia la puerta. Lucian no me dirigió la palabra, se limitó a retomar las bolsas del suelo y se dirigió a la habitación que me habían dado.

— ¿Has ido al centro comercial? —pregunté, curiosa, cuando le vi poner todas las bolsas sobre la cama.

— Compré algunas cosas. Quería que tuvieras tu propia ropa, sin tener que llevar la de mi hermana.

— Eso es mucho, gracias.

— No es mucho. — Se encogió de hombros.

Escaneé rápidamente las bolsas, leí los nombres y analicé los logotipos. Todos eran de tiendas de diseño y supuse que me gastaría cinco o más de mis sueldos de agente para comprar todas aquellas cosas.

— No era necesario hacer eso.

— Sí, lo era.

No podía seguir negándolo. Había estado haciendo mucho más de lo que debía desde mi llamada desesperada de anoche.

— ¿Fuiste a conocer a mi hijo?

— Apareció en mi puerta y lo seguí. Lo siento, no me di cuenta de que te iba a molestar.

— No es que no quiera... — Sacudió la cabeza. — Es que es muy peligroso.

— ¿Por qué soy agente del FBI?

— Porque no me ha visto con otra mujer desde que murió su madre, y no sé cómo va a aceptarlo.

Me callé; su frase me desconcertó. Había algo especial en mí que le hacía quererme cerca de su hijo, a pesar de que no dejaba que el niño se relacionara con nadie más que con niñeras.

— No quiero complicarles las cosas a los dos.

— Ya me has complicado mucho las cosas, Fernanda.

— Lo siento.

— No deberías disculparte.

— ¿Por qué?

Dio unos pasos hacia mí y acabó con la distancia que nos separaba. Mi corazón se aceleró y sentí la boca seca, como si no hubiera bebido agua en años. No sabía cómo, pero aquel hombre tenía una habilidad impresionante para desestabilizarme, y era algo bueno.

— Me pones en peligro. — Me tocó la cintura y levanté la cabeza, mirándole a los ojos vibrantes, de un azul tan intenso como el océano.

— No eres el único. No debería estar aquí.

— No... pero lo sabes, ¿no?

— ¿Que no me harás daño?

Asintió con la cabeza.

— Lo sé... Aunque sea tan confuso. Él es el policía y tú eres...

— El que te valora y te ve como una mujer. — Apretó ambas manos contra mi cintura, levantándome en el aire y sentándome en el mueble junto al televisor de la sala. — No todo es tan sencillo, no solo hay buenos y malos.

— ¿Y tú qué eres? — Con las piernas temblorosas y el corazón acelerado, me burlé de él con la mirada.

— ¿Por qué no lo averiguas? — Acercó su cara y se acercó a milímetros de la mía, nuestros labios casi rozándose. Pensé que iba a besarme, pero no lo hizo, al menos no en ese momento. — Nunca te haría eso. — Deslizó el pulgar por mi mejilla, recordándome las heridas que Russel había dejado allí.

— ¿Cómo puedo estar seguro?

— Porque siempre te miraré y te trataré como te mereces. No importa lo que tus colegas digan de mí.

— Yo... — Contuve la respiración.

Debería haber estado en el lado correcto, con la gente correcta, pero después de lo que Russel me había hecho, lo único que sabía con certeza era que Lucian era bueno para mí.

— ¿Y tú? — Lucian me mordisqueó el labio inferior, desatando una corriente eléctrica que recorrió mi cuerpo e hizo que todo mi pelo pareciera alambres pelados.

No respondí con palabras, le pasé la mano por la nuca y atraje su rostro hacia el mío de una vez por todas. No tenía ni idea de los peligros que estaba atrayendo hacia mí, solo quería refugiarme en los brazos de Lucian y descubrirme como una mujer diferente.

Deslizó una mano desde mi cintura, bajando por el costado de mi cuerpo hasta la mitad de mi muslo, que apretó, haciéndome sentir la presión de sus dedos, pero era buena. Con la otra mano, subió por mi espalda, provocando una nueva oleada de efectos, hasta que me agarró la nuca y profundizó el beso.

El sabor era aún más intenso, sabroso y adictivo, tenía notas profundas de mi entrega y parecía mejor que nunca. Moví la cabeza, buscando un mejor ajuste y él respondió, intensificando la forma en que su lengua buscaba la mía y sus labios rozaban los míos, dejándome locamente deseosa de más.

Su saliva, su tacto, su olor, su cuerpo e incluso sus tatuajes me excitaban de una forma que no podía explicar.

Lucian volvió a llevarme las manos a la cintura. Las yemas de sus dedos provocaron pequeños escalofríos en mi cálida piel mientras tiraba de mi blusa, deslizándola hacia arriba hasta quitármela.

— La puerta... Tu hijo... —dije, mientras me asaltaba un pequeño soplo de racionalidad.

— Voy a cerrar. — Lucian se apartó de mí lo justo para asegurarse de que no nos interrumpirían.

Había una gota de sentido común que me decía que no debía acostarme con él, pero también una inmensa cantidad de deseo y necesidad que no podía ignorar. Deseaba a ese hombre, quería saber cómo me sentiría en sus brazos, más de lo que era capaz de admitirme a mí misma.

Oí el ruido de la puerta al cerrarse y Lucian volvió hacia mí. Mi respiración se aceleraba y apenas habíamos empezado.

De nuevo tiró del dobladillo de mi blusa y no le detuve. Levanté los brazos y dejé que me la quitara. Lucian me sujetó el cuello y le miré fijamente a los ojos, iluminados por el sol que entraba por la ventana. Vi como sus pupilas se dilataban por la excitación antes de que apartara la cabeza. La punta de su lengua rozó el lóbulo de mi oreja y me produjo un escalofrío que me hizo girar sobre el mueble en el que estaba sentada. Apoyé la cabeza en su mano mientras su boca recorría poco a poco mi cuello. Sentía el calor que desprendía entre mis muslos, mientras que su boca me hacía sentir frío.

Sin ninguna prisa, me raspó la piel con los dientes, deslizándolos lentamente hasta la base del cuello. Apreté los labios todo lo que pude, intentando evitar que saliera ningún sonido de mi boca; al fin y al cabo, era de día y la casa parecía tan llena que cualquiera podría oírnos.

Lucian me mordisqueó el hombro, explorándome y saboreándome. Bajó por la parte exterior de mi cuerpo y besó el valle entre mis pechos. Bajé la mano y clavé las uñas en el mueble, sintiendo la dura madera. Me soltó la cara y sus manos recorrieron mi espalda hasta encontrar el broche de mi sujetador. Abrió la prenda, tiró de los tirantes sobre mis hombros y me los quitó. Extrañamente no sentí vergüenza cuando miró mis pechos desnudos.

Sus dedos subieron por mi mentón, me levantaron la cara y volvimos a besarnos. El fuego y la pasión que despertaba su lengua me ponían increíblemente caliente y deseosa de más. Con una mano me apretó el pecho y gemí contra sus labios, incapaz de contenerme. Sus dedos moldearon mi pezón y su pulgar lo presionó, antes de que sus labios volvieran a mi cuello. Eché la cabeza hacia atrás, disfrutando del torbellino de sensaciones que parecían converger en mi intimidad. Poco a poco, la boca de Lucian descendió. Su lengua tocó mi pezón y me retorcí. Lo apretó y jugó con él antes de agarrarlo por fin y empezar a chupar.

Estaba desesperada por él y no recordaba haber sentido tantas ganas de sexo en ningún otro momento. Froté mis piernas contra sus costados y tiré de él hacia mí, sintiendo la erección de sus pantalones presionando mi vulva.

Con la boca aún en mi pezón, Lucian me envolvió y me llevó a la cama. Me tumbó boca abajo y tuvo que apartarse para empujar las bolsas y retirar la bandeja que había dejado caer allí.

Sus rodillas se hundieron en el colchón mientras se arrastraba entre mis piernas. Me besó el diafragma y bajó la boca por el vientre. Poco a poco, fue bajando por mi cuerpo hasta llegar a mis pantalones.

Levantó la cabeza para mirarme mientras abría el botón y la cremallera.

— Eres muy hermosa, Fernanda. Me muero por tenerte desde la primera vez que te vi —dijo con voz gruesa y seductora.

Su cuerpo no era el único que anhelaba ese encuentro.

Lucian se bajó los pantalones, tirándolos al suelo, y me dejó solo en bragas, antes de deshacerse también de ellas. Completamente desnuda ante él, no pensé en ninguna de las consecuencias, solo lo deseaba con una intensidad aún mayor de la que era capaz de expresar.

Mis bragas cayeron al suelo y Lucian me agarró la espinilla, colocándola sobre su hombro. Empezó a besarme la pierna y, poco a poco, fue subiendo hasta el interior del muslo, llegando finalmente a la ingle.

El aire caliente de su aliento tocó mi zona íntima y me retorcí en la cama. Hundí los dedos en la sábana, amasándola. Arqueé el cuerpo de placer cuando su lengua me tocó.

Apreté los labios, mordiéndome el labio inferior para no gritar de placer mientras el deseo me consumía. Lucian deslizó las manos hasta mis nalgas, sujetándolas con fuerza para restringir mis movimientos. Besó mi montículo, hasta que su lengua descendió, abriéndose paso entre mis grandes labios.

Era como si me llevara al paraíso el que todos tildaban de infierno.

Empezó a acariciarme el clítoris con la lengua, un movimiento enérgico que me hizo vibrar. Alargué la mano y le agarré el pelo rubio, animándole a continuar. Estaba completamente perdida en aquel momento y no quería encontrarme si no era porque él me hacía esforzarme más.

Lucian deslizó un dedo en mi interior y pude sentir cómo mi canal cedía para absorberlo. El vaivén que comenzó en mi interior se hizo aún más intenso. Sus caricias, besos y estimulación me hicieron delirar sobre la cama. Sentía un placer que nunca antes había experimentado y parecía que no había hecho más que empezar.

No pude detenerlo, ni lo intenté, cuando el orgasmo se apoderó de mí, barriendo cada célula de mi ser. Intenté detenerlo, pero algunos de mis gemidos acabaron escapándose.

Lucian volvió a besarme el monte y subió hasta que pude saborearme en su lengua mientras me la volvía a meter en la boca. Me tocó mordisquearle el labio, pidiéndole más a través del beso, aunque me estaba recuperando del éxtasis.

Tiré de su cuello y Lucian me besó con todo el deseo que había en mí y en él. Mientras nuestras lenguas se batían en duelo sin vencedores, era mi turno de deslizar la mano por el costado de su cuerpo. Agarré el polo negro y tiré de él hacia arriba, Lucian dio un paso atrás y levantó los brazos, justo para permitirme quitárselo.

La tumbé en el borde de la cama y dediqué unos segundos a pasarle las manos por el pecho y el abdomen bien definidos y llenos de tatuajes. Lucian me sujetó la muñeca derecha y me miró mientras yo bajaba la mano hasta la bragueta de su pantalón.

No necesité una orden verbal para abrirlo. Tiré de un lado y Lucian terminó de quitárselo, llevándose consigo el bóxer negro.

Estábamos desnudos y solo había un resultado. Fuera bueno o no, le deseaba. Abrí las piernas y la sonrisa de sus labios se intensificó. Lucian sujetó su miembro y lo deslizó hasta mi entrada, el glande resbaló fácilmente con mi líquido.

— Lucian...

— Está muy mojado.

Sacudí la cabeza, asintiendo. El deseo que sentía por él parecía difícil de ocultar, pero ya ni siquiera tenía que preocuparme por ello. Russel y yo ya no teníamos nada, lo que me hacía libre para estar con el hombre que alimentaba todos mis deseos y sueños.

Levanté la mano hacia su cara. Se la toqué, sintiendo los pelos de la barba que empezaba a crecerle. Le pasé el pulgar por los labios y Lucian lo chupó antes de sonreírme con picardía.

Comenzó a penetrarme. Lucian no tenía prisa por penetrarme, parecía querer disfrutar de cada centímetro que metía dentro de mí. Esperé el dolor, el ardor, pero no llegó. Lucian se unió a mí como si hubiéramos encajado a la perfección, como las piezas de un rompecabezas.

— Qué bien... — Gemí.

— Sí. — Tomó una de mis manos y la llevó a la cama, con la otra soportando su peso. — Eres preciosa.

Lucian empezó a moverse y el vaivén era placentero. Podía sentir cada roce de su miembro dentro de mí, pero no me causaba ninguna molestia. Siempre había sentido dolor durante el sexo desde que había perdido la virginidad en la universidad, pero con Lucian era inexplicable.

Levanté la cabeza, buscando sus labios y el beso hizo que el sexo fuera aún más delicioso. Cuanto más me besaba, cuanto más se rozaban nuestros cuerpos, más lo deseaba. La deliciosa presión de su pecho sobre mis pechos, el sabor afrodisíaco de su boca y la maravillosa sensación de tenerlo incrustado en mí me hicieron ver por fin un poco de lo que muchos describían como increíble.

Lucian pasó una mano por debajo de mí y me levantó, todavía a horcajadas sobre mí y haciéndome sentar en su regazo.

Le rodeé los hombros con los brazos y apoyé mi frente en la suya. Lucian me pasó las manos por la espalda y me agarró las nalgas. Le miré fijamente a los ojos azules, viendo mi placer reflejado en ellos mientras Lucian controlaba mis movimientos sobre su regazo.

La tensión que crecía en mi vientre, donde estábamos unidos, alcanzó su punto álgido, explotando en una ola que vertió lava en mis venas, dejándome completamente en llamas, sin aliento y sin equilibrio. Me desplomé sobre él como si no me quedaran huesos.

Lucian siguió moviéndome hasta que alcanzó el clímax. Me derretí por completo cuando sentí la presión de su líquido llenándome. No habíamos utilizado preservativo, pero ya era demasiado tarde para preocuparse por eso. Por suerte yo tomaba la píldora anticonceptiva.

Me pasó la mano por la cara cuando se recuperó. Me apartó unos mechones de pelo que se me habían pegado a la piel por el sudor.

— Llevo mucho tiempo deseando hacerlo.

— Sí, estuvo bueno.

— ¿Solo bueno? — Entrecerró los ojos azules con cierto aire de decepción.

— Nunca me había sentido tan bien teniendo sexo.

— Mejor así. — Se rió con suficiencia.

Lucian apoyó su mano en mi mejilla y acercó mi boca a la suya. Mientras nos besábamos, con él aún dentro de mí, sentí como si hubiera pequeños cohetes en mi piel, que se disparaban con su contacto.

— Podríamos quedarnos aquí todo el día. — Me dio la vuelta y volvió a tumbarse encima de mí.

— No, no podemos. Ya es casi mediodía.

— ¿A quién le importa?

— A toda la gente de esta casa. — Rodé de la cama y su semen corrió por mis muslos.

Entré en el cuarto de baño, encendí la ducha y Lucian me siguió.

— Tengo que ir a trabajar. Ni siquiera sé si hubo una llamada, pero... — El peso de su mirada se posó en la mía y me detuve a mitad de frase.

— No puedes volver al FBI, Fernanda.

— Ni siquiera empieces con eso...

— ¡Escucha! — Puso la mano en la pared y me llamó la atención. — No me malinterpretes, no quiero impedirte nada, pero ese tipo estará allí. Si vuelve a tocarte, lo mataré, y no serán ni mi primo ni mi hermana quienes puedan impedírmelo.

— Es verdad lo que dicen de ti, ¿no?

— Una buena parte. — Lo admitió y me hizo tragar saliva, aunque no era ingenua.

— Puedo darte el mundo para ti.

— ¿Pero a qué precio?

— El FBI también acumula cadáveres.

— Es diferente.

— Solo porque ves la situación desde su ángulo, pero mira lo que te han hecho... — Me tocó la cara y retrocedí de dolor, recordando mis heridas.

— No quiero convertirme en una criminal.

— No tienes que ensuciarte las manos ni involucrarte en nada que no quieras. Solo quiero que estés a salvo.

— ¿Por qué yo?

— ¿Por qué no? Él te dejó ciega ante tu propio valor, pero yo lo veo todo.

Sus palabras me sacudieron por completo. No esperaba oír lo que oí. Para ser sincera, me había hecho una imagen muy distinta de Lucian antes de conocerle.

— Tengo que irme. — Lo esquivé y salí de la ducha, tomando una toalla blanca que había dejado colgada en el perchero.

— No me siento cómodo con eso.

— No puedo dejarlo todo y fingir que no tengo relación con el FBI. Les parecerá extraña mi desaparición.

— Estará allí.

— Ya lo sé. — Sentí un malestar que rompió la burbuja que había construido con Lucian ante la idea de volver a estar delante de Russel.

Lucian respiró hondo y cerró la ducha antes de girarse para mirarme.

— ¿Tienes un arma?

— Sí. Está en mi bolso.

— Dispárale entre los ojos si intenta algo.

Le dediqué una sonrisa forzada, sin saber si bromeaba o hablaba en serio.

— Cuidaré de mí misma.

Me tocó la cara y se quedó mirándome unos instantes más. Me di cuenta de su angustia, de una preocupación por mí que nunca había visto en nadie, pero en lugar de insistir, retrocedió.

— Ten cuidado.

Asentí con la cabeza.

Salí del cuarto de baño, me sequé en la toalla y abrí las bolsas que me había traído. Encontré un conjunto formal y una camiseta blanca. Debería bastarme para ir a trabajar sin llamar demasiado la atención.

Todavía estaba procesando todo lo que había pasado. Para ser sincera, aún no tenía ni idea de cómo proceder. Por mucho que mis instintos quisieran desesperadamente mantenerme cerca de Lucian, mi racionalidad gritaba en una advertencia desesperada. Era un criminal que me había confesado la verdad de las sospechas del FBI. No debía involucrarme con él, y mucho menos quedarme a su lado, pero cada vez parecía más difícil evitarlo.

— Hay maquillaje en esa bolsa. — Señaló mientras venía detrás de mí. — Pensé que lo querría para taparte los moretones.

— Gracias.

— ¿Quieres que vaya contigo?

— No podemos ser vistos juntos.

— Conflictos de intereses, bien... Llámame si necesitas algo. Estaré allí lo antes posible.

— ¡De acuerdo!

Durante mucho tiempo había creído que el FBI era mi lugar, pero aquella mañana sentí que me adentraba en territorio hostil.
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Capítulo cuarenta y dos

Observé desde lejos cómo Fernanda se subía a un taxi a dos manzanas de mi casa. Odiaba la idea de que fuera al FBI, y odiaba aún más sentirme con los brazos atados frente al enemigo. Estaría mucho mejor si hubiera matado a ese maldito Russel Parker, aunque Logan tuviera toda la razón sobre el lío que nos había atraído.

Lauren también tenía razón. No sabía cómo ni por qué, pero lo que Fernanda significaba para mí iba más allá de cualquier otra mujer. Tal vez era la atracción por lo prohibido, no podía explicarlo, simplemente la quería para mí. Haría hasta lo imposible por hacerla realidad. Después de tanto tiempo sin involucrarme profundamente con ninguna otra mujer, estaba listo.

En cuanto el vehículo se perdió de vista, le di la espalda y me dirigí a casa. Mis soldados, que me habían estado vigilando desde lejos, asegurando mi protección, también se retiraron.

— ¿Adónde ha ido? —preguntó mi primo en cuanto entré en la habitación.

— Para la oficina.

— ¿El FBI?

— Sí.

— Seguro que va corriendo a contarles todo lo que ha visto aquí. —resopló mientras se cruzaba de brazos.

Era muy consciente de todas las razones que tenía Logan para sospechar de Fernanda, pero estaba empezando a hartarme.

— ¿Y qué vio aparte de mi pene y mis tatuajes?

— Estás jugando con el peligro, Lucian.

— ¡Logan, es suficiente!

— Estoy cumpliendo con mi papel, ser tu consejero. Al menos intentando ser tus ojos y tu cerebro. Nos están investigando, y no solo ahora. ¿Quién puede decir que esta mujer fingió todo solo para acercarse a ti y extraer la información que necesitan para arrestarnos?

— Ese bastardo la golpeó.

— ¿Parte de la farsa? Lucian, tienes que dejar de pensar con la cabeza gacha. Ella es muy hermosa, pero no vale la pena tu esfuerzo.

— Soy yo quien tiene que determinarlo.

— No cuando pareces ciego a los hechos.

— Ella no es un caballo de Troya, Logan.

— Esa es mi teoría hasta que se demuestre lo contrario. ¿Cuántos de ellos trabajan encubiertos? ¿Recuerdas a Gael? Pensábamos que era un buen soldado hasta que lo descubrimos hablando con el supervisor del FBI.

— Lo matamos al día siguiente.

— Deberíamos hacer lo mismo con ella.

— No toques a Fernanda —gruñí.

— No quiero tener que decirte “te lo dije”. — Se encogió de hombros.

— No lo harás.

Probablemente estaba mucho más confiado de lo que debería, pero sentía que me había acercado lo suficiente a Fernanda para que se diera cuenta de que había todo un mundo sin el FBI.
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Capítulo cuarenta y tres

Me paré frente al edificio y me quedé mirándolo. Todas sus plantas y habitaciones parecían más opresivas que nunca. Se respiraba un ambiente diferente, pero probablemente yo era la rara.

Ya no era la misma persona que había salido de allí el día anterior, ni la que había entrado por primera vez tras graduarse en Quantico. Estaba cambiando, pero seguía sin tener ni idea de quién era.

Me colgué el bolso al hombro y subí las escaleras, pasé la recepción y tomé el ascensor hasta la planta de mi departamento. Me pregunté si Russel estaría en su despacho, pero no me molestaría en bajar a comprobarlo. Seguía mis instintos, que me llevaban a creer que no me haría nada delante de todo el FBI.

Sabía que quería el puesto de presidente, pero no lo conseguiría si se veía envuelto en algún escándalo.

— ¡Fernanda! — Scott me llamó en cuanto me vio salir del ascensor.

— Ah, hola. — Jugueteé con mi pelo. Había estado pensando mucho en cómo sería enfrentarme a Russel, pero me había olvidado del resto de mi equipo. — Siento llegar tarde.

— No pasa nada. No creí que fueras a venir hoy. El director le dijo a Brenda que hoy no estabas bien. No sé por qué no has hablado directamente con ella, que es nuestra jefa, pero estar cerca del director tiene sus ventajas. — Se rió, intentando hacer una broma, pero me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que estaba diciendo.

— ¡Ah, sí! Pero decidí venir de todos modos.

Fue una sorpresa darme cuenta de que Russel había intentado ocultar mi ausencia. Probablemente no esperaba que volviera.

— ¿Qué ha pasado?

— Solo un pequeño malestar —mentí. — Ahora estoy mucho mejor.

— Maravilloso.

— Gracias por tu preocupación.

— De nada. — Me guiñó un ojo. — Los amigos están para esas cosas.

— Es verdad. ¿Cómo está tu mujer? — Intenté desviar el tema.

— Se encuentra bien. En realidad, está sufriendo un poco de mareo.

— ¿Está embarazada? — Abrí mucho los ojos.

— Sí, de tres meses. Aún no se lo hemos dicho a nadie, porque ya sabes cómo fue la última vez, que perdió a su bebé.

— Entiendo. — Le toqué el hombro. — Esta vez todo irá bien.

— Gracias, pero deberías haberte quedado en casa. Las cosas están paralizadas hoy aquí y nunca se sabe cuándo el director te dejará descansar de nuevo.

— Sí. — Sonreí desconcertada al pensar en parte de su frase.

El director te dejará...

De hecho, Russel había controlado toda mi vida y todos mis movimientos desde que me conoció durante la investigación del asesinato de mis padres. Empecé a preguntarme si unirme al FBI había sido realmente mi elección o solo una herramienta más para que él me vigilara y controlara.

Estaba muy confusa con todo... ¿Qué sería de mi vida ahora?

Russel había sido mi mundo desde la tragedia que me arrebató a mi familia, pero después de lo ocurrido, lo único que podía sentir por él era desprecio.

Quería a Lucian... Admitirlo me resultó chocante al principio. Quería ser siempre la mujer que era cuando estaba con él y ansiaba la confianza que me hacía sentir.

Era bueno, ¡pero al mismo tiempo tan terriblemente malo! Lucian me había admitido implícitamente que era el jefe de la mafia de Nueva York, así que ¿cómo podía seguir queriendo involucrarme con él?

Una cosa parecía cada vez más cierta ante mis ojos: no podía seguir en el FBI cuando cada vez me seducía más un hombre de dudosa moral y odiaba al director con todas mis fuerzas por lo que me había hecho.

— Tienes razón, Scott.

— ¿Yo? — Levantó una ceja y me miró sin comprender mi afirmación.

— No debería haber venido.

— ¿Todavía te encuentras mal?

— En cierto modo, sí.

— Ah, ¿quieres que te lleve a casa?

— No es necesario.

— Avísame cualquier cosa que necesites.

— Gracias.

Vi a Brenda y a los demás miembros de mi equipo. Me acerqué a la analista, que estaba sentada en el escritorio de su habitación con puertas de cristal.

— ¡Ah, Fernanda! — Apartó la mirada de la pantalla del ordenador para mirarme a mí. — El director dijo...

— Que no me encontraba bien —completé tu frase—. Eso es todo.

— Pero parece que ahora te encuentras mejor.

— La verdad es que no. Quería hablarte de tomarme una licencia. No estoy en mi mejor momento y no creo que pueda hacer bien mi trabajo.

— ¿Te vas a alejar?

— Sí, por un tiempo.

— ¿Puedo preguntar por qué? Eres una buena agente y te echaremos de menos.

— Asuntos personales.

— ¿No podemos ayudar?

— Desgraciadamente, no. Lamento las circunstancias.

— El trabajo es agotador, Fernanda. No te culpes, todos necesitamos un descanso en algún momento.

— Sí.

— Informaré de tu ausencia al departamento responsable y a tus superiores. Espero que te mejores y vuelvas pronto.

— Gracias.

— La pistola y la placa, por favor.

Tragué saliva. Sabía que entregando aquellas pertenencias podría no volver jamás. Pero después de todo lo que había vivido en las últimas veinticuatro horas, no podía seguir trabajando y fingiendo que no había pasado nada.

Abrí mi bolso, saqué los dos objetos y se los entregué.

— Espero que te mejores pronto.

Sacudí la cabeza, asintiendo.

Oí unos golpes en la puerta que me hicieron volverme.

Había pensado en muchas reacciones que tendría cuando me encontrara con Russel. La primera era pavor y la segunda que se me revolvería el estómago, pero la principal era la ira. Me había hecho creer que no había mundo sin él, me había manipulado, había podado mis defensas, pero después de lo que había hecho anoche, lo veía con otros ojos, aterrorizado, y al monstruo que realmente era.

— ¿Ha decidido venir a trabajar, agente Silva?

— Más o menos.

Miró mi pistola y mi placa sobre el escritorio de Brenda y luego volvió a mirarme a mí. Sin una pregunta verbal, me preguntó con la mirada por qué lo hacía, pero sabía muy bien la respuesta.

— Agente especial Morgan, ¿puede darnos un minuto? — Le ordenó a la mujer que saliera de su habitación, pero viniendo de él, ya nada me sorprendía.

— Por supuesto, director. — Brenda se levantó, pasó junto a nosotros y cerró la puerta.

— Te has maquillado bien —dijo Russel mientras me analizaba.

— ¿Preferirías que les dejara ver lo que me hiciste? — Apreté los dientes. Mi expresión destilaba odio.

Ya no podía mirarle sin sentir desprecio.

— No eras la única que tenía que ocultar algo. — Me fijé en la forma diferente en que se peinaba, posiblemente para disimular el corte que el golpe con la lámpara podía haberle causado en la cabeza. — Es mejor que no lo sepan.

— ¿Para quién? Solo si es por ti. — Confrontarlo fue liberador. — ¿Qué crees que dirían si supieran que me golpeaste e intentaste violarme?

— Francamente, Fernanda. — Sacudió la cabeza. — Nosotros somos...

— ¿Novios? ¿Es lo mismo que le dices a Anne?

— Tú no sabes nada.

— Tienes razón. No lo sé. Me has engañado todo este tiempo, me has manipulado y me has hecho creer un montón de mentiras.

— ¿Quién te está lavando la cabeza?

— Me hizo abrir los ojos.

— ¿Quién estaba ayer en el coche? — Dio un paso hacia mí y me puso la mano en el brazo, pero se echó atrás al recordar la pared de cristal y la posibilidad de que todos los presentes presenciaran cualquier cosa que intentara hacerme.

No tenía nada que perder, pero la imagen del director podía quedar destruida.

— No es asunto tuyo.

— Busqué la placa en el departamento de tráfico. Estaba fría y no me llevó a ninguna parte.

— Qué pena.

— ¿Con quién te estás metiendo, Fernanda?

— No es asunto tuyo.

— ¿Dónde has pasado la noche?

— Ya no te incumbe.

— ¡Estoy preguntando! — Alzó la voz, el grito reverberó en la pequeña sala, pero se echó atrás, recordando pronto que aquel no era un ambiente propicio para sus escándalos.

— Lo que haga fuera del FBI no es asunto suyo, director.

— Sabes que no funciona así.

— Por eso me voy.

— No puedes hacer eso.

— Si intentas detenerme, les haré saber lo que me has hecho.

— Será la palabra del director contra la del agente.

— ¿De verdad quieres que el departamento de asuntos internos empiece a investigar?

Russel no contestó. Su silencio fue suficiente para saber que lo había puesto contra la pared y lo había dejado sin respuesta.

— No sabes la estupidez que estás haciendo.

— Déjame averiguarlo. — Pasé a su lado sin esperar a que me dejara.

Salí de la habitación y me crucé con mis compañeros. Miraban en mi dirección, intentando comprender lo que acababa de ocurrir. Imaginé que no habían oído mi discusión con Russel, solo algunas expresiones.

Me acerqué a Anne y le llamé la atención.

— Ten cuidado con él —advertí en un susurro—. No eres la única a la que engaña e intenta manipular.

— ¿Fernanda? — Anne intentó interrogarme, pero no le di espacio para el diálogo. Fue lo suficientemente lista como para deducir el resto por sí misma.

Salí del edificio y me dirigí a la estación de metro más cercana. No tenía coche, pero necesitaba ir a casa a retomar algunas cosas, y no sabía si era prudente volver a casa de Lucian, aunque el deseo de verle era inmenso.
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Capítulo cuarenta y cuatro

— Aquí está. — Recogí una de las botellas de tequila etiquetadas que habían llegado en camión a uno de mis clubes.

La hice girar entre mis dedos, concentrándome en examinarla, mientras en realidad mi mente seguía preocupada por Fernanda.

Había venido a recibir el envío en persona, como excusa para vigilar de cerca el negocio, pero lo cierto era que estaba más cerca de la oficina del FBI que si hubiera estado en casa y podría ayudarla si algo salía mal.

Fernanda no había llamado y yo intentaba analizarlo como un buen augurio, mientras todas mis alertas estaban al máximo.

— ¿Qué tal el transporte? —pregunté al camionero que había traído las botellas.

— No hubo problema.

— ¿Le ha parado algún inspector?

— Solo llevamos tequila, señor. — Se rió.

Sí. Parecía tequila. Giré la botella una vez más. El cártel había encontrado una forma estupenda de transportar cocaína. Si el policía no estaba dispuesto a probarla para averiguar qué era, nunca la identificaría.

— Lo distribuiremos a los laboratorios —le dije al responsable, que estaba de pie frente a mí con los brazos cruzados.

— ¿La cantidad habitual?

— Sí.

Sacudió la cabeza y empezó a coordinar a los demás hombres que participaban en la distribución de la cocaína.

Probablemente, al cártel boliviano no le haría mucha gracia perdernos como clientes, pero esa nueva forma de transportar la cocaína nos mantendría alejados de los problemas durante mucho tiempo.

Saqué el móvil del bolsillo y lo comprobé. No había ningún mensaje de Fernanda, y la falta de noticias me preocupaba.

Lucian:

¿Qué tal?

Fernanda:

Recogiendo algunas cosas en casa.

Lucian:

¿Te ha hecho algo?

Fernanda:

Estábamos en la oficina. Russel tiene una imagen que proteger, no podía hacerme nada.

Lucian:

No es suficiente para tranquilizarme.

Fernanda:

Pero estoy bien.

Lucian:

¿Adónde vas?

Fernanda:

Aún no lo sé.

Lucian:

Vuelve a mi casa. Estaré allí en media hora.

Fernanda:

No creo que sea el mejor lugar para quedarme ahora. Aparte de todos los problemas con el FBI, tu familia no me considera la mejor visitante de todas.

Lucian:

Aceptarán lo que yo quiera.

Fernanda:

No tenemos que presionarlos.

Lucian:

Le caes bien a Steven.

Fernanda:

Es solo un niño.

Lucian:

Pero es la persona que más me importa.

Fernanda:

Supongo que sí. Es un chico encantador. Es por eso que no debemos traer todo este lío cerca de él.

Lucian:

Tienes razón. Tengo un piso en el Soho que está vacío. Puedes quedarte allí.

Fernanda:

No puedo ir a un sitio vinculado a ti.

Lucian:

De acuerdo. Elige un hotel, solo dime dónde puedo encontrarte.

Fernanda:

Lo haré.

Lucian:

Ten cuidado. No te quedes donde él pueda encontrarte.

Fernanda:

Está bien.

Lucian:

No soltará el hueso. Yo no lo haría.

Fernanda:

Recogeré mis cosas y me iré de aquí.

Lucian:

En cuanto tengas una dirección, házmelo saber.

Fernanda:

¡Besos!

Estaba preocupado. Sentía el peso de la culpa por no haber protegido a Micaela como creía que debía, y no me perdonaría haber cometido el mismo error con Fernanda. Sin embargo, no quería ser como el director del FBI con ella. Intentaba controlar mi propia preocupación para que la situación no se me fuera de las manos.

— Descarga todo. — Oí decir al encargado. — Dividiremos las cajas y las llevaremos a los laboratorios en furgonetas más pequeñas.

Los hombres siguieron las órdenes y me acerqué a la puerta trasera del club, donde estaba aparcado el camión.

Estaba distraído, pero mi atención fue capturada cuando vi una moto que se acercaba doblando la esquina. Iban dos personas de negro, pero lo que más me llamó la atención fue la ametralladora que llevaba el hombre de atrás y que apuntaba en nuestra dirección.

— ¡Al suelo! —grité justo antes de oír los disparos.

Los disparos alcanzaron específicamente nuestra puerta y el camión.

Uno de los hombres que descargaba las cajas recibió varios disparos y cayó muerto, todo atravesado, antes de darse cuenta de dónde venían.

Me escondí detrás de la puerta metálica, aunque no parecía el mejor escudo. Tomé mi pistola e intenté devolver el fuego. Desde el ángulo en que estaba era difícil dispararles bien, pero no iba a dejar que se escaparan sin contraatacar.

Me asomé y vi que habían reducido la velocidad para apuntar específicamente a las botellas del interior del camión. Aproveché la guardia baja y golpeé al que sostenía la pistola justo en la espalda, haciéndole desplomarse hacia delante, cayendo muerto encima del otro, que aceleró hasta perderse de vista.

Utilicé el camión y otras superficies de espejo disponibles para comprobar que no había otras amenazas en camino y salí de donde me protegía.

Comprobé el pulso del que había disparado y le puse dos dedos en el cuello para asegurarme de que estaba muerto. No solo él, sino otros dos hombres no se salvaron de los disparos.

— ¿Qué ha pasado aquí? —pregunté al hombre que había conducido el camión.

— No lo sé, señor. — Tenía los ojos muy abiertos y una expresión de completo shock.

Hice un rápido inventario de las pérdidas. Además de los hombres, se habían roto más de dos docenas de botellas y perdido veinte kilos de cocaína.

— ¡Quiero saber quién es el responsable de esto!

— No tengo ni idea, señor.

— Descúbrelo.

Saqué el teléfono del bolsillo y llamé a Logan, que se había marchado para ocuparse de otro asunto en mi nombre. Para ser sincero, alejarlo de mí me parecía una gran idea para que no insista con meterme en la cabeza que necesitaba deshacerme de Fernanda.

— ¿Qué pasa, Lucian? —respondió con dureza.

— Tenemos problemas.

— Te advertí que...

— ¡Cállate! —gruñí al teléfono. — Estoy en el club, he venido a acompañar la entrega del primer envío del cártel de Herrera, y nos acaban de disparar. Hemos perdido veinte kilos fácilmente.

— ¡Mierda! ¿Estás seguro de que los federales no tienen nada que ver con esto?

— Intentarían arrestarme a mí y secuestrar la mercancía antes de disparar a todo.

— Tienes razón.

— Siempre la tengo.

Logan resopló al otro lado de la línea, pero no me preguntó nada.

— Quiero que averigües quién es el responsable.

— Lo haré.

— No me dispararán a mí y a mi producto y salirse con la suya.

— Me voy de aquí para encontrarte. Pídeles que saquen la mercancía de allí lo antes posible, antes de que aparezca la policía y empiece a hacer preguntas sobre lo ocurrido.

— Te esperaré en un café a la vuelta de la esquina y dejaré que los hombres se ocupen de todo por aquí.

— Bien.

Logan colgó la llamada y mi corazón seguía acelerado. La adrenalina que había corrido por mis venas en cuanto vi la pistola aún no se había ido del todo.

Confieso que no esperaba que me dispararan en un barrio donde yo controlaba todo. Pero tratándose del negocio que tenía, estas posibilidades siempre podían ocurrir, por mucho que no me gustaran.

Íbamos a arreglarlo y a resolver el problema como siempre.
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Capítulo cuarenta y cinco

Cuando salí de mi piso, tomé el móvil y lo apagué. Sabía que Russel había buscado la matrícula del coche en el que me había recogido Lucian, afortunadamente no había encontrado nada, pero eso no significaba que dejara de buscar.

Probablemente mi teléfono móvil me había situado anoche en casa del jefe de la mafia, pero más me valía no dejar que otro rastro de migas me condujera hasta allí. Seguía confiando en mi equipo, pero sabía que Russel estaba por encima de ellos y que tendrían que escuchar cualquier orden que viniera del director, aunque fuera una locura.

Compré un dispositivo desechable en una tienda de la esquina, lo pagué en efectivo y lo metí en mi bolso. Había trabajado en el FBI el tiempo suficiente para aprender cómo debían borrarse los rastros.

No quería que Russel viniera por mí, menos aún quería que todo se convirtiera en un lío aún mayor de lo que ya parecía, pero para eso tenía que tener cuidado, sobre todo conmigo misma.

Me moría de ganas de ver a Lucian, de lanzarme a sus brazos y fingir que no había nada de qué preocuparse. Sin embargo, sabía que Russel se ensañaría conmigo y que también había numerosas consecuencias de mi relación con Lucian que iban más allá de mi simple dilema moral.

Tomé un taxi y le pedí que me llevara a un hotel de carretera en el Bronx. Un lugar en el que nunca había estado y que encontré en internet.

Allí creí que tendría paz para recomponerme y analizar mi vida, que parecía haber dado un vuelco.

El hombre al que creía amar, el responsable de encerrar a los asesinos de mis padres, el que creía que era mi mundo, me había dado una paliza y había intentado obligarme a mantener relaciones sexuales con él, a pesar de que yo decía que no quería. Ese mismo tipo que se había convertido en director del FBI y me había obligado a trabajar allí estaba resultando ser una criatura cada vez más monstruosa, pero yo estaba demasiado ciega para darme cuenta.

Sin embargo, el monstruo que yo conocía a través de otros, se había mostrado respetuoso, protector y amable. Lucian me había abierto los ojos, pero eso no era todo lo que había cambiado en mí. Después de acostarme con él aquella mañana, me sentía realizada como mujer. Sería perfecto si pudiera arrojarme a sus brazos y disfrutar de la posibilidad de ser feliz para siempre. Sin embargo, no podía ignorar quién era él, pero quería…

Saqué mi móvil desechable y le envié un mensaje con la dirección donde me encontraba.

Mi licencia del FBI me ayudaría a recomponerme y decidir lo que quería para mí, pero por el momento, todo lo que quería era a él.

Recordaba a mis padres diciéndome lo honrada, dedicada y disciplinada que era, pero parecía que lo había tirado todo por la borda para lanzarme de cabeza a una compulsión.

Te veo...

No necesitas a nadie más que a ti mismo.

Poderoso, fuerte, seguro de sí mismo. Sin duda, esos sentimientos me estaban atrayendo a una peligrosa trampa que iba mucho más allá de la línea del sentido común.

Me fijé en mi bolso y en la maleta con mis cosas. Estaba sin rumbo, pero al mismo tiempo parecía estar encontrándome a mí misma, por el camino más tortuoso y peligroso posible.

Oí que llamaban a la puerta y me levanté alarmada.

Estaba sin mi pistola, así que tomé un cenicero de cristal para usarlo como protección y me puse detrás de la puerta de madera, escondiéndome en su abertura.

— ¿Quién es?

— Lucian.

Dejé caer el cenicero y, aliviada, abrí la puerta.

Lucian entró y cerré la puerta tras él.

— Te tomaste tu tiempo.

— Lo siento, intentaba resolver un inconveniente.

— ¿Algún problema?

— Solo un imprevisto, nada de qué preocuparse.

Tragué saliva, pensando que posiblemente se refería a los negocios que hacía en nombre de la mafia. Hubo miedo y luego curiosidad, y pensé en preguntar de qué se trataba, pero recordé las advertencias de su familia contra mi presencia. Lucian no sabía si podía confiarme esos asuntos y, para ser sincera, yo ni siquiera sabía de qué lado estaba.

— ¿Cómo te fue allá? — Se acercó a mí y me tocó la cara. Hice una leve mueca de dolor cuando su dedo rozó el moratón oculto por el maquillaje.

— Creo que bien, dentro de lo esperado. He pedido hacerme a un lado. Creo que una licencia es lo mejor para mí en este momento.

— Estoy de acuerdo. ¿Cómo reaccionó él?

— No estaba nada contento.

— Él te...

— No me hizo daño esta vez, Lucian.

— Mejor así. — Me pasó el pulgar por los labios y me quedé mirándole mientras los rodeaba.

— Estábamos donde todo el mundo podía vernos, pero no sé si intentaría hacer algo ahora que estoy fuera.

— Tendrá que venir por mí primero.

— Una guerra con el FBI no es lo mejor para ti.

— Logan estará de acuerdo con eso, pero voy a protegerte, Fernanda, aunque tenga que matar a unos cuantos más.

— No quiero que mates a nadie, solo quédate conmigo.

— Aquí estaré. — Me pasó la mano por la cara, subió y me rodeó el cuello, hasta que enredó los dedos en mi pelo, tirando suavemente de él.

Abrí la boca para soltar un suave gemido y Lucian cubrió mis labios con los suyos. Cuando empezó a besarme, amorosa y hambrientamente, toda racionalidad y sentido común quedaron a un lado. El deseo que albergaba en mí era superior a todo y lo único que deseaba era poder sentirlo.

Me agarré al cuello de su camisa y Lucian me rodeó la cintura con la mano libre, cerrando el brazo a su alrededor. Era firme y fuerte como el hierro, pero me calentaba como un volcán en erupción. Lucian movió la cabeza de un lado a otro, intensificando el beso. Su lengua jugaba y bailaba con la mía, con una ferocidad que me dejaba con ganas de más y más. No sabía exactamente qué drogas tomaba, pero aquella boca era la más adictiva de todas.

Me hizo girar y me apretó contra la pared. Mi espalda chocó contra la dura superficie, pero no me importó, simplemente no quería que parara. Lucian me quitó la mano de la nuca y me levantó el mentón, haciéndome mirar al techo. Me mordió la oreja, me rodeó la mandíbula con la lengua, movió la boca hasta el principio de mi cuello y la bajó suavemente hasta la base. Su barba rubia sin afeitar rozaba mi piel, mezclándose con su aliento caliente y la humedad de su lengua, provocándome efectos cada vez más fuertes que no me permitían desear otra cosa que ser suya.

Las manos de Lucian se dirigieron al botón de la chaqueta que llevaba y lo abrieron, empujando la prenda por detras de mis hombros.

— Me gusta tanto tu olor. — Me rascó la nariz en el cuello mientras me quitaba la blusa.

Mis pechos se movían dentro del sujetador y mis jadeos no hacían más que hacerlos más evidentes. Lucian mordisqueó una de las crestas fuera de la prenda y yo me retorcí contra la pared, mi necesidad de él iba haciéndose aún mayor.

— Te quiero dentro de mí. — Le tiré del pelo, levantándole la cabeza y haciendo que me mirara.

— ¿Ahora?

— Sí... — Mi voz estaba quebrada por el deseo.

Lucian levantó los brazos y se quitó la camisa. Vi la funda con la pistola, que también había acabado en el suelo. Se agachó para desabrocharme los pantalones, bajándolos hasta el suelo, y yo me los quité, dejándolos con mis zapatos, y luego me agaché para hacer lo mismo con los suyos.

Lucian tomó una de mis piernas y se la puso alrededor de la cintura. Nos miramos fijamente mientras me penetraba con un empujón firme, sin una pizca de castidad, muy adentro.

Me abracé a sus hombros, apretando su piel, y me permití gemir fuerte cuando nos convertimos en uno. Su primera embestida me causó un ligero escozor, no estaba tan mojada como la primera vez que tuvimos sexo, pero después fue maravilloso. Lo deseaba con locura y desesperación. Mi cuerpo estaba en éxtasis al verle llenarme.

Lucian apoyó una mano en la pared y la otra en mi cintura. Le devolví la mirada mientras se movía hacia delante y hacia atrás, penetrándome y deslizándose hacia fuera solo para volver a meterse dentro mío.

Se inclinó, me mordisqueó el labio y gemí con la siguiente embestida. Me penetraba cada vez más rápido y con más fuerza, y me encantaba lo increíble que me hacía sentir.

Volví a besarle y el sabor de su lengua aumentó el placer del momento. Nuestras bocas seguían unidas cuando me levantó y me llevó a la cama.

Lucian se sentó en el borde de la cama y yo me acomodé en su regazo, con las rodillas dobladas sobre el colchón.

Me miró con picardía y hundió los dedos en mis nalgas antes de susurrar:

— Dame la vuelta.

— ¿Así? — Me apoyé en él y empecé a moverme.

Con cada semicírculo que hacía con mis caderas, podía sentir su roce contra mí, las paredes de mi canal contrayéndose para abrazarlo y haciéndome sentir aún más placer.

Me quedé mirando su cara, su cuerpo, sus tatuajes y su mirada de éxtasis mientras estábamos en pleno acto. Ya no era la misma, no había vuelto a ver a aquella Fernanda después de que me entregara a él, pero por muy loco y peligroso que fuera, cada vez me gustaba más.

Me sentía cómoda con él de una forma que parecía justificar toda aquella locura.

— Eres preciosa. — Lucian levantó una de sus manos para tocarme la cara.

— Tú también. — Volví a besarle y fue mi turno de mordisquearle los labios, liberando algo que ya no podía contenerse.

Empujé sus hombros hacia atrás, haciendo que Lucian cayera de espaldas sobre el colchón. Deslicé las manos por su pecho, sobre los tatuajes que lo llenaban, y me incliné un poco hacia delante.

Con él dentro de mí, me moví arriba y abajo, sabiendo que ponía los ojos en blanco igual que él. Lucian estiró las manos y me rodeó los pechos, apretándolos, con una sonrisa que me animó a seguir.

Sentía el cuerpo un poco débil, pero no dejé que el cansancio me detuviera. Practicaba sexo porque quería y no por obligación, como había estado haciendo últimamente. Por la expresión de la cara de Lucian, estaba segura de que estaba dispuesto a lidiar con toda la excitación que estaba provocando en mí.

Una de sus manos cayó de mi pecho y Lucian la colocó sobre mi clítoris. Solté un aullido ante la estimulación y eché la cabeza hacia atrás. El pelo me colgaba por la espalda mientras me movía más deprisa. Se metió dentro de mí, pero no paré hasta que me llegó el orgasmo, que con su estimulación no tardó mucho.

Mis fuerzas estaban completamente agotadas y me desplomé sobre su pecho, exhausta, jadeando y sintiéndome increíblemente satisfecha.

— ¿Te gusta montar? — Se rió mientras me peinaba el pelo enmarañado con la punta de los dedos.

— ¿No te gusta estar en el fondo?

— Aprecio cualquier posición que me ponga dentro de ti.

Mis mejillas se sonrojaron y me sentí un poco avergonzada.

— De agente del FBI a amante de un mafioso —pensé en voz alta y fue aún más sorprendente darme cuenta de que cada vez me escandalizaba menos este absurdo.

— No soy un hombre de amantes.

— ¿No? — Giré la cabeza para mirarle.

Lucian lo negó.

— Si estás dispuesta a ser mía, no será como amante.

— ¡Ah! — Su declaración me ha dejado completamente estupefacta. — ¿Lo dices en serio?

— ¿Te he mentido alguna vez?

Apoyé la cabeza en su pecho, pero no dije nada. Lo deseaba, pero el pozo de sentido común y ética que había en mí me decía que era absurdo.

¿Realmente iba a renunciar a todo lo que creía correcto para lanzarme de cabeza a aquella aventura demencial?
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Capítulo cuarenta y seis

Aquella mañana me desperté embriagado por su aroma mientras la tenía entre mis brazos. Cada vez estaba más seguro de lo mucho que deseaba a esta mujer y no estaba dispuesto a renunciar a ella, por muy malas que fueran las señales.

Yo era el jefe de la mafia, estaba al mando de una de las mayores organizaciones criminales de Estados Unidos, y ella era una agente federal. Por mucho que quisiera no preocuparme, tenía que ser un poco cauteloso y mantenerla al margen de mis asuntos hasta estar seguro de haberla convencido de que se quedara a mi lado.

Fernanda empezó a moverse en la cama y yo tiré de ella hacia mí.

— Quédate aquí.

— Debemos levantarnos.

— Ahora no lo necesitamos. — Me giré, colocándome sobre ella en la cama.

— ¿No hay ningún asunto que requiera tu atención?

— No más importante que esto.

Admito que estaba siendo seducido por el momento, por lo que había sentido por ella desde la primera vez que nos vimos. Todos los días corría peligro en la posición en la que estaba en la mafia, pero ninguno me parecía mayor que ese. Porque normalmente hacía todo lo posible por evitarlo, pero cuando se trataba de Fernanda, corría como un tren desbocado hacia ella.

— Quiero que seas mía.

— ¿En qué sentido? — Movió los ojos, observando nuestros cuerpos y recordándome que estábamos desnudos en la cama del motel.

— En todo sentido. — Le mordisqueé el mentón, haciéndola poner los ojos en blanco antes de cerrarlos.

Pensaba que, tras la muerte de Micaela y sin estar dispuesto a contraer otro matrimonio de alianzas, no tendría a ninguna mujer a mi lado. Sin embargo, anhelaba a la menos recomendable.

— Quédate conmigo, Fernanda. — Le puse las dos manos en la cara mientras apretaba su cuerpo contra la cama.

— Aquí estoy.

— De verdad… No haré que te ensucies las manos, pero tienes que elegir un bando.

— Yo... — Apartó la mirada mientras dudaba. — El FBI y Russel eran todo lo que tenía después de la muerte de mis padres.

— Pero puedes construir una nueva vida conmigo.

— Lucian, tú...

— No soy un buen tipo —admití, interrumpiéndola. — He hecho mucho y seguiré haciéndolo, pero puedo reservarme lo mejor para ti.

— Tengo miedo —confesó, tomándome del cuello y haciendo que la mirara aún más profundamente.

— Sería una sorpresa que no lo tuvieras.

— Nada cambiará quién soy.

— No lo creo. Pero hay una cosa que puedo prometerte. Si eliges quedarte conmigo, nunca te haré daño.

— Parece una promesa difícil de cumplir para un delincuente.

— Soy un hombre de negocios y de palabra.

— ¿Estás diciendo que lo que haces son solo negocios?

— Como cualquier otro empresario.

— La gente muere, Lucian.

— La gente muere todo el tiempo, Fernanda. Incluso por picaduras de insectos. El FBI mata.

— Por una razón.

— Todo el mundo tiene una razón.

Tragó saliva y siguió mirándome. Su cuerpo desnudo bajo el mío me excitaba y me hacía desear más de ella, aunque estuviéramos manteniendo una conversación complicada, pero había que hacerlo.

— Solo quiero que confíes en mí, Fernanda. Igual que yo quiero confiar en ti.

— Solo puedo pensar en lo descabellada que es nuestra relación.

— ¿Estás arrepentida? — Mi pregunta la volvió a encontrar desprevenida y la hizo sentir incómoda, por lo que se tomó un tiempo para pensar y responderme.

— No. Debería estarlo, pero no lo estoy.

— Lo correcto y lo incorrecto para otras personas no siempre es lo que nos hace más felices.

— Ese es mi mayor temor.

— No tienes por qué tenerme miedo conmigo. — La abracé y Fernanda se acurrucó, casi ronroneando como un animal dócil.

— ¿Cómo puedo estar segura?

— ¿Te he mentido alguna vez?

— No que yo sepa.

— Así que supongo que merezco tu voto de confianza. — Moví la cabeza, olisqueando su cuello y haciéndole estremecer.

No me respondió y supe que estaba jugando un juego peligroso. Conocía historias de mujeres que habían destruido imperios, pero no me había dado cuenta del poder y el peligro de estar enamorado.

Besé su cuello, disfrutando de la suavidad de su piel con mis labios, rozando mi barba en su cuello. Fernanda dejó escapar un suave gemido, que atrapé con la boca mientras mis manos recorrían el costado de su cuerpo.

Era delicada, sensible y suave, pero también tenía algunas marcas.

— ¿Qué es eso? — Le pasé los dedos por el corte del costado de la cintura. La roncha de la herida resaltaba bajo mis dedos.

— Fue mi primera misión después de Quantico. Un caso de bandas. Desarmé a un sospechoso, pero no me di cuenta de que llevaba un cuchillo.

— ¿Y lo usó en tu contra?

Ella asintió.

— No me gusta pensar en que te hagan daño. — Me retorcí, bajando a besar la herida.

— Gajes del oficio. — Se rió.

— ¿Tienes intención de volver?

— No lo sé.

— No te decepcionarás si me eliges a mí. — Volví a ponerme encima de ella y la besé, sin esperar respuesta.

Estaba apostando fuerte, en una carrera por una mujer que podía poner en peligro todo lo que se había construido mucho antes que yo. Sin embargo, no podía echarme atrás y renunciar a tenerla.

La besé en los labios y Fernanda cedió, abriendo la boca para que deslizara mi lengua dentro de su húmeda cavidad. Busqué la suya. El deseo que albergaba crecía con cada roce.

Ninguna de las veces que estuve dentro de ella usé preservativo. No me habría importado que se quedara embarazada y, la verdad, me gustaba la idea de tener más hijos y darle un hermano o una hermana a Steven.

Mordí su cuello, sintiendo su piel en mis dientes y lo chupé, dejando un leve enrojecimiento que desaparecería en un instante. Apreté sus pechos firmes y redondos con mi pecho mientras lamía desde la base de su garganta hasta su oreja. Sus reacciones, gimiendo y retorciéndose ante mis estímulos, me pusieron aún más caliente. Le mordisqueé la oreja y Fernanda me rodeó con sus brazos, apretando sus uñas contra mi espalda.

Mis manos fueron a sus pechos, apretando los pezones, presionándolos con mis pulgares. Me moví, sustituyendo una de mis manos por mi boca. Disfruté de la piel de gallina con mi lengua, lamiendo, chupando y mordiendo ligeramente.

Con mi mano libre, subí por su muslo, arañándolo con mis cortas uñas y haciendo que Fernanda se estremeciera aún más. A cada giro de sus ojos, más ganas tenía de penetrarla. Quería estar dentro de ella, hacerla sentirme y, quién sabe, estar más seguro de que yo era la mejor opción.

Rodeé su pecho con la lengua, dejando un rastro húmedo hasta el otro. Chupé el segundo pezón y el gemido de Fernanda resonó en la pequeña habitación. Con las manos libres, la puse de lado y abrí un poco las piernas. Acaricié lentamente su vientre y bajé hasta su sexo. Toqué su montículo, presionando con los dedos, estimulándola allí antes de bajar a sus labios mayores en busca de su clítoris.

Mientras una de mis manos la estimulaba con el dedo, la otra recorría sus curvas y mi boca seguía jugando con sus pechos. Fernanda gemía en voz baja, intentando controlarse, pero cada vez era más evidente que disfrutaba con lo que le estaba haciendo.

Bajé un poco más el dedo y entré en su canal. Ella se retorció en la cama y sus uñas apretaron con más fuerza mis hombros. Empecé a mover el dedo dentro de ella, buscando su punto G y sacando su líquido, mojándola cada vez más.

— ¿Te gusta? — Mordí ligeramente su pezón y seguí moviéndome.

Su respuesta afirmativa se resumió en un movimiento de cabeza y un giro de ojos.

Me aparté de ella para ponerme más cómodo en la cama y volví a meterme entre sus muslos. Con una mano en la cama, sosteniéndome, con la otra sujetaba mi pene palpitante, ansioso por penetrarla. Froté el sensible glande en la entrada y Fernanda enterró sus dedos en la sábana barata mientras yo empezaba a frotar mi pene, presionando y estimulando su clítoris, burlándome de su húmeda entrada, pero sin entrar.

— Lucian... — Ella gimió mi nombre y la reacción infló mi ego.

— ¿Te gusta?

— Sí —murmuró, con la voz llena de excitación.

— ¿Y si entro?

— Va a ser aún mejor.

Le sonreí y Fernanda me devolvió la sonrisa, pero la expresión duró poco porque abrió la boca en un gemido cuando me resbalé.

Había sido sincero con ella, no mantenía amantes, no me involucraba con una mujer más de una vez si no la quería conmigo.

Logan decía que yo estaba obsesionado y, en su posición de consejero, no podía discutir con él, por muy harto que estuviera de su palabrerío. Sin embargo, él no tenía ni idea de cómo me sentía.

Apoyé ambas manos en la cama para darme la estabilidad necesaria para moverme más deprisa. Estaba tan mojada que me deslicé con facilidad, disfrutando de las contracciones que su canal ejercía sobre mí.

Me incliné para besarla. Sus labios estaban fríos y su excitación era evidente en sus pupilas dilatadas, que coloreaban de negro el marrón de sus ojos. Me subió las manos por los hombros, haciendo que nuestro beso fuera aún más intenso y voraz.

La deseaba desesperadamente, y tenía la sensación de que Fernanda sentía lo mismo, al menos cuando estábamos así, desnudos, conectados, sin pecado ni culpa.

Me tiró del pelo con una mano y me sujetó la cara con la otra. Me rodeó con las piernas, acercándome a ella y haciéndome penetrar más profundamente. Le mordí el labio y le metí la lengua, al mismo ritmo que la penetraba.

Nuestros cuerpos crepitaban al chocar. Era un sonido delicioso, la melodía de nuestro placer.

Bajé más mi cuerpo, apretando mi pecho contra los suyos y deslizando mis manos por debajo hasta sujetarle el culo. Enterrando los dedos en sus nalgas, me acerqué más y más, deslizándome un poco, pero frotando mucho mi piel contra la suya.

Dejé de besarla para prestar atención a su cuello y los gemidos empezaron a hacerse más fuertes de nuevo. Disfruté de cada uno de ellos, feliz de saber que ella estaba disfrutando tanto como yo.

Tuve que contenerme porque quería seguir el mayor tiempo posible, pero cuando Fernanda gimió en mi oído y me apretó más fuerte, fue imposible no llegar al orgasmo. Permanecí inmóvil unos segundos mientras mi semen la llenaba.

Cuando me recuperé, me eché hacia atrás en la cama, dejando mi cuerpo a cierta distancia del suyo, pero sin abandonar su interior, toqué su clítoris con el pulgar y me molesté en estimularlo hasta que vi el vértice en sus ojos. Entonces, finalmente, me retiré y caí de lado sobre la cama.

— ¿Quieres que nos quedemos aquí todo el día?

— No es mala idea. — Alargué la mano para acariciarle la mejilla.

— Me va a dar hambre.

— ¿No hay servicio de habitaciones?

— ¿En ese hotel de cinco estrellas? — Se burló mientras señalaba la habitación en la que estábamos. — Es poco probable.

— Creo que mi cadena trata mejor a sus clientes.

— ¿Siempre eres tan engreído?

— Solo trato de reconocer los recursos que tengo, amor.

Fernanda no dijo ni una palabra más y me di cuenta de que había dejado escapar esa palabra sin darme cuenta. Hacía tres años que no la decía, pero hacía el mismo tiempo que no compartía tanta intimidad con una mujer.

Fernanda se levantó de la cama y yo la seguí hasta el cuarto de baño, oyendo, inmediatamente después, el ruido de la ducha. Fui tras ella y me metí bajo el agua, dejando que se llevara el sexo que había quedado impregnado en nosotros.

— Fernanda —dije y le di la vuelta para que me mirara—, eres importante para mí.

— No debería serlo.

— Pero es así. — Bajé la cara, con el agua corriendo por mi nariz, y besé su boca. — Te quiero conmigo —le confesé mis sentimientos—. Quiero que seas mía.

— Yo...

— No tienes que contestarme ahora, pero quiero que lo pienses. Puedo ser mucho mejor que él y darte una vida en la que puedas ser una reina.

Me sujetó la cara y me besó. Su tacto me encendió de nuevo y sentí que respiraba como un adolescente. Estaba a punto de volver a hacer el amor con ella bajo la ducha cuando oí sonar mi teléfono móvil.

— Tendré que atender el llamado.

— Está bien. — Movió la cabeza afirmativamente.

Salí de la ducha y tomé una de las toallas baratas y ásperas de la encimera. Fui al dormitorio, secándome por el camino, y tomé el móvil, que estaba en el bolsillo del pantalón, tirado en el suelo.

— Hola.

— ¿Lucian? — Escuché la voz de Logan.

— ¿Qué ocurre?

— ¿Dónde estás?

— Asuntos personales —respondí sin demora.

— ¿Con el caballo de Troya?

— ¿Qué quieres, Logan? — Cambié de tema, porque no estaba dispuesto a renunciar a ella, aunque tuviera que tener cuidado.

— Encontramos al responsable del tiroteo que escapó con vida.

— ¿Quién es?
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Capítulo cuarenta y siete

Era difícil pensar racionalmente cuando estaba cerca de Lucian; ni siquiera podía respirar. Me dejaba sin aliento y sin palabras de la mejor manera posible.

Sin duda, un hombre perfecto si no fuera por quién era. Cada vez me implicaba más, disfrutaba extasiada de cada momento con él, pero no podía ignorar que el hombre que dejaba todo mi cuerpo temblando tras un orgasmo increíble no era otro que el máximo responsable del crimen organizado en Nueva York. No podía fingir que estar con él no tenía un precio que pagar.

Cerré la ducha y tomé otra toalla. Mientras me secaba, oí a Lucian al teléfono. Hablaba con alguien y repitió una dirección en el Bronx.

— Voy para allá —dijo antes de colgar la llamada.

Terminé de secarme y salí del baño.

— Tengo que irme —me dijo en cuanto me vio.

— ¿Ahora?

— Desgraciadamente, sí. — Se concentró en ponerse la ropa.

— ¿Adónde vas? — Era arriesgado preguntar, pero lo hice de todos modos.

— A resolver algunos problemas.

Cuando se mostraba esquivo, sabía que se refería a asuntos mafiosos, pero después de nuestra conversación, estaba seguro de que no confiaba en mí. Tenía que admitir que sería estúpido que lo hiciera. Por mucho que me hubiera distanciado del FBI, seguía sin saber de qué lado estaba. Quería a Lucian, eso era cada vez más innegable. Me sentía una mujer diferente cuando estaba con él y me gustaba, pero ¿estaba dispuesta a pagar el precio y a afrontar todas las consecuencias de elegirlo? No lo sabía y admito que tenía miedo.

— Dejaré a algunos de mis hombres aquí en la puerta.

— ¿Por qué?

— Para mantenerte a salvo. — Me acarició la mejilla y fue imposible no derretirme ante su afecto. — Si el director aparece, matarán a ese bastardo.

— Puedo cuidar de mí misma.

— Fernanda, por favor, me hará sentir más tranquilo.

— No necesito guardaespaldas.

— Yo lo necesito y tú también.

— De acuerdo. — Acabé aceptando cuando me di cuenta de que podíamos pasarnos toda la tarde en esa discusión. — ¿Vas a volver?

— Más tarde, cuando haya solucionado esto.

— Está bien.

Lucian me acarició la mejilla, me dio un beso rápido y salió de la habitación. Una gran parte de mí quería que se quedara, porque la idea de estar lejos de él me entristecía. Durante mucho tiempo, Russel había sido mi mundo, pero en cuanto apareció Lucian, rápidamente consiguió atraer toda mi atención. Cada vez estaba más involucrada y enamorada de él.

Enamorada...

Sería perfecto si Lucian fuera solo el hombre de negocios que aparecía en las columnas de negocios. Uno más de los hombres que ganaban millones al año en Wall Street, pero no. Sus beneficios procedían de actividades sucias que llevaban el crimen a las calles.

¿Cómo podía alguien como yo, una agente formada en Quantico que había jurado proteger a los Estados Unidos, olvidarse de todo solo para estar con él?

Tendrás que elegir un bando.

Esa era la verdad, aunque no quisiera admitirlo de inmediato. ¿Tendría que elegir un bando, la ley y la justicia, representadas por quien me dejó ciega y me oprimió, o el lado malévolo, del hombre innegablemente sexy que me hacía sentir increíble?

Oí arrancar el coche y me apresuré a vestir.

Me puse unos jeans oscuros y una camiseta blanca. Abrí la puerta de la habitación y vi que había tres hombres en un coche a pocos metros.

Les saludé y me devolvieron el saludo. Estaba seguro de que eran hombres de Lucian. No podía irme sin que lo supieran.

Volví al dormitorio y abrí mi maleta. Había agarrado todo lo que necesitaba de mi casa, incluidos algunos de mis ahorros en efectivo, mi pasaporte y mi pistola personal por seguridad. Aunque había devuelto el arma del FBI, no me parecía seguro andar por ahí desarmada. Aunque no tenía intención de disparar a nadie, si Russel volvía a cruzarse en mi camino, alegaría legítima defensa.

Me metí unos billetes en el bolsillo y la pistola en la cintura del pantalón. Me puse una sudadera con capucha sobre una gorra negra sin inscripciones. Volví al cuarto de baño y miré hacia la ventana. Era pequeña y, aunque yo era delgada, tendría que retorcerme mucho para atravesarla. Sin embargo, si quería salir sin llamar la atención de los hombres de Lucian, era la única alternativa que tenía.

Utilicé mi mejor faceta de contorsionista y salté sobre el suelo de piedrecillas que había detrás del pequeño motel. No me arriesgué a darme la vuelta y que me viera uno de los soldados. Corrí hacia un pequeño bosque no muy lejano y seguí un camino que lo atravesaba hasta acercarme a la avenida. Por suerte, no estaba demasiado lejos de un centro comercial con parada de taxis, ya que intentaba cubrir mis huellas y no podía pedir un conductor de la aplicación.

No sabía exactamente lo que estaba haciendo hasta que me subí a uno de los taxis.

Por suerte, o por desgracia, durante mi tiempo de formación y como agente había desarrollado una buena memoria y había memorizado la dirección que Lucian había mencionado por teléfono, aunque solo la había comentado una vez.

— ¿Es en el Bronx?

— Así es.

— ¡De acuerdo!

El chofer arrancó el coche y yo apoyé la cabeza en el cristal, preguntándome si estaba haciendo lo correcto. Lucian no me había dicho adónde iba por una razón, seguirle desde luego no era la idea más inteligente. Sin embargo, ¿cómo podía permitirme involucrarme con un hombre al que realmente no conocía, por muy inolvidable que fuera en la cama y por muy cariñoso que fuera conmigo?

Ya me había equivocado antes con Russel y no quería que volviera a ocurrirme algo así.

— No hace falta parar en la puerta, por favor. Puedes parar un par de esquinas antes —comenté cuando me di cuenta de que ya estábamos en el Bronx.

— ¿Segura?

— Sí.

— Esta es una región peligrosa, señorita.

— Me las arreglo bien.

El conductor sospechó, pero no insistió. Probablemente yo no era la persona más loca que había transportado.

— Aquí estamos.

— Gracias. — Pagué el viaje y salí del coche.

Me encontraba en una zona de viejos almacenes y depósitos. Había muchos, y debieron de utilizarse para todo tipo de actividades, legales o no.

Crucé una manzana y, al acercarme, vi tres coches parados en la puerta, uno de los cuales era el mismo en el que iba Lucian cuando se reunió conmigo en el motel.

No me acerqué de frente, recordando mi entrenamiento. Si no quería que me vieran, tenía que ser sigilosa. Di la vuelta y encontré una pequeña escalera lateral en un almacén vecino. Subí por ella lo más rápido que pude. Llegué al tejado del otro almacén y caminé hasta el borde. Miré por el pequeño callejón que había entre los dos. Había al menos cinco metros hasta el suelo. Si me caía, podía ocurrirme algo peor que hacerme daño, pero aun así, no había más remedio que saltar.

La angustia que sentía en el pecho, con el corazón latiéndome deprisa, no me ayudaba a calmarme. Respiré hondo, intentando controlar mis instintos de autoconservación. Hice un cálculo rápido, imaginando la distancia que tendría que saltar para no estrellarme contra el suelo.

Retrocedí, yendo al centro del techo donde estaba.

Corrí y salté cuando mis pies tocaron el borde del tejado. Sentí que mi cuerpo caía y estiré las manos. Pensé que iba a morir justo antes de que mis palmas tocaran el borde. Fue todo demasiado rápido, pero vi el movimiento a cámara lenta y sufrí ante la posibilidad de que no funcionara. Durante mucho tiempo había cuestionado y dudado de mis propias capacidades.

Intenté no mirar al suelo mientras sentía que mis dedos resbalaban por la pared. Apoyé ambos pies en la pared y me impulsé hasta que conseguí subir. Finalmente miré hacia abajo, donde podría haber caído si mi plan no hubiera funcionado, y respiré aliviada por no haber muerto aquel día.

Caminé por la terraza, preguntándome cómo podría entrar, hasta que me fijé en una pequeña escotilla de vidrio. Al acercarme a ella, me di cuenta de que podía ver el interior del almacén. La primera persona que vi fue Lucian, su pelo rubio destacaba. A su lado estaba su primo y detrás de él había otros soldados.

En el suelo, frente a ellos, había un hombre arrodillado. No podía verlo bien desde la distancia, pero parecía herido. Supe con certeza que eran heridas cuando Lucian le golpeó en la cara con un puño inglés y el hombre escupió sangre al suelo.

Retrocedí ante la visión.

¿Por qué golpeaba Lucian a ese hombre?

Un puñetazo, y luego otro, dejaron claro que Lucian no estaba consiguiendo lo que quería de aquel tipo. Mi primer instinto fue entrar y detener la agresión, aunque nada podía garantizar mi propia seguridad, pero entonces me di cuenta de que podía haber una razón para que aquel hombre estuviera allí.

Seguí observando, pero no podía oír lo que decían, estaban demasiado lejos. Lucian y Logan interrogaron al hombre, que no parecía responder a lo que querían, hasta que Lucian sacó una pistola. Apuntó al hombre y disparó sin dudarlo. Vi volar la sangre de la cabeza del tipo antes de que cayera hacia atrás, sin vida.

Me tambaleé hacia atrás, conmocionada, y me tapé la boca con ambas manos para evitar cualquier grito de terror.

Sabía que Lucian tenía las manos sucias, por mucho que el FBI nunca consiguiera pruebas sólidas contra él, pero parecía que podía permanecer ciega hasta verlo con mis propios ojos.

Antes de que se dieran cuenta, volví por el mismo camino y me acerqué a la esquina donde me había dejado el taxi. El conductor ya no estaba allí, lo cual no era de extrañar, ya que él mismo había dicho que era un lugar peligroso.

Mientras caminaba por los almacenes, veía destellos de lo que acababa de ocurrir. Lucian, el hombre del que me estaba enamorando, había agredido y matado a un hombre.

Estaba seguro de que no era el primero.

Tenía que tener sentido común y darme cuenta de hasta qué punto me afectaba lo que había visto. No podía quedarme de brazos cruzados y hacer como si no pasara nada. Pero tampoco quería alejarme de él sin más, ignorar lo que me hacía sentir y lo bien que estaba con él.

Estaba completamente perdida en mis propios pensamientos y en el conflicto de mi corazón con la moral, la ética y el sentido común, cuando sentí que una mano me tocaba el hombro.

— ¿Adónde vas?

Me puse de puntillas y choqué con un hombre que debía de ser el doble de alto y el triple de ancho que yo.

— No es asunto tuyo.

— Todo lo que pasa aquí es asunto mío, cariño. Y tú eres nueva aquí, ¿no? No recuerdo haberte visto aquí.

— Ni siquiera tienes que preocuparte por mí. Ya me voy. — Le di la espalda, pero antes de que pudiera alejarme dos pasos de él, el tipo me agarró de la muñeca.

— No vas a ninguna parte, aún no hemos terminado nuestra conversación.

— No voy a hablar contigo. — Empujé su pecho y solté mi brazo.

— Chica fuerte —dijo con tono de burla.

— Aún no has visto nada.

Se abalanzó sobre mí y lo esquivé. Su puñetazo me rozó la cara y me aparté, moviendo mi cuerpo hacia la parte posterior de su brazo y empujándolo. Él hizo lo mismo con la otra mano y yo repetí el movimiento, esquivando fácilmente los puñetazos.

— ¿Quién eres?

— Solo una mujer que quiere irse y tú estás en medio.

Intentó darme un puñetazo en el estómago y yo me sobresalté, luego giré en redondo, golpeándole en un costado del cuerpo.

— No cualquier mujer lucha así.

— Apártate de mi camino, imbécil.

— Te vienes conmigo. — Intentó golpearme de nuevo y giré en redondo, asestándole un puñetazo en el mentón desde arriba, luego un codazo en la boca del estómago y finalmente una patada para dejarlo incapacitado por el dolor.

Se tambaleó hacia atrás, refunfuñando, y yo aproveché para echar a correr. No quería quedarme allí luchando con aquel hombre, ni esperar a que llegaran sus amigos y la pelea se volviera muy injusta para mi bando. Estaba bien entrenada, pero no sabía a cuántos podría golpear yo sola.

Solo dejé de correr cuando llegué a una avenida y encontré una parada de autobús donde había otras cinco personas. Imaginé que allí estaría segura, aunque no tenía ni idea de cuál era mi concepto de seguridad.
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Capítulo cuarenta y ocho

— No pudimos sacarle nada a este maldito. — Mi primo pateó el cuerpo que yacía a nuestros pies.

Miré al hombre con una bala atravesándole el cerebro, a quien acababa de disparar. Me sentía frustrado por haber dejado a Fernanda y haber ido allí para no conseguir nada.

— Era latino. Creo que es muy probable que esté conectado con los cárteles.

— ¿Crees que los bolivianos decidieron atacar?

— Hicimos enfadar a los bolivianos comprando a otros. Ahora que lo pienso, el objetivo principal del ataque era nuestro cargamento.

— Es posible. Quiero que sigas investigando y llegues a la persona responsable de esto.

— Eso es lo que haré. — Logan se metió la mano en el bolsillo, sacó un pañuelo y me lo dio.

— ¿Qué es eso?

— Tienes la cara sucia.

Me pasé el pañuelo por la mejilla y luego lo aparté, viendo una mancha de sangre en la superficie blanca. No era la primera vez y no sería la última que me manchaba, pero era mejor que no dejara que Fernanda lo viera.

— ¿Te vas a casa? —preguntó Logan mientras me hacía un gesto para que le siguiera fuera del almacén. Dejaríamos que nuestros hombres se deshicieran del cadáver. Con suerte, nadie echaría de menos al tipo.

— He quedado con Fernanda.

— Nos va a causar problemas, Lucian. Cuando el FBI...

— No tienes que empezar con el discurso, Logan.

— Estoy aquí para aconsejarte.

— Tú hablaste, yo escuché, procesé y deseché, ¿puedes cambiar el disco ahora?

Mi primo se limitó a resoplar y a mover la cabeza negativamente.

— Estás ciego, solo espero que no te des cuenta demasiado tarde y nos destruya a todos.

Quise decir que Logan se equivocaba por completo al referirse así a Fernanda, pero no podía estar seguro. Nuestra conversación no me daba ninguna certeza sobre si ella estaba de mi lado o del FBI.

Estaba confiando ciegamente en una mujer que no debía, pero al mismo tiempo no podía actuar de otra manera. Solo esperaba que la situación no se me fuera de las manos, porque tener a Logan diciendo que me había advertido sería el menor de mis problemas.

— ¿Dónde están tus hombres? —preguntó cuando subí al coche y solo estaba con Kevin.

— Se quedaron con ella.

— ¿Para mirar?

— Para proteger.

— Ten cuidado, primo.

— Hasta luego, Logan. — Entré en el coche y le cerré la puerta en las narices, dando por terminada la conversación.

Dirigir la mafia es como conducir un coche a alta velocidad. Si tomas la decisión equivocada, puede ser fatal.

Una de las muchas advertencias de mi padre sobre la tarea que un día asumiría resonó en mi mente. Dirigir la mafia no era fácil, tenía que cronometrar cada uno de mis movimientos y acciones. Además de tener siempre un ojo puesto en la mercancía y otro en la policía. Sin embargo, desde que había puesto mis ojos en Fernanda, había pensado poco en aquello, mi único objetivo era ganármela, pero si fallaba, podría perderlo todo y mi primo nunca me lo perdonaría.

— ¿Vamos al motel, señor? —preguntó Kevin.

— Sí.

Tomé el móvil y vi que no había mensajes de ella. Solo había uno de mi hermana en el que se veía a Steven jugando con un barquito en la bañera. Lauren quería a mi hijo, ayudaba a cuidarlo y tenía la sensación de que sería una madre estupenda cuando llegara el momento.

Kevin paró el coche junto al de los otros hombres y yo me bajé, mirándolos.

— Buenas tardes, jefe —me hablaron.

— Buenas tardes. — Hice un saludo colectivo antes de detenerme frente a la puerta donde estaba Fernanda y llamar. — Soy yo, Lucian.

Esperé unos instantes, pero no obtuve respuesta. Volví a llamar y nada.

¿Estaba en el baño?

— Fernanda. — Llamé de nuevo.

Unos minutos más sin respuesta me hicieron volver con mis hombres, a los que había dejado allí para garantizar su seguridad.

— ¿La viste salir?

— No, señor —respondieron a coro.

Llamé a la puerta una vez más. A cada intento infructuoso de contacto, me irritaba más.

— ¡Fernanda! — Golpeé más fuerte, sintiendo reverberar mis golpes. — ¿Viste si entró alguien?

— No, señor.

— ¡Fernanda!

¿Qué podía haber pasado? Empezaba a sentirme angustiado y desesperado.

Tras llamar varias veces sin obtener respuesta, perdí la paciencia. Pateé la puerta y se abrió con la fuerza de mi golpe. Las maletas de Fernanda y todas sus demás pertenencias estaban en el mismo sitio.

No vi nada que me llamara la atención. No había señales de lucha, ni sangre, ni siquiera muebles desordenados. Fui al baño y no la encontré. Todo lo que vi fue una ventana abierta que no me dijo mucho.

Saqué el teléfono del bolsillo y marqué el número desechable con el que me había enviado el mensaje.

Empezó a sonar y lo oí dentro de la habitación. Di la vuelta a la habitación y encontré el aparato dentro de la bolsa de cuero.

— ¿Qué ocurre, señor? — Kevin se detuvo a mi lado, dándose cuenta de mi desesperación.

— Mi mujer ha desaparecido. ¡Eso es lo que está pasando! — Apreté los dientes, resoplando de rabia. — ¿Cómo pueden dejarla desaparecer? Dije que tenían que cuidar de ella.

— No la vieron salir, señor.

— Tienes que estar bromeando.

— Ninguno de ellos vio nada.

Moví la cabeza negativamente. No tenía ni idea de lo que podía haber pasado.

Volví a mirar al cuarto de baño y vi la ventana abierta. Podía haber salido por ahí o se la podían haber llevado, lo cual parecía improbable, pero era una posibilidad.

¿Adónde fuiste, Fernanda?
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Capítulo cuarenta y nueve

Ya había pasado la hora del almuerzo cuando el autobús se detuvo frente a Central Park. Sin saber adónde ir, elegí un destino obvio y, al mismo tiempo, neutro. No tenía por costumbre ir allí y no creía que me buscaran entre los muchos turistas que pasaban a diario por la zona.

Compré un emparedado en un puesto bajo la sombra de un árbol y me senté en uno de los muchos bancos de hierro que rodeaban los parterres. No sentí hambre hasta que me senté. Probablemente cuando mi adrenalina disminuyó, mi estómago me recordó que necesitaba comida para seguir funcionando.

Le di un mordisco al bocadillo, que sabía a plástico y salsa, mientras observaba cómo el viento desprendía las hojas de los árboles.

Cada vez que cerraba los ojos, aunque fuera un parpadeo, recordaba lo que había visto. El sonido del disparo resonaba en mi cabeza y la imagen del hombre que caía muerto parecía más clara que nunca.

Lucian lo había asesinado, sin piedad, compasión o remordimiento.

¿Cuántos habían muerto de la misma manera?

Intenté analizar la situación con más frialdad. Yo también había quitado vidas. Había matado a cinco sospechosos que apuntaban con sus armas a las víctimas, reteniéndolas como rehenes. También había disparado a un hombre para evitar que me disparara. Conté treinta sospechosos a los que había disparado, once de los cuales no salieron vivos del hospital. Pero era diferente, ¿no?

Todas mis acciones estaban justificadas por la ley, porque cumplía con mi deber, pero Lucian...

Le di otro mordisco al emparedado y giré la cabeza, viendo a un padre que empujaba la bicicleta de su hijo, animándole a ir solo. El hombre también era rubio, igual que el niño, y me recordó una vez más a Lucian, pero una versión diferente de él, el padre comprando un juguete para su hijo al que le gustaban los dinosaurios.

No era solo el criminal que mi equipo y yo habíamos intentado detener, había una versión humana y menos cruel de él. Posiblemente la que mostraba cuando estaba conmigo. Sin embargo, no podía quedarme con él sin estar dispuesta a aceptar a ambos. El asesino y el padre de familia...

Tragué en seco y el emparedado me pareció más áspero que nunca cuando recordé a Russel, la agresividad y el intento de obligarme a hacer algo que no quería. También había un lado oscuro en el respetado director del FBI. Lejos de su efecto, pude ver hasta qué punto había intentado manipularme para que hiciera lo que él quería desde el primer momento. Me había controlado, había abusado de mí de muchas maneras. Tampoco era la única. Suponía que Anne estuviera en una situación similar.

¿Podría haber otras? Era posible.

— Mira, papá. Lo he conseguido. — El niño se rió mientras saludaba a su padre, pero perdió el equilibrio y por poco se cae de frente contra el suelo, pero yo fui más rápida y agarré la bicicleta para detener el accidente.

— Gracias, señorita.

— De nada. — Le di el manillar de la bicicleta al padre del chico. — Ten cuidado de no caerte. Tienes que mirar hacia delante.

Steven.

Me acordé del niño que había conocido esa mañana. Mi elección no solo implicaba aceptar sus actividades ilícitas, sino también a su hijo, su familia ya hecha. Tras la muerte de mis padres y mi ingreso en el FBI, no había pensado en quedarme embarazada ni en tener hijos. Russel ni siquiera me aceptaría como su novia, y mucho menos planearía un futuro conmigo que incluyera pasear a niños montando en bicicleta por un parque.

Terminé el emparedado, tiré el envoltorio a una papelera y salí del parque. Era un día laborable, pero Nueva York era una ciudad bulliciosa que nunca dormía; era muy habitual ver a la gente moverse de un sitio a otro a un ritmo frenético todos los días.

Fui al metro y me bajé en un andén, esperando el tren. Me senté en un banco junto a la ventana y dejé de mirar al exterior cuando entró un músico. Tocaba un acordeón y una armónica al mismo tiempo. Saqué un billete de cinco dólares del bolsillo y se lo di.

Me dio las gracias con una inclinación de cabeza y siguió tocando.

Me bajé del tren en una estación cercana a la oficina del FBI. No sabía qué hacía allí. Tal vez necesitaba mirar fijamente al espacio para estar segura de lo que quería para mí, o esperaba una oleada de racionalidad que me hiciera darme cuenta del peligro real de aceptar a Lucian tal como era.

No me acerqué demasiado. Me quedé al otro lado de la calle observando. Vi entrar y salir a unos cuantos agentes, algunos hablando por teléfono, otros subiendo apresuradamente los escalones.

La mayoría de los rostros eran desconocidos, o algunos con los que me había cruzado una o dos veces. Justo cuando estaba a punto de darle la espalda y marcharme, vi a Anne. Mi compañera estaba abajo frotándose los ojos, parecía estar luchando contra las lágrimas, pero yo estaba demasiado lejos para estar segura.

No debería acercarme a ella, mantenerme alejada era lo mejor para mí en ese momento, pero acabé yendo allí. Crucé la calle y me acerqué a ella.

— Anne.

— ¿Fernanda? — Ella abrió los ojos, sorprendida de verme. — ¿Qué haces aquí?

— Solo dando un paseo, pensando en la vida.

— ¿Cuándo vas a volver?

— No lo sé.

Para ser sincera conmigo misma, ni siquiera sabía si iba a volver. Lucian me había dicho que tenía que elegir bando, y si era el suyo, tendría que dejar el FBI para siempre. Sin embargo, aún no estaba segura de qué era lo mejor para mí.

— ¿Por qué lloras? — Intenté cambiar de tema.

— No estoy llorando.

— ¿De verdad vas a intentar mentirme?

— Ah, Fernanda. Es tan complicado.

— Puedes empezar por el principio. — Le hice un gesto para que siguiera adelante.

— No debería decírtelo, pero como nos viste en su despacho aquel día, creo que puedo.

— ¿Tiene que ver con Russel?

Ella asintió.

— Vamos a una cafetería. Te invito a un café y me cuentas qué ha pasado.

Anne aceptó acompañarme. Cruzamos la calle y caminamos un rato hasta que encontramos la primera cafetería. Ella tomó asiento en una mesa circular de hierro y yo la seguí hasta el mostrador, llamando la atención de la camarera.

— Hola, quiero dos cafés, por favor.

— Por supuesto.

— Gracias. — Saqué el dinero de mi bolsillo y le pagué.

La mujer no tardó en entregarme las bebidas. Las tomé y volví con Anne.

— Gracias. — Me sonrió antes de dar un sorbo y hacer una mueca por lo caliente que estaba su bebida.

— Está caliente. — Dejé el vaso frente a mí y me quedé mirándolo unos instantes antes de volver mis ojos a los de Anne. — ¿Vas a contarme ahora lo que ha pasado?

— No debería hablar de ello con nadie.

— Bueno, no soy nadie, soy alguien. — Hice una broma estúpida, pero logré sacarle una carcajada.

— Bueno, creo que puedo hablar contigo, ya que nos viste en su oficina el otro día.

— ¿Le pasó algo a Russel... quiero decir, al director Parker?

Anne asintió y las lágrimas empezaron a brotar de sus ojos.

— ¡Eh, cálmate! — Le toqué el brazo en un gesto afectuoso. — ¿Qué hizo?

— Descubrí que había estado viendo a Helena de la oficina de impuestos durante meses.

— ¡Qué hijo de puta!

— ¿Verdad? Fui a confrontarlo y me dijo que tiene derecho a involucrarse con quien quiera. Como si yo fuera cualquiera y tuviera que aceptarlo. Le dije que no iba a aceptar semejante tontería, y me dio una bofetada en toda la cara y me llamó puta. — Se masajeó la mejilla y la indignación se apoderó de su rostro.

Apreté los dientes, aún más furiosa con Russel por saber que, aparte de mí, se relacionaba y agredía a otras mujeres.

— Aléjate de él, Anne, Russel es un hombre peligroso.

— ¿Cómo puedes estar segura de eso? — Dirigió una mirada interrogante en mi dirección, como si estuviera segura de que yo sabía mucho más de lo que estaba dispuesta a contar. En realidad no entraba en mis planes contarle a Anne lo que me había pasado, por vergüenza de haber sido engañada y manipulada, pero en aquel momento imaginé que mi historia la convencería de una vez por todas de que Russel no era un hombre para estar cerca.

— No solo te lo hizo a ti.

— ¿No? ¿Qué sabes tú, Fernanda?

Dejé que mis hombros se hundieran por el cansancio y le conté mi versión de los hechos, hasta la parte en la que me golpeó y trató de obligarme a tener relaciones sexuales con él después de que me hubiera enfrentado a él por Anne. Sin embargo, omití la parte en la que Lucian venía a rescatarme y toda mi relación con él, al fin y al cabo podía haberme largado, pero seguía siendo una agente.

— ¿Por eso pediste la licencia?

Más o menos...

— Sí.

— No puedes dejarlo todo por su culpa.

— No, pero estoy en un punto en el que necesito replantearme mi vida. Desde que murieron mis padres, Russel me hizo creer que no había mundo sin él, pero el mundo sin él me parece mucho mejor.

— ¿Qué vas a hacer?

— Todavía no lo sé.

— Si necesitas mi ayuda con cualquier cosa, aquí estoy.

— Muchas gracias, Anne.

— Este bastardo tiene que pagar por lo que nos hizo. Tenemos que denunciarlo.

— ¿Con quién? Es el jefe de todos aquí.

— Al presidente del FBI si es necesario. No puede acosar y manipular a tantas empleadas y salirse con la suya. Sabemos de nosotras dos y de Helena, pero puedo apostar que hay otras.

— Trata de investigar con quién más está involucrado dentro del FBI. Mientras tanto, pensaré en algo que podamos hacer.

— Está bien.

— Ahora tengo que irme.

— ¿Adónde vas?

— No puedo decirlo. — Ni siquiera lo sabía realmente.

— Ten cuidado de no meterte en líos.

— Estaré bien, Anne. Ten cuidado con Russel.

— Tú también.

La saludé con la mano y la dejé sola mientras volvía a la calle.

Pensar que había otras mujeres además de Anne y yo empeoraba aún más la imagen de Russel en mi mente. No era el ángel salvador que decía ser, sino un monstruo que me había chupado la vida y me había dejado ciega en muchos aspectos, incluida la capacidad de ver mi propio valor.

Pero lo veo todo... La voz de Lucian resonó en mi cabeza y me invadió un escalofrío. Recordé todas las veces que me había encontrado con él, hasta que recordé la visión del hombre arrodillado y la pistola del mafioso disparándole.

Lucian no era el bueno, no estaba del lado del FBI ni de lo que la gente consideraba correcto, pero no me mintió ni trató de manipularme.

¿Estaría dispuesta a aceptar las verdades sobre él a favor de lo que yo sentía?
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Capítulo cincuenta

Fernanda había desaparecido y yo no podía dejar de pensar en lo que podría haberle ocurrido. Estaba preocupado y esa ansiedad me ahogaba.

Si algo había aprendido con Micaela era que a las personas importantes para mí había que protegerlas a toda costa, porque a la menor distracción, mis enemigos podían arrebatarmelas.

Mi teléfono móvil sonó en mi bolsillo mientras miraba sus pertenencias en la habitación del motel. Fernanda se había dejado prácticamente todo. Dejé que sonara la primera vez hasta que se cortó, pero contesté a la segunda.

— ¿Qué pasa, Logan?

— ¿Dónde estás? ¿Con el Caballo de Troya?

— No quiero que la llames así. — Apreté los dientes.

— ¡Como quieras! ¿Cuándo vuelves a casa?

— No lo sé.

— ¿Cómo que no lo sabes?

— Fernanda se ha ido.

— ¿Qué quieres decir con que se ha ido?

— He venido a buscarla y no está aquí. No hay ninguna nota ni nada, pero se ha dejado todas sus pertenencias.

— ¿Crees que alguien podría haberla secuestrado? — La voz de Logan se volvió seria y no hubo intención de burla, pero su postura no duró mucho.

— No lo sé. Mis hombres estaban en la puerta y no vieron nada. La única forma de entrar o salir es a través de una pequeña ventana en el baño.

— Así que huyó de ti. — Logan se burló.

Gruñí al teléfono y él se echó a reír.

No quería admitirlo ni pensar en ello, aunque existía una gran posibilidad. De alguna manera, sentí que estábamos bien antes de irme. ¿Por qué huiría de mí de inmediato?

Me sentía incómodo y no quería oír a mi primo decirme que me había advertido de que mi relación con Fernanda era arriesgada, peligrosa y podía causarnos problemas difíciles de resolver.

¿Me estaba cegando la pasión? Era difícil de decir, ya que la preocupación me robaba la racionalidad.

— ¿Lucian? — Logan me llamó.

— ¿Qué ocurre?

— Te llamé para comunicarte que he recibido una información que estaba esperando y que te será de gran interés.

— ¿Sobre los bolivianos que ordenaron atacarnos?

— No. Tiene que ver con tu agente.

— ¿Y ella? ¿Sabes dónde está?

— No, no lo sé, pero es algo que prefiero decirte en persona. Ven a casa.

— No voy a salir ahora para allá.

— Es interesante y nos implica a todos.

— ¿Cómo?

— Ven a casa, Lucian. No te arrepentirás.

— ¿Y si ella aparece?

— Deja a un hombre vigilando y envía al resto a buscarla. Puede que no esté lejos de allí.

— De acuerdo —asentí a regañadientes.

Colgué el teléfono y volví a guardármelo en el bolsillo. Me volví hacia uno de mis hombres y le miré con firmeza.

— Esperarás aquí y me avisarás cuando vuelva.

— ¿Y si no vuelve?

— Esperarás que vuelva. — Dirigí mi mirada hacia Kevin y el resto de mis hombres. — El resto de ustedes van a levantar todas las piedras de Nueva York para encontrarla a ella.

— ¿Viva o muerta?

— ¡Viva! —gruñí—. Claro que viva.

Parecía que esas palabras salían de la boca de Logan. Si mi primo no estuviera tan lejos, me imagino que estaría influyendo incluso en mis hombres.

Subí a uno de los coches y conduje solo hasta casa. Estaba preocupado por Fernanda y temía que ese hijo de puta de Russel se hubiera vuelto a acercar a ella. Debería haber ido a buscarla a ella y no yendo a ver a Logan para que me enseñara lo que fuera. Sin embargo, no podía olvidar que la mafia y la familia siempre debían ser lo primero, independientemente de mis sentimientos.

— ¿Qué ha pasado? — Entré en casa y busqué a mi primo.

— Estoy aquí —llamó desde su despacho.

Crucé el pasillo y entré, sin esperar invitación.

— ¿Sabes dónde está Fernanda? — Me crucé de brazos y le miré fijamente sentado detrás del escritorio con una carpeta en la mano.

— No.

— ¿Solo querías hacerme perder el tiempo?

Logan negó con la cabeza, poniendo los ojos en blanco sin hacer caso de mis palabras. No estaba contento con mi forma de hablarle, sobre todo cuando se trataba de la mujer que me estaba robando la mente, pero Logan no era el único irritado por toda aquella situación.

— Averigüé quién fue el responsable de la muerte de Micaela.

— ¿Me vas a decir que es Fernanda? — Me quedé con los brazos cruzados. Solo faltaba que mi primo acusara a la mujer con la que me estaba involucrando de haber asesinado a mi difunta esposa. — En la época de la muerte de Micaela, Fernanda era abogada de oficio, ¿por qué iba a querer matar a mi mujer si defendía a los pobres en la cárcel?

— ¿Vas a dejarme hablar o te vas a quedar ahí parado haciendo suposiciones? — Esta vez, fue mi primo quien cruzó los brazos.

— Adelante.

— Fue el hombre con el que estaba. El director del FBI.

— ¿Russel Parker? ¿El bastardo que la golpeó y no me dejaste matar?

— Mis informantes descubrieron que ha estado trabajando para los japoneses durante unos cinco años.

— ¿Es corrupto? ¿Está del lado de los Yakusa? ¿Qué significa eso?

— Que matar a Micaela era parte de un plan para desestabilizarte, para desestabilizarnos a todos. Casi lo consiguen.

— ¿Estás diciendo que al matar a mi mujer no solo quería hacerme caer en una trampa y encerrarme, sino entregar el control de Nueva York a otra mafia?

— Todo el mundo tiene un precio. Imagino que los japoneses están engordando la nómina de este hombre.

No dije nada, me quedé mirando a mi primo durante un largo rato. Durante mucho tiempo, lo único que deseé fue atrapar al responsable de la muerte de mi mujer y encargarme de él con mis propias manos. Cuando supe que era el mismo hombre que había agredido a Fernanda, mi necesidad de venganza se hizo aún mayor.

No me sorprendió saber que uno de los influyentes agentes de la ley trabajaba para el otro bando. En general, esto no me molestaba, porque tenía muchos aliados dentro del FBI, la CIA y otras organizaciones gubernamentales, pero a este en concreto había que castigarlo.

— ¿Cómo te has enterado de todo esto ahora? — Di unos pasos hacia Logan y me detuve con las manos apoyadas en el mueble de madera oscura.

— ¿Sobre Parker?

— Sí.

— Porque cambié la dirección de la búsqueda. Antes intentábamos identificar al responsable de la muerte de Micaela y había demasiados callejones sin salida. Intentaba esconderse bien, pero ahora buscaba qué podía haber hecho y con quién se relacionaba. Acabó dejando un pequeño rastro de migas.

— Tengo que matarlo.

— Paciencia, primo.

— ¿Paciencia? ¿En serio? Me acabas de decir quién es el responsable de lo que le pasó a Micaela, el bastardo del FBI al que llevo tres años queriendo decapitar, ¿y me pides que me calme? Además, ahora podría estar con Fernanda.

— O que ella estuviera con él.

— ¿Vas a seguir insistiendo en esto?

— Lucian, mataron a Micaela y aún así no te quitaron del medio. Esta mujer podría ser solo parte de un plan para conseguir lo que quieren ahora. Caeremos, y este tipo entregará nuestro dominio a los japoneses.

— La golpeó, Logan. ¿No viste a Fernanda cuando la recogí esa noche?

— ¡Es una trampa! Todo forma parte de su pequeño teatro.

— ¡Cállate!

— Lucian, tu obsesión nos destruirá a todos.

Permanecí en silencio. Quería decir con todas mis fuerzas que mi primo estaba equivocado, pero no podía estar seguro de ello. Estaba enamorado de Fernanda y sería un tonto si no me lo admitiera a mí mismo. ¿Toda esta pasión que me hacía sentir vivo de nuevo acabaría convirtiéndose en mi perdición?
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Capítulo cincuenta y uno

No volví al motel donde estaban mis cosas esa noche, ni me preocupé por lo que pudiera pasarles. Tenía cosas más difíciles de digerir y procesar.

Se suponía que Russel, el hombre con el que estaba, era un ejemplo de justicia y buen comportamiento, pero no era más que un maltratador que se aprovechaba de su posición y manipulaba a varias mujeres, empezando por mí. Se enfadaba y las golpeaba cuando no actuaban como él quería.

Sabía una cosa con certeza: no quería a ese hombre en mi vida otra vez, por mucho tiempo que hubiera creído que lo necesitaba. Yo podía ser alguien sin él y sin el FBI, aunque no sabía cómo lo haría.

Pero había una duda que me corroía. El hombre que deseaba tomaba la forma de alto, rubio, de penetrantes ojos azules y cuerpo escultural cubierto de tatuajes. Mentiría si dijera que no me moría por lanzarme a los brazos de Lucian. Quería oler el aroma que me embriagaba, el calor que me calentaba cuando frotaba su cuerpo contra el mío.

Sentí un ligero pulso entre los muslos y me los froté. Si hubiera sido solo por la calentura, no me lo habría pensado dos veces antes de caer rendida a los encantos del mafioso que había rescatado mi autoestima, pero cada vez era más consciente de en qué lío me estaría metiendo si le decía que sí.

Había pasado la noche en vela y, cuando salí de la cama, vi a la chica que estaba inconsciente en la parte inferior de la litera. Esta vez no había elegido un motel de carretera, sino un hostal al que acudían visitantes de todo el mundo para conocer Nueva York.

Por el acento de la chica de la cama de abajo, supuse que procedía de alguna parte de Europa del Este, quizá de Rusia.

Fui al baño compartido del pasillo y me lavé la cara. Me lavé los dientes y me puse la ropa limpia que había comprado en una tienda.

Imaginé que Lucian estaría preocupado o enfadado conmigo, probablemente las dos cosas. Después de todo, había desaparecido sin decirle nada. Pero necesitaba ese tiempo para mí, para reflexionar sobre lo que había visto y lo que aún podía ver.

No se puede negar que era un mafioso, aunque el FBI no haya podido demostrarlo.

Puede que él nunca hubiera querido que me ensuciara las manos como me había dicho, pero yo era plenamente consciente de las leyes del país y de que el mero hecho de estar cerca de él sin denunciarlo me convertiría en cómplice. Era una decisión muy difícil de tomar, y pensé que me iba a volver loca mientras mi cerebro lo procesaba todo.

Quería al hombre, eso era otra cosa que no podía negarme, pero ¿estaba preparada para lidiar con todo el paquete? La respuesta más obvia era no, pero tampoco estaba preparada para darla.

Decirle que no a Lucian era también negar todo lo que sentía, esa sensación loca y desesperada de lanzarme a sus brazos y sentir su piel sobre la mía mientras practicábamos sexo de una forma que me llevaba a las nubes. Ni siquiera era solo el sexo, sino el hecho de que él me hacía sentir como una mujer real y completa.

Descubrir todo lo que había averiguado sobre Russel me hizo darme cuenta de que el mal y el bien tenían una línea mucho más delgada de lo que parecía. El mundo no era blanco o negro, sino gris, y había puntos de vista.

— ¿Puedo pasar? — Una mujer llamó a la puerta del baño.

— Ya termino. — Me sequé la cara con una toalla y salí de la habitación.

El hecho era que no podía seguir esquivando eternamente, mientras intentaba pensar en las consecuencias de mi elección, por mucho que se dibujara ante mis ojos.

Me daba cuenta de lo peligroso que podía ser todo esto, pero quería a Lucian. Solo tenía que cerrar los ojos para que mi mente se llenara de imágenes de él.

Había dedicado mucho tiempo al FBI, pero ¿podría un hombre hacerme cambiar de bando? No debería, pero cada vez parecía más probable.

Recogí las pocas pertenencias que me había llevado y salí del hostal. Caminando por la calle en busca de una parada de autobús, podía ver todos los contras de cualquier decisión, especialmente si incluía quedarme con Lucian, sin embargo...

Cada vez estaba más segura de que no era la misma persona que antes del ataque de Russel. Se suponía que era un buen hombre, el que me protegería a toda costa, pero solo resultó ser un monstruo, igual que aquellos a los que había jurado detener.

Con Lucian estaría con el mismísimo rey y no tendría nada que temer, al menos eso empezaba a creer.

Tomé el transporte público hasta el motel donde se suponía que estaban mis cosas. Bajé del autobús y caminé hasta la entrada. Por suerte había llevado la llave conmigo, pero me di cuenta de que era inútil cuando vi que la puerta había sido parcialmente derribada y no quedaba nada mío donde la había puesto.

— Tus cosas están en el coche. — Apareció un hombre a mi lado y me sobresalté, buscando a tientas mi pistola entre la ropa.

La saqué rápidamente y apunté en su dirección.

— ¿Quién es usted? —pregunté.

— Soy uno de los hombres del señor Lansky.

Debería haberme dado cuenta antes, pero probablemente el susto me impidió pensar con claridad.

— Estaba esperando a que volvieras.

— ¿Dónde está?

— Probablemente en su casa. La llevaré a verlo.

Asentí con la cabeza.

Acompañé al hombre hasta su coche y me di la vuelta, sentándome en el asiento trasero.

— No debería haber desaparecido, nos preocupó mucho a todos y enfadó al jefe.

— Necesitaba tiempo para mí. — No me extendí en explicaciones.

— Debería habernos avisado.

— Tal vez. — Miré hacia afuera y el hombre ya no me habló, se dio cuenta de que no estaba de humor para muchas palabras.

Mi mente iba a mil por hora, por mucho que estar allí en sí mismo demostrara mi elección, pero no podía dejar de pensar en lo loco y enfermo que podía ser.

El hombre aparcó en el garaje de la mansión de Lucian y se dio la vuelta, abriéndome la puerta para que saliera antes de que se me ocurriera hacerlo yo misma.

— Gracias.

— De nada, señorita. Le haré saber al jefe que está aquí.

— Está bien.

El hombre caminaba rápidamente y yo le seguí despacio, procesando, pensando y cuestionándome varios pasos por el camino.

Llegué a la sala y, nada más entrar, vi a los pesados ojos azules de Lucian en mi dirección. Pero no estaba solo. Su primo estaba a su lado y no me miraba con la expresión más receptiva de todas.

— Fernanda... — Lucian murmuró mi nombre y su expresión fue de sorpresa y conmoción al verme allí.

— Hola.

— ¿Dónde estabas?

— Necesitaba un descanso.

— ¿Para qué? ¿Por qué?

— Yo... — Tragué saliva, analizando sobre todo la expresión de la cara del primo de Lucian, que parecía a punto de sacar una pistola y dispararme.

— ¿Tú...? —insistió Lucian.

— Te seguí cuando te fuiste ayer.

— ¿Me has seguido? — Abrió los ojos sorprendido.

Su primo esbozó una sonrisa sarcástica que tomó aire y pareció disfrutar ante mi confesión. Intenté no pensar en lo que podría decirle de mí a Lucian.

— ¿Qué has visto? — Lucian hizo una pregunta cuando se dio cuenta de que yo no iba a responder a la anterior después de haber confesado ya lo que había hecho.

— Te vi matando a un hombre.

— Apuesto a que corrió a decírselo al FBI. — Logan se apresuró a burlarse de mí cuando las palabras salieron de mi boca.

— No, no lo hice. — Hinché el pecho. — No les dije nada, ni se me ocurrió hacerlo.

— ¡Mentira! No me fío de ti. — Mantenía los brazos cruzados y la mirada reprobatoria, como si fuera un pitbull a punto de atacarme.

— Tú no eres la razón por la que vine.

— Logan, cállate.

— Lucian, no puedo creer que...

El jefe levantó la mano e indicó al otro que guardara silencio.

— Ven conmigo. — Lucian me ofreció su mano.

Miré a su primo, que me enseñó los dientes y negó con la cabeza mientras seguía a Lucian por el pasillo hasta su despacho.

Cuando oí el sonido de Lucian cerrando la puerta detrás de mí, se me aceleró el corazón. Puede que fuera miedo, pero me sentía extrañamente segura a su lado. Mi corazón acelerado y mis labios secos tenían que ver con otro sentimiento, la excitación.

— ¿Por qué me has seguido? — Lucian se metió las manos en los bolsillos del pantalón y se volvió hacia mí, mirándome con postura seria y mirada preocupada.

Sabía que alejarme de él sin darle ninguna explicación podría tener consecuencias, pero tendría que afrontarlas.

— Necesitaba saber en dónde me estaba metiendo.

— ¿Lo sabes ahora? — Mostró los dientes. Estaba furioso, pero no podía esperar una reacción distinta después de lo que le había confesado.

— Imagino que sí.

— ¿Y cómo te sientes al respecto?

— Un poco asustada.

— ¿Me tienes miedo?

— No. Siento que no vas a hacerme daño, o ya lo habrías hecho.

— Entonces, ¿qué te asusta? — Se sacó una mano del bolsillo y caminó hacia mí.

— Lo que puedo llegar a ser cuando elija estar contigo.

— ¿Y qué serías?

— Un monstruo.

— No tienes que convertirte en otra cosa que no seas tú misma.

— Me parece difícil. Seré cómplice.

— No será así.

— Era agente del FBI, Lucian.

— ¿Así que estás del otro lado como Logan cree?

— ¡No! No estoy del lado de nadie.

— ¿Quieres quedarte en el medio para siempre? Sabes que eso no funcionará.

— Me he dado cuenta de que no. Estar contigo me hará parte de la mafia.

— En cierto modo. — Puso ambas manos en la puerta y acercó su cara a la mía. Mi respiración se hizo difícil al mezclarse mi aliento con el suyo. — ¿Logan tiene razón sobre ti? ¿Es una trampa para mí?

Negué con la cabeza.

— ¿Sabías que tu ex novio está detrás de la muerte de mi esposa?

— ¿Qué? ¿Russel?

Lucian se limitó a afirmar con la cabeza.

— No lo sabía.

— Logan te estaba investigando e investigó a él también. Parece que el director del FBI de Nueva York está involucrado con los japoneses y tiene la misión de destronarme.

— ¿Qué? — Abrí mucho los ojos ante lo que acababa de oír. Por muchas cosas que hubiera oído sobre Russel en los últimos días, seguía pareciéndome absurdo. — ¿Me estás diciendo que es un corrupto?

— ¿Te sorprende?

— Solo se suma el hecho de que intentó hacer lo que me hizo a mí con al menos otras dos mujeres de la oficina.

— ¿Estás de su lado o del mío?

— No estoy de su lado.

— ¿Y del mío?

— Lucian, es complicado. — Intenté esquivarlo, pero no pude, porque su mirada me atrapó.

— ¿Te involucraste conmigo para pasarles información?

— Nunca les dije nada sobre ti.

— ¿Cómo puedo estar seguro?

— Puedes comprobarlo con un polígrafo si quieres.

— Estás entrenada, puedes pasar una prueba sin que parezca que mientes.

— Es posible, pero tienes que darte cuenta de que tomar esta decisión es difícil para mí.

— ¿Dejar el FBI?

— Involucrarse con un criminal.

— Has pasado mucho tiempo con uno, ¿o crees que Russel es mejor persona que yo?

— Él no lo es...

— Entonces...

— Si te digo sí a ti, a todo lo que eres, sin cerrar los ojos, no habrá vuelta atrás.

— Ni siquiera necesita haberla. — Quitó las manos de la puerta y me las puso alrededor de la cintura, levantándome para que pudiera rodearle con las piernas antes de apretarme contra la madera. — Logan hace todo lo que puede para convencerme de que estás con ellos.

— Ya lo noté.

— Quiero que estés conmigo, Fernanda. — Me mordió la base del cuello y me hizo cerrar los ojos en medio de un escalofrío que me recorrió y me hizo retorcerme contra su pecho.

— Tengo miedo.

— No tienes que tener miedo de nada.

— Ojalá fuera tan sencillo.

— Estarás bien si dejas de complicar las cosas. — Bajó la boca hasta la parte superior de mis pechos, expuestos por el escote de la blusa, y jadeé ante la oleada de excitación que me produjo su contacto.

— Lucian, esto es una locura.

— Hay cosas mucho más locas en el mundo. — Me apretó el costado del cuerpo antes de bajarme la blusa.

Por puro reflejo, levanté los brazos y dejé que me los quitara.

Conocía una lista interminable de argumentos para no acercarme a él. Sin embargo, los que me seducían para quedarme a su lado eran igual de fuertes.

Lucian me apartó la espalda de la puerta para que su mano pudiera desabrocharme el sujetador y hacerlo caer al suelo. Me besó la zona del diafragma, que subía y bajaba a medida que mi respiración se aceleraba. Luego me pasó la lengua por el valle entre los pechos, el exterior, y me la metió en la boca.

— ¿De qué lado quieres estar realmente, Fernanda? —preguntó, con sus labios a milímetros de los míos.

— Del tuyo... —confesé.

No debería haberlo dicho, estaba mal, pero en el fondo lo único que quería era a Lucian. En sus brazos, con mi cuerpo ardiendo por más caricias, lo último que podía hacer era pensar en lo que en realidad era racional.

— ¿Intentas atraparme? — Me mordisqueó el labio inferior.

— Intento no volverme loca.

— Deja de luchar —dijo con su boca en la mía—. Deja que fluya.

— Y si dejo que fluya, ¿qué será de mí?

— Me tendrás a mí.

Cuando pasé las manos por el cuello de Lucian y enredé los dedos en su pelo, tirando de él para que me besara por fin, había tomado mi decisión, no la más prudente ni la más correcta socialmente, pero sí la que anhelaba mi corazón.

Me metió la lengua en la boca y me di cuenta de las ganas que tenía. Tiré con fuerza de su pelo rubio y Lucian intensificó la forma en que me besaba, haciendo arder todo mi cuerpo.

Sus manos pesadas y firmes se abrieron camino por mis jeans, moldeando mis muslos hasta llegar a la bragueta y bajar la cremallera. Dejé de besarle para tomar aire y eché la cabeza hacia atrás, golpeándome contra la madera de la puerta cuando me mordió el cuello.

Solté las piernas de alrededor de su cintura y apoyé los pies en el suelo, permitiendo que Lucian me quitara los pantalones. Junto con los zapatos y las bragas, cayeron al suelo. Desnuda, me froté contra él, ansiosa por sentir más de él.

Le subí la camisa y la tiré hacia delante. Mis manos subieron hasta la base de su cintura y recorrieron los músculos hasta que le agarré los hombros. Lucian me miró y dejó escapar un suave suspiro antes de volver a besarme. Sus manos vagaron de nuevo por mi cuerpo y me arañó las nalgas, bajando hasta la base de la espalda, provocando una nueva oleada de éxtasis y excitación que me volvió aún más loca por él.

Gemí, revolcándome entre sus manos, mientras Lucian me mordisqueaba el hombro y el cuello, provocándome aún más.

Lo empujé hacia atrás y me alejé un poco de él para arrodillarme. Busqué sus ojos azules mientras le bajaba la cremallera de los pantalones y se los bajaba. Vi su bóxer rojo y el bulto causado por su erección. Tiré de él hacia abajo, quitándoselo junto con los pantalones, y contemplé su miembro, rígido y dilatado. Lo rodeé con los dedos y Lucian me sonrió mientras me pasaba la mano por el pelo, peinándolo hacia atrás y recogiéndolo en una coleta.

Lo saboreé con la boca, sintiendo su textura mientras lo introducía poco a poco, hasta que lo tuve en la garganta. El oral nunca había sido lo mío, pero cuando toqué a Lucian con la lengua, me pareció extremadamente sabroso. Cuanto más chupaba, sorbía y provocaba, más salivaba mi boca y más palpitaba mi sexo. Estaba sintiendo placer de algo que nunca había imaginado que pudiera dejarme con tantas ganas.

— Tranquilízate. — Sonrió mientras me acariciaba el pelo. — Puedes ir un poco más despacio.

— ¿Así? — Agarré su pene con ambas manos y me lo llevé a la boca, empezando a lamerlo desde la base hasta el glande.

— Eso también está bien, pero chúpala. — Empujó ligeramente mi cabeza para que pudiera volver a metérmela en la boca.

Con mis labios podía sentir lo grueso que era, y con mi garganta lo grande que era. Incliné más la cabeza hacia él y empecé a moverme con más agilidad, satisfaciendo la demanda de mi propio deseo de sentir más y más de él.

— Voy a... — Lucian ni siquiera terminó de hablar antes de que yo lo sintiera, pero no me detuve hasta que hubo terminado.

Cuando me aparté, tenía su sabor en la lengua. Me picaba la boca, pero no me arrepentí de haber llegado hasta el final.

— Ven aquí. — Lucian me tomó de la mano y me levantó.

Me dio la vuelta y me quedé de cara a la puerta, apoyada en ella con las dos manos abiertas y la cara vuelta hacia un lado.

— No sabes lo desesperado que estaba cuando desapareciste. — Apoyó su cuerpo contra el mío y la temperatura de su piel hizo que mi sexo volviera a palpitar.

— ¿Yo? — Es todo lo que pude decir mientras la emoción me robaba la racionalidad.

— Sí, estoy enamorado de ti.

— Yo no debería... — Me retorcí contra la puerta cuando sus manos subieron por mi trasero y Lucian hundió sus dedos en mis nalgas, apretándolas con firmeza.

— ¿Qué es lo que no deberías? — Acercó su boca a mi oreja y los pelos de su barba me dieron un pequeño sobresalto.

— Estar enamorada de ti.

— Pero, ¿lo estás?

— Sí... — Me interrumpió un gemido cuando deslizó su miembro entre mis piernas y comenzó a frotarlo contra mí, pero sin penetrarme. — Lucian...

— Quiero que seas mía, Fernanda.  De verdad. — Apretó su cuerpo contra el mío. — ¿Puedo confiar en que no me traicionarás y me entregarás al FBI?

— No voy a entregarte al FBI, Lucian. Ya lo habría hecho si hubiese sido un plan.

— ¿Qué es lo que quieres? — Frotó su pene contra mi entrada, provocando una alucinante súplica en mi interior.

— Te quiero a ti.

Lucian llevó sus manos a mi cintura y las sujetó firmemente mientras me penetraba de un solo empujón. Rodé sobre él mientras lo sentía encajar deliciosamente en mi interior. Estar así era tan placentero que apenas podía creer que fuera real.

Tiró un poco de mi cintura hacia atrás, haciéndome inclinarme un poco para que pudiera penetrarme más profundamente. Con cada embestida, deliraba con las oleadas de impacto. Lucian se movía dentro de mí en un vaivén cada vez más frenético, y yo disfrutaba del éxtasis de tener su cuerpo rozando el mío. No podía negar que el sexo con él era tan maravilloso como decían, pero nunca lo había sentido.

Lucian volvió a acercar su boca a mi oreja, pero no dijo nada, solo la mordisqueó, haciendo que me derritiera aún más en sus encantos. Clavé las uñas en la madera de la puerta y rodé sobre él, sintiendo su pelvis sobre mis nalgas.

Lucian me besó la oreja, bajó hasta la nuca y, cuando me mordisqueó la base del cuello, no pude contener el gemido que resonó en toda la habitación y probablemente en toda la casa.

Me la sacó y gemí, aún no me había acabado y quería más, pero mi necesidad no duró mucho. Pronto me tuvo frente a él, me sujetó los muslos y yo le rodeé la cintura con las piernas, encajándome de nuevo en él.

Me golpeaba la espalda contra la puerta con cada empujón firme que me daba, pero no me importaba el ligero dolor. Tiré de él por el cuello y volví a acercar su boca a la mía. Nuestro beso fue feroz y tapó algunos de mis gemidos mientras me devoraba intensa y deliciosamente.

Agarré su pelo y apreté los labios mientras todo mi cuerpo se sentía desbordado por la erupción del punto álgido de mi placer. Mientras llegaba a mi orgasmo, Lucian seguía empujándome, haciendo que el momento durara hasta que me desplomé exhausta sobre sus hombros. Continuó hasta que sentí que se unía a mí.
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Capítulo cincuenta y dos

Jadeante y caliente, ella estaba completamente envuelta en mis brazos. Seguía soltando suaves gemidos que me hicieron creer que, aunque había llegado al orgasmo, seguía sintiendo placer con mi pene enterrada en ella.

Fernanda levantó la cabeza y rozó sus labios contra los míos, hasta que su lengua pidió paso y nos besamos durante unos instantes, pero fue un beso algo más medido que los anteriores por lo cansados que estábamos.

— Necesito ducharme. — Se apoyó en la pared, sus piernas no mostraban fuerza.

Recogí mi camisa del suelo y se la entregué.

— Póntela y vete a mi habitación.

— Gracias.

Me acarició la mejilla antes de ponerse la camisa y marcharse.

Volví a ponerme los pantalones. En cuanto salí al pasillo, con la intención de ir tras ella, me encontré con Logan mirándome con expresión poco amistosa.

— Solo tiene que abrirse de piernas para que dejes de ver los peligros que tienes delante.

— Logan, ¿cuándo fue la última vez que tuviste sexo?

— Eso no viene al caso. — Mostró los dientes, irritado.

— ¿A qué se debe la demostración de testosterona?

Me moví, viendo a mi hermana en lo alto de la escalera, mirándonos a las dos con aire analítico.

— Lauren.

— Parecen perros que quieren atacarse a la primera oportunidad. No olviden que somos familia.

— Parece que Lucian se olvida de su familia.

— ¿Ha vuelto la federal? — Lauren me miró de nuevo.

— Ya no está en el FBI.

— Eso es lo que te ha dicho —resopló Logan.

— Démosle un voto de confianza. — Mi hermana me dedicó una amable sonrisa.

— ¿Confianza? — Logan puso los ojos en blanco, como indignado por lo que acababa de oír. — Ni siquiera sé por qué me has nombrado consejero si no puedes escuchar lo que digo. Lucian, no se puede confiar en ella.

— ¿Qué encontraste en su contra?

— ¿A qué te refieres? — Mi primo enarcó las cejas oscuras.

— En tu investigación, ¿qué encontraste contra ella, aparte de la información que ya tengo del expediente del FBI?

— Nada, pero...

— Entonces, primo... — Lauren intervino en mi favor.

— Pero es una agente. — Logan trató de discutir.

— No será la primera ni la última vez que alguien cambie de bando.

— Ni que uno de ellos se infiltre entre nosotros. ¿Hay un lugar mejor que con las manos dentro de los pantalones de tu hermano?

— ¡Logan! —grité, perdiendo la paciencia. Mi hermana aún era joven y virgen, debería ahorrarse el rumbo que él intentaba dar a esta conversación.

— Solo pienso en lo mejor para todos nosotros. — Nos miró a Lauren y a mí antes de dirigirse a las escaleras y desaparecer de nuestra vista.

— Me debes una —dijo mi hermana en cuanto nos quedamos solos en el pasillo.

— ¿Por qué? — Me crucé de brazos.

— Por estar de tu lado, a pesar de que él tiene razón. Confiar en ella es demasiado arriesgado, pero al mismo tiempo me alegro de que te hayas vuelto a enamorar.

— Es diferente...

— ¿En qué se diferencia?

— De como era con Micaela.

— Deseo tu felicidad, hermano. Pero no metas la pata.

— ¿No crees que eres demasiado joven para darme consejos así?

— Soy joven, pero no estúpida. Conozco muy bien el mundo en el que hemos nacido, Lucian, y que nos exige sacrificios. No porque lo elijas ahora estás exento de cometer errores.

Me limité a negar con la cabeza, pero no dije nada más ante los comentarios de mi hermana pequeña.

Quería ignorarlos a todos y limitarme a pensar en lo bien que me sentía cerca de Fernanda. Sin embargo, era innegable que el hecho de que estuviera vinculada al FBI nos ponía a todos en peligro.

Fui a mi habitación y abrí la puerta de un empujón. Oí el ruido de la ducha y entré en el cuarto de baño. Cuando entré, Fernanda se dio la vuelta y me miró.

— Recuerdo que comentaste lo de la puerta de tu habitación la primera vez que estuve aquí, espero que no te hayas equivocado.

— No. Esa es.

— Lo he imaginado por la foto de tu hijo en la mesita de noche. ¿Qué edad tenía en esa foto?

— Dos.

— Es muy lindo.

— Sí. — Me quité la ropa y me metí en la ducha.

Fernanda me puso las manos sobre los hombros y me examinó desnuda, desde la punta de los dedos de los pies hasta el pelo, recorriendo cada uno de mis tatuajes hasta detenerse con los ojos en los míos.

— No soy bienvenida aquí.

— No creo que esa sea la palabra adecuada —dije, deduciendo que había escuchado al menos parte de mi conversación con mi familia.

— No confían en mí.

Negué con la cabeza, dándole la razón.

— Yo tampoco me fiaría de ellos en tu lugar.

— ¿Qué crees que debería hacer?

— No sé... Nuestra relación es complicada, Lucian.

— No tendría el mismo sabor si fuera sencillo.

Respiró hondo y apartó la mirada durante unos minutos.

Sabía que había infinitas razones por las que no debíamos estar juntos, pero no podía dejarla marchar si mi necesidad de estar cerca de ella era tan fuerte.

— ¿Quién era ese hombre? — Volvió a mirarme y en sus ojos castaños había una mezcla de curiosidad y determinación.

— ¿Qué hombre? — Fruncí el ceño.

— El que mataste en ese cobertizo.

— No hagas preguntas que aún no puedo responder.

— Pero...

— No quiero involucrarte en mis asuntos, Fernanda. No hay necesidad de preocuparse por ellos.

— Bueno... — Respondió pensativa, y yo no podía estar seguro de lo que pasaba por su mente.

— Ven aquí. — Le sujeté la cara con una mano y la apreté contra la pared de azulejos de la ducha con la otra. Quería disfrutar de los momentos con ella antes de que la realidad fuera demasiado abrumadora y me impidiera fingir que no era un problema que yo fuera un capo de la mafia y ella una agente del FBI.

Fernanda suspiró justo antes de que me inclinara para besarla, hundiendo mi lengua en su boca mientras mis manos recorrían y apretaban sus curvas. Su piel era muy suave, a pesar de contener algunas pequeñas cicatrices. Su aroma me embriagaba y me hacía desear más, a pesar de que acabábamos de acostarnos.

Mordisqueé su labio inferior mientras mi mano se deslizaba por su vientre hasta el interior de sus muslos. Toqué su sexo y ella puso los ojos en blanco cuando presioné mi dedo sobre su clítoris, provocándola y estimulándola.

Pasó sus suaves manos por mis brazos, alrededor de mis músculos, y clavó sus uñas en mis hombros cuando los gemidos se hicieron más fuertes. Tomé una de sus piernas y la rodeé por la cintura. Froté mi pene contra su entrada y Fernanda movió la cabeza afirmativamente, dando una clara señal de que me quería dentro de ella.

Me introduje en ella y nuestros movimientos no tardaron en dejarse guiar por nuestras necesidades. El agua caliente se deslizaba por nuestros cuerpos, haciendo aún más resbaladizo nuestro vaivén.

Mientras estábamos así, conectados, nuestra situación parecía mucho más sencilla de lo que era en realidad.

Volví a besarla y me moví más rápido, en una frenética e imparable búsqueda de placer, que ella siguió al mismo ritmo.

Apoyé mi frente en la suya mientras eyaculaba mi semen dentro de ella. En cuanto me recuperé un poco, Fernanda me tomó la mano y la llevó a su clítoris, para que siguiera estimulándola hasta que ella también alcanzara el clímax.

Cuando me alejé, después de que sus gemidos llenaran el cuarto de baño, se apoyó en la pared, jadeando.

— Quiero llevarte a cenar mañana.

— ¿A cenar?

— Sí.

— ¿Alguna razón especial?

— ¿Aparte de quererte cerca de mí? — Tomé un mechón de su pelo y se lo puse detrás de la oreja. — No, ninguna otra razón.

— Podemos comer aquí.

— Lo haremos hoy, pero es muy diferente de verte bien vestida y arreglada.

— ¿Así que solo quieres verme producida?

— Algunas partes.

Ella se rió, sacudiendo la cabeza, pero acabó asintiendo.

— Necesito mi ropa para vestirme. — Cerró la ducha mientras yo sacaba una toalla blanca limpia y se la daba.

— Voy a por ella. — Me sequé y me dirigí a una de las estanterías del armario para tomar unos pantalones cortos y limpios.

La dejé en mi habitación y fui a la de invitados, donde aún estaban las cosas que le había comprado. También pedí a mis hombres que trajeran las pertenencias que ella había dejado en el motel. Volví a mi habitación y dejé todo sobre la cama. Ella salió del baño en cuanto se dio cuenta de que estaba sola.

— Gracias.

— De nada. Vístete, imagino que tienes hambre.

Sacudió la cabeza, asintiendo.

Tomó uno de los conjuntos de lencería que le había comprado, pero se tapó con unos jeans y una camiseta de su vieja maleta.

Cuando terminó de peinarse el pelo mojado, hice un gesto con la cabeza hacia el pasillo y ella asintió, acercándose por detrás.

Mi hijo tenía la cabeza fuera de su habitación, vigilando el pasillo, pero se dejó ver en cuanto me vio con ella.

— ¡Hola! — Vino corriendo hacia nosotros sin que la niñera tuviera tiempo de detenerle.

— Steven.

— ¡Papá! — Se detuvo frente a mí y extendió los brazos.

Antes de que pudiera pensar qué hacer, Fernanda se agachó y lo levantó.

— ¡Hey! — Le sonrió mi hijo.

— ¿Todo bien, Steven?

Asintió con la cabeza.

— ¡Qué bueno!

— Ya estás aquí otra vez —dijo contento Steven.

— Lo estoy. ¿Crees que tengo que irme como quiere tu tío? —preguntó ella.

— ¿Tío?

— Logan.

— No, no te vayas. Quédate aquí. — Le rodeó el cuello con sus delgados brazos.

— ¿Te gusta que me quede?

— Sí, me gusta.

— Me alegro.

— Yo también estoy contento. — Se estiró en su regazo, todo espacioso.

Mi hijo era solo un niño, demasiado ingenuo, no tenía ni idea de las complicaciones de mi relación con Fernanda. Sin embargo, me alegró saber que se llevaba bien con ella.

— ¿Jugamos con los dinosaurios? — Señaló en dirección a su propia habitación.

— Hijo, vamos a comer ahora.

— Entonces, ¿despues vienes a jugar con mis dinosaurios?

— Sí, después jugaremos con tus dinosaurios. — Fernanda lo bajó y le acarició el pelo, besándole la parte superior de la cabeza.

— ¡Sí! La novia de papá es genial.

Fernanda se rió y yo no lo negué. Era complicado poner títulos, por mucho que quisiera decir simplemente que lo era.

— Ve a tu habitación. — Le revolví el pelo.

— ¿Volverás?

— Sí, volveremos más tarde.

Mi hijo nos miró a Fernanda y a mí unos instantes más y volvió corriendo a su habitación.

— Es tan lindo. — Suspiró a mi lado.

— Sí.

— Nuestra vida podría ser tan sencilla como lo es para él —comentó mientras caminaba a mi lado hacia las escaleras.

— No creo que sea tan sencillo para él.

— ¿No?

— Steven perdió a su madre a una edad temprana y le espera un futuro, digamos, complicado.

— Imagino que lo ayudarás con eso.

— Cuando sea mayor, sí.

— Se las arreglará.

— Seguro que sí.

— Admiro que le dejes ser como un niño normal sin... bueno, toda esa influencia oscura.

— Es lo menos que puedo hacer por él.

— Hay muchos que no hacen lo más mínimo por sus hijos.

Me encogí de hombros, pero no dije nada. Indiqué las escaleras y terminamos de bajar. Seguí el pasillo hasta la cocina y pedí que nos sirvieran allí.

Me gustaba estar con Fernanda, y ella parecía sentir lo mismo por mí. Imaginé que esto era suficiente para mantenernos juntos.

Logan podría haber pensado que estaba cayendo en una trampa creada por ella, pero probablemente la trampa era solo para mi corazón. Unas arenas movedizas de las que me resultaba cada vez más difícil escapar cada vez que estaba con ella o interactuaba con mi hijo.
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Capítulo cincuenta y tres

Cuando me desperté aquella mañana, Lucian ya no estaba en la cama. Probablemente se había retirado tan suavemente que ni siquiera me despertó. En la almohada donde debería haber estado recostado, había una nota que decía que tenía que salir a arreglar unas cosas. Sabía de qué se trataba y se me ponía la carne de gallina solo de pensarlo.

Solté la almohada, me levanté de la cama y fui al baño. Luego me cambié la ropa de dormir que llevaba por unos jeans y una camiseta y salí de su habitación.

Salí al pasillo y bajé las escaleras hasta la cocina cuando sentí que se me revolvía el estómago de hambre.

— Buenos días. — Saludé a la cocinera, que parecía estar removiendo una masa de pan, amasándola sobre la mesa llena de harina.

— Hola, señorita Silva. — Me sonrió.

— ¡Hola!

— ¿Cómo ha pasado la noche?

— Bien. — Mis mejillas se sonrojaron al pensarlo.

Soltó una risita inocente, que me hizo sonrojar aún más de vergüenza. Ya me había dolido la vagina varias veces, pero normalmente era porque Russel no me había calentado bien. No me había dado cuenta de lo agradable que sería sentir esa molestia por la mañana y recordar que había practicado sexo hasta no poder más.

— Pronto Steven tendrá un hermanito o hermanita a quien divertir.

— ¡Oh! — Me pongo las manos en el vientre por reflejo. — ¡No! No estoy embarazada.

— Ocurre cuando menos te lo esperas. Hablo por mis dos hijos. Fueron una sorpresa, pero me alegran la vida aunque hayan crecido.

— Me estoy cuidando.

— Me lo imagino. — Volvió a sonreír.

— ¿Puedes prepararme algo para desayunar? Me gustaría un café.

— Por supuesto. — Recogió la masa de pan y la golpeó varias veces. — Tendré que dejar que suba, será un placer.

— Gracias.

— De nada.

— Ahora vuelvo. — La saludé con la mano y salí de la cocina.

Volví a la habitación de Lucian y abrí mi bolso. Saqué el paquete de anticonceptivos y me di cuenta de que durante mi pequeña escapada había olvidado tomar la pastilla. Tomé la del día y las otras dos que estaban atrasadas, sin agua.

— ¿Se encuentra bien? —preguntó Abigail cuando volví a la cocina.

Asentí con la cabeza.

— Tome asiento. — Señaló la encimera mientras me servía tortitas con un zumo de bayas.

— Gracias.

— Si quiere algo más, pídamelo.

— Es más que suficiente.

Asintió y volvió a su masa de pan.

Me concentré en el desayuno, dispersa por los pensamientos de lo que había sucedido en los últimos días, hasta que oí una voz femenina detrás de mí.

— ¿Fernanda?

Me di la vuelta y vi a la hermana de Lucian en la puerta de la cocina.

— Hola.

— ¿Tienes un minuto?

— Sí.

— Primero termínate el café. — Extendió la mano en señal de alto y volví al banco.

Di unos cuantos bocados a la tortita y me apuré a beber el zumo, bebiendo el resto en pocos sorbos.

— No había necesidad de apresurarse —dijo cuando me acerqué.

— Estaba terminando. ¿De qué quieres hablar?

— ¿Puedes venir conmigo, por favor?

No debería haberlo hecho. Había cierta advertencia en el aire, un sentimiento que me instaba a retroceder, pero Lauren era la hermana de Lucian y no creía que fuera a hacer nada contra mí para no provocar su ira.

La seguí y nos dirigimos a una puerta del pasillo de abajo. Me sorprendió que Lauren la abriera y viera una biblioteca.

— Este es mi lugar favorito de la casa.

— Supongo el por qué. — Miré a un lado y a otro, viendo montones de estanterías y títulos sobre los temas y géneros más diversos.

— ¿Te la construyó tu hermano?

— Oh, no. Ha estado en esta casa durante generaciones. Cada uno contribuyó un poco, pero se construyó junto con la casa hace al menos un siglo.

— Son muy tradicionales.

— Aún no has visto nada. — Caminó de un lado a otro, haciendo que mis ojos la siguieran por todo la habitación hasta que se detuvo y volvió su atención hacia mí. — Pero dejando a un lado un poco el tradicionalismo que hemos heredado de los italianos, quiero tener una charla de mujer a mujer contigo.

— Ah. — Me sorprendió. — Adelante.

— Si fuera por Logan, estarías muerta antes de entrar en esta casa. Lucian, por otro lado, está completamente ciego con tu presencia.

— ¿Y tú? — Me crucé de brazos, esperando lo que iba a decir.

— Intento entender lo que quieres antes de estar segura de qué lado estar.

— Sé que no confías en mí.

— ¿Deberíamos, agente Silva?

— Ya no trabajo en el FBI. Me fui.

— ¿Durante cuánto tiempo?

— Hasta que decida lo que quiero para mí.

— ¿Aún no te has decidido?

— Es complicado —admití con un largo y profundo suspiro.

Toda la situación me estaba volviendo loca.

— No puedes ponerte del lado de los dos.

— Lo sé.

— ¿Entonces, Logan tiene razón?

— ¡No!

— No sabes lo que quieres. Terminarás lastimando a mi hermano a la primera oportunidad. Logan lo respeta, mi hermano está demasiado trastornado por ti como para ver la situación con claridad. Pero haré lo que sea para meterte una bala en la cabeza si estoy segura de que mi familia está siendo amenazada.

Tragué saliva.

— No pensé que anularías las órdenes de Lucian.

— En algunas situaciones, es mejor disculparse.

En ese momento, la imagen que tenía de la rubia de sonrisa angelical cambió por completo. Ella formaba parte de ese mundo y estaba dispuesta a ensuciarse las manos por su hermano sin pensárselo dos veces.

— No voy a entregar a Lucian al FBI.

— Puedes estar diciendo eso solo por decirlo —continuó con expresión seria. No parecía creer ninguna de las palabras que salían de mi boca.

— Si ese fuera el caso, lo habría hecho cuando le vi matar a un hombre.

— Puede que esperes algo más grande.

— No lo estoy.

Me angustiaba que me interrogaran así, pero Lauren estaba haciendo que me decidiera de una vez por todas.

— Tendrás que darles la espalda.

— Lo sé.

— Si no estás listo para eso, no tienes que estar cerca de mi hermano.

— Lo quiero.

— ¿De verdad?

— Más de lo que nunca he querido nada antes.

— ¿Estás dispuesta a pagar el precio?

— Me he mantenido alejada del FBI. Juro que nada de lo que he visto u oído llegará a sus oídos.

— Pero eso no es todo.

— ¿Qué otra cosa es?

— Formar parte de todo esto.

— Lucian dice que no necesito involucrarme.

— Es lo mismo que me decía a mí, pero te seré sincera: es imposible. Aparte de todo lo que he visto y de lo que he formado parte aquí, en menos de un año me casaré en nombre de la alianza de mi hermano con los rusos. He visto a mi futuro marido tres veces y no creo que allí vaya a ser más fácil que aquí.

— Lo siento.

— No lo sientas. Amo a mi hermano y estoy dispuesta a hacer los sacrificios necesarios por esta familia. ¿Lo harás tú?

Tragué saliva.

— Formar parte de la mafia nunca estuvo en mis planes.

— Entonces, vete, porque si flaqueas con mi hermano, él puede ser misericordioso contigo, pero yo no lo seré.

Me había acostumbrado a la forma en que Logan se refería a mí y estaba aprendiendo a ignorarlo basándome en las reacciones de Lucian. Pero lo que no había esperado era una amenaza tan explícita por parte de su hermana, que parecía delicada y pacífica.

— No te quedes aquí si tus sentimientos por mi hermano no son tan fuertes como para matar y morir por él. Porque Lucian matará y morirá por ti.

No contesté de inmediato, aunque las palabras de Lauren llevaban mucho tiempo flotando en el aire, esperando a ser pronunciadas.

— Espero que nos entendamos. — Lauren me clavó una mirada mortal durante unos segundos antes de darse la vuelta y dejarme sola en la biblioteca.

Me acerqué a un sofá que había en un rincón de la habitación y me tiré en él. Mi cabeza y mi corazón estaban acelerados, librando una batalla que no parecía tener vencedores.

Estaba completamente enamorada de Lucian y no podía ocultarlo, pues me derretía con cada caricia, pero ¿estaba dispuesta a matar y morir por él?
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Capítulo cincuenta y cuatro

Kevin aparcó el coche delante de mi casa y yo fui el primero en salir. Recogí la bolsa de la compra que había en el asiento de al lado y entré en casa.

Me sorprendió gratamente ver a mi hijo jugando con mi hermana con una pila de bloques de construcción en el centro de la habitación.

— ¡Papi! — Soltó el trocito, haciendo que los demás se volcaran y cayera toda la pila, pero ni se inmutó ni cambió de idea de venir hacia mí.

Dejé la bolsa en el suelo y lo recogí.

— ¡Hola, hijo!

— Estaba jugando.

— Te vi. ¿Te gustan los bloques pequeños?

— Son geniales.

— Estupendo.

— ¿Dónde está Fernanda? —pregunté a mi hermana.

— En el rincón de pensar —dijo Steven.

— ¿El rincón de pensar? — Estaba confundido sobre el dicho de mi hijo.

— Lo dijo la tía.

Volví a mirar a Lauren, que se levantó y se acercó a mí, tomando a mi hijo de los brazos y acomodándolo en los suyos.

— Fernanda está en la biblioteca.

— ¿Qué has hecho? — Le dirigí una mirada recriminatoria.

— Nada. — Se encogió de hombros, pero no me convenció. — Estaba mostrando el resto de la mansión a tu chica.

La miré fijamente, pero Lauren fue lo suficientemente buena como para tratar conmigo hasta el punto de no decir nada que la delatara.

Me agaché, besé a mi hijo en la frente y recogí la bolsa del suelo. Me quedé mirando a mi hermana unos segundos más y ella me devolvió la mirada. Al darme cuenta de que no iba a sacarle nada, me dirigí a la biblioteca por el pasillo.

Nada más entrar, vi a Fernanda sentada en un sofá color crema, hojeando un libro de tapa dura cuyo título no pude leer desde aquella distancia.

— Hola. — Cerró el libro y me miró.

— ¿Mi hermana te ha castigado aquí?

— No. Solo me mostró el lugar.

— Lauren puede ser muy autoritaria cuando quiere.

— Creo que empiezo a darme cuenta. — Esbozó una sonrisa forzada.

— ¿Estás segura de que todo va bien? — Le toqué la cara y Fernanda cerró los ojos, rindiéndose con mis caricias.

— Sí —susurró con picardía.

Volví a dejar la bolsa en el suelo y me senté en el sofá junto a ella cuando Fernanda me tiró de la mano. Se subió a mi regazo en cuanto me acomodé, dobló las rodillas, apoyó las piernas a los lados de las mías y me puso las manos en los hombros.

— ¿Qué te pasa? — Le agarré la cintura con ambas manos.

— ¿Matarías y morirías por mí?

Su pregunta me tomó totalmente desprevenido. Me quedé con los ojos muy abiertos unos instantes, preguntándome qué iba a responder. Era tan obvio que me sorprendió.

— Sí. — Le pasé una mano por la nuca y le agarré el pelo, tirando de él. — Mataría y moriría por ti.

— Yo también. — Fernanda me subió las manos por el cuello hasta sujetarme la cara.

Me besó con una ferocidad que no había experimentado hasta entonces. Me mordió el labio inferior y tiró de él hasta agrietarlo; el leve dolor me hizo clavar los dedos en su cintura.

Me metió la lengua en la boca mientras se frotaba contra mí. El contacto me puso rápidamente duro y mi erección sobresalió a través de los pantalones. Podía sentir su pulso intensificando el mío, a pesar de que ambos estábamos vestidos.

— Dejemos el postre para después de cenar. — Le tiré del pelo hacia atrás, interrumpiendo el beso y haciendo que me mirara.

— Podríamos adelantarlo. — Se frotaba con más fuerza contra mi erección y parecía imposible resistir el impulso de tumbarme en aquel sofá y penetrarla.

— Ten un poco de paciencia.

— Está bien. — Parecía que quería bajarse de mi regazo, pero antes de que pudiera, volví a ponerle las manos en la cintura y dejé que se frotara un poco más mientras nos besábamos.

Solo la dejé levantarse cuando empecé a quedarme sin aire.

Fernanda retrocedió unos pasos, pero se estabilizó cuando la tomé de la mano.

— He comprado algo para ti.

— ¿Más cosas?

— Sí. — Tomé la bolsa y se la di. — Quiero que la uses para que podamos salir pronto.

— Gracias. — Miró dentro de la bolsa y sonrió al ver el vestido.

— Solo eso y nada más.

— Dices que... — Sus mejillas se sonrojaron y no pudo terminar la frase.

— Sin bragas ni sujetador, solo el vestido.

— Lucian... —susurró mi nombre con una voz temblorosa que me excitó de nuevo. — Eso me avergüenza.

— No hay necesidad de avergonzarse, estarás conmigo.

— Y todos sus soldados.

— Ignora su presencia.

— Es prácticamente imposible.

— Prometo recompensarte más tarde. — Incliné la cabeza para mordisquearle la oreja y la hice estremecerse.

— Sabes cómo convencerme.

— Aún no he usado todos mis trucos. — Besé su boca una vez más y me aparté.

— Voy a arreglarme en la habitación de invitados y bajo a encontrarte.

— ¡De acuerdo!

Fernanda tomó su bolso y salió de la biblioteca, y yo la seguí. Estaba cansado de un día de recaudación en Queens. Afortunadamente, todo salió según lo previsto y el dinero fue debidamente recibido.

Si todo el mundo cumplía sus acuerdos, no habría necesidad de derramar sangre. Esto incluía mi relación con los bolivianos, que querían vengarse de que yo comprara cocaína a otros proveedores.

Fui a mi habitación, me duché y me puse un traje. Frente al espejo, me ajusté la corbata y el copete de mi pelo rubio. Hacía mucho tiempo que no me proponía llevar a una mujer a cenar. Después de perder a Micaela, mis relaciones se habían limitado a amoríos rápidos con prostitutas cuyos nombres ni siquiera conocía. Con Fernanda, me había entregado más de lo que mi racionalidad me permitía, pero no me arrepentía.

Salí de la habitación y me dirigí al cuarto de invitados por donde ella había entrado. Llamé a la puerta y esperé.

Tardó unos minutos en abrirlo. Me quedé impresionado y estático cuando la vi con el vestido. Imaginaba que estaría preciosa, pero verla en persona superó cualquiera de mis expectativas.

La fina tela negra se amoldaba perfectamente a sus curvas y sus pechos de tamaño moderado la marcaban discretamente. Su pelo castaño liso le caía sobre los hombros y resaltaba su rostro con un ligero maquillaje.

— Estás preciosa. — La agarré de la cintura y la acerqué a mí.

— Un poco avergonzada.

— Solo preocúpate por mis ojos. — Pasé la mano por el contorno de sus nalgas, comprobando que allí no había bragas.

— Haré un esfuerzo. — Me agarró de la cara y tiró de mí para besarme.

Me costó contener las ganas de tomarla en brazos y llevarla a su habitación, dejando la cena para cuando estuviéramos agotados y hambrientos. Sin embargo, esa noche quería parecer especial e iba a contenerme.

— ¿Vamos?

Ella asintió y bajamos las escaleras hasta el garaje, donde ya nos esperaban mis hombres.

— ¿Adónde vamos?

— A uno de mis restaurantes.

— ¿Realmente posees la mitad de Nueva York?

— Probablemente un poco más. — Me reí, convencido.

Observó la carretera a través de la ventanilla hasta que nos acercamos al edificio del centro de Manhattan donde se encontraba el restaurante francés.

Los hombres aparcaron en la entrada y Kevin fue a abrir la puerta. Yo salí primero y luego Fernanda. Le besé el dorso de la mano mientras la tomé  en brazos y la conduje al restaurante.

— Señor Lansky. — Un hombre vino a recibirnos a la puerta.

— ¿Está todo como te pedí?

— Sí, señor. — Me hizo un gesto para que le siguiera.

Con la mano en la cintura de Fernanda, la conduje al salón del restaurante. Estaba bien iluminado, con grandes ventanales, pesadas cortinas y arañas de cristal. Lo habían construido inspirándose en uno de los salones de Versalles, ya que mi madre se había enamorado del lugar tras su visita y quería traer un poco de Francia a Estados Unidos.

Fernanda miró a un lado y a otro y, por su expresión, parecía bastante impresionada con lo que estaba viendo, y eso me gustó.

Llegamos a una mesa que estaba justo en el centro y le acerqué una silla para que se sentara frente a mí.

— El menú. — Me volví hacia el hombre.

— Se lo enviaré, señor.

— Gracias. — Fernanda intentó ser amable.

Se alejó y entonces se nos acercó un camarero. A ella le dio un menú y a mí otro.

— ¿Te gusta la comida francesa? — Llamé la atención.

Fernanda abrió el menú y se quedó mirándolo.

— Creo que nunca he probado algo de esto.

— Esa parte del menú está en francés. — Me incliné sobre la mesa, pasando la página hasta llegar al menú en nuestro idioma.

— ¡Ah! — Sonrió torpemente, y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja para disimular su desconcierto.

— Hay un filete de salmón con salsa de gambas que me parece muy bueno.

— ¿Vienes mucho por aquí?

— Admito que solía aparecer más cuando era un hombre casado.

— Esto significa que...

— Me gusta tener un compromiso contigo.

Ella se sintió incómoda y apartó la mirada. No me importaba avergonzarla cuando le confesaba lo que sentía. Me gustaba tenerla conmigo, estar con ella.

— Aceptaré tu recomendación. Con esta ensalada de aquí como entrante. — Señaló el menú y el camarero le tomó nota.

— ¿Y tú? — Se volvió hacia mí.

— Puedes traer lo mismo.

— ¿Y para beber?

— Su mejor vino blanco que armonice con los platos.

El hombre asintió y se marchó.

— ¿Dónde están las demás personas? — Fernanda miró a un lado y a otro.

— ¿Qué otras personas?

— En el restaurante. Las mesas están vacías excepto la nuestra.

— Hoy estaremos los dos solos.

— ¿Has cerrado el restaurante? — Ensanchó los ojos.

— No entiendo por qué te sorprendes.

— Es demasiado cerrar todo el restaurante solo para comer conmigo.

— Es mío, así que imagino que algún día podría venir a cenar con mi mujer.

— ¿Tu mujer?

— Sí, la mía. — Sostuve su mano sobre la mesa. — Eso es lo que quiero de ti, que seas mía.

— ¿Delante de todos?

— ¿Por qué querría esconderte?

— No... es que...

— ¿Qué te pasa? — Le pasé la mano por el brazo y le sujeté el cuello hasta llegar a su cara para acariciársela.

— Estaba acostumbrada a que Russel me ocultara.

— Es un imbécil.

— En eso estamos de acuerdo. — Se rió.

— Ahora estás conmigo. Todo será diferente.

— Sí, todo... —suspiró profundamente.

— ¿Qué te dijo Lauren?

— Nada —asintió, pero no estaba convencida.

— Fernanda…

— Ella y tu primo no confían en mí.

— No tienes que preocuparte por ellos.

— Tienen razón. En Quantico, me entrenaron para sospechar de todo y de todos cuando se trata de una posible amenaza.

— ¿Qué quieres decir con eso?

— Te quiero Lucian. Estoy dispuesta a pagar el precio y dejar el FBI.

— Estupendo.

— Sé que tardarán en confiar en mí, pero no pasa nada.

Le agarré la cara y tiré de ella para besarla. Logan podría haber dicho que solo eran palabras, pero era lo único que quería oír.

Cuando interrumpí el beso, vi que el camarero estaba junto a la mesa con nuestros pedidos. Sirvió a Fernanda y luego a mí, antes de agradecer mi gesto de apartarme.

— Vas a ser mi reina, Fernanda.

— Lo seré. — Me sonrió y dio un sorbo a su vino, haciéndome feliz.

Pedí al camarero que sirviera el vino y comí sin dejar de mirarla. Después de enviudar, no podía imaginarme involucrándome de nuevo, especialmente en una relación tan profunda como la que tenía con Fernanda. No debería haberlo hecho, pero confiaba en ella y la quería a mi lado.

En cuanto terminamos de comer, cruzó los cubiertos sobre el plato y me miró fijamente.

— ¿Postre? — La miré, pasándome la lengua por los labios.

— Me gusta el chocolate. ¿Qué hay en el menú?

Le agarré la mano antes de que ella la levantara para llamar la atención del camarero.

— Estaba pensando en ti como postre.

— ¡Lucian! — Se sonrojó inmediatamente. — Este no es un lugar adecuado para eso.

— ¿Por qué no?

— Estamos en el salón del restaurante.

— De mi restaurante.

— El camarero. — Miró al hombre que estaba de pie en la pared, mirándonos fijamente.

Le hice un gesto para que se acercara.

— ¿Qué puedo hacer por usted, señor?

— Toma los platos y vete a la cocina —ordené en un tono incuestionablemente firme.

El camarero no dijo nada, solo se alejó hasta perderse de vista.

Me levanté de la silla y di la vuelta a la mesa, deteniéndome junto a Fernanda, que me miraba con los ojos bajos.

— Lucian...

— Ven aquí.

— No estás pensando...

— ¿Por qué crees que te quería sin bragas? —la interrumpí, haciendo que se sonrojara aún más. Admito que todo ese rubor estaba alimentando mi deseo. Como si yo fuera el depredador y ella mi presa.

La tomé de la mano y la puse de pie. La agarré por la cintura y la levanté, sentándola sobre la mesa.

— Había estado esperando este momento. — Bajé la cabeza y le besé el cuello. Pasé mi lengua hasta su oreja.

Fernanda apoyó las manos en la superficie de la mesa y enredó los dedos en el mantel blanco mientras yo le mordisqueaba la oreja y le hacía soltar suaves y melodiosos gemidos.

— Alguien nos verá —protestó en voz baja, mientras mis manos se deslizaban por sus muslos, subían por la falda de su vestido y dejaban al descubierto su parte íntima al desnudo.

— No tienes que preocuparte por eso. — Le mordí la oreja y besé un lado de su cara hasta que mi boca tocó la suya.

Volví a besarla y Fernanda levantó una de sus manos para tocarme el pecho, pero en lugar de apartarme, deslizó sus dedos y abrió un botón de mi chaqueta. Me quité la prenda y la coloqué en el respaldo de una de las sillas.

Besé su mentón, deslizándome por su cuello, a lo largo del escote de su vestido de tirantes hasta llegar a sus pechos cubiertos por la fina tela de encaje. Chupé uno de sus pechos, aún bajo la tela, dejando la huella de mi boca. Seguí bajando hasta arrodillarme frente a ella. Le puse las manos en la cintura y la arrastré hasta el borde de la mesa. Le quité cada uno de los tacones y los dejé en el suelo, antes de levantar una de sus piernas y ponérmela sobre el hombro.

La besé en la rodilla y seguí bajando por el interior de su muslo. Fernanda se retorció y echó la cabeza hacia atrás cuando mi aliento se acercó demasiado a su zona más sensible. Soplé, solo para disfrutar de uno de sus grititos, provocándola sin tocarla directamente.

Finalmente dispuesto a recompensarla por seguir mi petición y venir sin bragas, le pasé la lengua por la entrepierna y rocé con mi barba incipiente su piel sensible, haciendo que se retorciera aún más sobre la mesa. Observé su sexo, que ya parecía brillante y húmedo antes de que lo tocara.

Besé su montículo y lamí sus labios, deslizando mi lengua hasta que la punta se encontró con su clítoris. Fernanda gimió y echó uno de sus brazos hacia delante, agarrándome del pelo y animándome a continuar. Con una mano me tiró del pelo, con la otra retorció el mantel, retorciéndose sin control mientras mi lengua la exploraba, la instigaba y la provocaba.

Su placer era mi placer, y con cada gemido histérico me excitaba más y más. Su sabor estaba en mi boca, y era como un postre que mi lengua la probara. Sujeté su cintura, intentando contener un poco sus movimientos, para tener un poco más de estabilidad para chuparla. Quería que sus gemidos de placer resonaran por todo el restaurante, sin importarme lo que pensara el personal.

La sujeté firmemente sin dejar de provocarla, rozarla y chuparla. El temblor de su cuerpo y el volumen de su sonido me indicaron que estaba cerca del orgasmo y no paré hasta oírla acabar, el placer recorriendo todo su cuerpo y haciéndola vibrar hasta que se desplomó de agotamiento.

La levanté, acariciándole los muslos, subiendo con las manos, recorriendo su cuerpo hasta rodearle los pechos.

Fernanda movió la cabeza y me miró, con los ojos aún en blanco de placer y los labios entreabiertos, por donde se le escapaba la respiración jadeante.

Le puse las manos en los hombros y deslicé los finos tirantes de su vestido hacia abajo para dejar al descubierto sus pechos con los pezones erectos. Ladeó la cabeza, un poco avergonzada, pero renunció a reñirme cuando mis labios volvieron a tocarla. Chupé uno y rodeé el otro con la mano, presionando el pecho con el pulgar. Me burlé, lamí y mordisqueé mientras sentía palpitar mi pene dentro del pantalón, ansioso por estar dentro de ella.

Le rodeé la cintura con las manos y la acerqué todo lo que pude al borde de la mesa. Me bajé la cremallera mientras ella se retorcía sobre la mesa para rodearme con las piernas. Saqué el pene y la penetré sin demora. Gemí al sentir cómo su cuerpo húmedo y resbaladizo me envolvía con una presión deliciosa.

Le agarré la nuca, subí la mano hasta la base de su pelo y le acaricié la cara con el pulgar. Fernanda me miró mientras yo le agarraba el muslo y la penetraba con un movimiento firme. Echó la cabeza hacia atrás, gimiendo, pero la atraje hacia mí y la obligué a besarme de nuevo mientras yo dictaba los movimientos dentro y fuera de ella.

Sus manos me agarraron los hombros y sentí la presión de sus uñas contra la tela de mi chaqueta.

— Lucian... —gimió mi nombre mientras yo seguía moviéndome, inundándome de ella, desesperada por encontrar mi propio placer.

Nuestras lenguas se encontraron y el movimiento fue interrumpido por nuestros gemidos. Fernanda se frotaba contra mí mientras yo me movía hacia ella. Intenté contenerme, prolongar el momento, pero cuando las paredes de su sexo me apretaron en un espasmo involuntario, me retiré, solo para evitar que mi semen la cubriera, y saqué una de las servilletas que había sobre la mesa.

Apoyé una mano en la superficie de la mesa y sujeté la servilleta con la otra mientras disfrutaba de los últimos momentos de placer.

— Eso estuvo genial. — Se subió los tirantes del vestido, ocultando sus pechos. Todavía había cierto desconcierto en su rostro, pero parecía claro que ya no le importaba.

— Así es. — La besé, mordiéndole los labios y haciéndolos aún más rojos. — ¿Aún quieres el pudin de chocolate? — Le tomé un mechón de pelo que se le había pegado a la cara por el sudor.

— Creo que sí. Me ayudará a reponer energías.

— ¿Camarero? —llamé al hombre, que volvió hacia nosotros como si no hubiera visto ni oído nada.

— Señor.

— Dos petits gâteaux.

— Me ocuparé de ello, señor.

— Gracias —murmuró Fernanda, sin atreverse a mirarle.

— ¿Qué te pasa? — Le sujeté la cara e hice que me mirara.

— Me pregunto qué estará pensando.

— No le pago por pensar algo.

Una de las ventajas de ser el jefe era que podía hacer casi todo lo que quisiera.

El camarero volvió pronto con nuestros postres y comí mientras la admiraba.

Fernanda era mía y yo estaba muy contento de haber conseguido la mujer que quería.
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Capítulo cincuenta y cinco

¡Sexo en la mesa del restaurante! Creo que la versión de mí misma anterior a Lucian se habría sentido completamente avergonzada solo de pensar en una locura así, pero esa mañana, después de la increíble cena con él, me excitaba solo de pensarlo.

Lucian volvió a marcharse temprano, iba a ocuparse de unos asuntos de los que se negaba a darme más detalles. Podía incluso fingir que no era para tanto, que no se ocupaba de asuntos ilícitos a mis espaldas, pero cada vez que pensaba en ello, me venía a la memoria la imagen de él disparando a un hombre.

No podía ser ciega a esa realidad. Estar con Lucian era formar parte de todo aquello, lo quisiera o no. Aunque Lauren no estaba con ellos, sabía lo que estaba pasando, y pensaba que yo también debía saberlo.

Al alejarme del FBI, aún no sabía muy bien cómo sería mi vida. ¿Cómo iba a trabajar? ¿A qué me dedicaría? ¿Volvería a ser abogada o empezaría un nuevo trabajo? Mis ahorros no durarían para siempre.

Salí de la habitación aún pensando. Buscaba a la hermana de Lucian cuando me sorprendió su hijo.

— ¡Nanda! — Steven me abrazó la pierna.

— Hola, pequeño. — Me agaché para que mis ojos estuvieran a la altura de los suyos.

— Ven a jugar.

— ¿Jugar contigo?

— ¡Sí! Juega.

Lo tomé y el pequeño no dejaba de mirarme con una mirada traviesa de pura curiosidad.

— ¿Con qué quieres jugar?

— Con dinosaurios.

— Sí, podemos jugar.

— ¡Bien! ¿Ahora?

— Ahora no. ¿Puedes venir conmigo a la cocina para que pueda comer algo?

— ¿Comer?

— Sí, tengo hambre.

— Puedes comer. Abigail hace comida.

— Sí. ¿Vienes conmigo?

— Voy.

Miré a la niñera, que estaba de pie en la puerta de la habitación del niño, y ella me siguió, observando cómo me llevaba al niño conmigo.

Acomodé al niño en brazos y bajé las escaleras con él. Steven se parecía mucho a su padre, pero parecía tener el aura angelical justa sin la influencia de la parte oscura de la vida de Lucian. Era hermoso ver que sentía suficiente amor por su hijo como para permitirle crecer como un niño normal.

Un hecho estaba cada vez más claro: Lucian protegía a los suyos.

¿Y yo era suya?

Cuando estábamos desnudos en la cama, o incluso sobre una mesa, no tenía dudas, pero cuando recordaba lo que podía hacer...

Me resultaba extraño lo mujer que era a su lado, pero al mismo tiempo me gustaba esa versión de mí misma. Era una línea peligrosa y un umbral en el que me estaba perdiendo.

Lauren tenía razón, tenía que tomar una decisión para estar al lado de Lucian. Cada minuto a su lado me adentraba más en su mundo y ya no habría vuelta atrás.

— ¿Nanda?

— ¡Sí!

— La comida. — Steven señaló en dirección a la cocina y me di cuenta de que se había detenido en mitad del pasillo.

— ¿Vamos?

— Vamos. — Se agitó en mis brazos hasta que lo bajé. Entonces, me tendió la mano y caminamos juntos. — Nanda, ¿eres la novia de papá?

Me quedé unos instantes pensando qué decirle. Lucian y yo aún no nos habíamos dado ese nombre exacto, pero sería muy difícil explicarle toda la confusión, porque ni siquiera yo lo tenía claro.

— Lo soy —dije lo que me parecía más sencillo y lógico.

— ¡Genial!

— ¿Te gusta?

— Me gusta. Voy a tener una mamá.

— Ah. — Me desconcertó aún más su afirmación. Me gustaba estar con el chico, pero no me había dado cuenta de que de alguna manera asumiría esa posición. — Ya tienes una madre.

— Ya no está aquí.

— Desgraciadamente no...

— Tú estás. — Volvió a abrazarme la pierna.

— Estoy. — Le sonreí y le acaricié el pelo liso.

El precio de estar con Lucian no era solo un lado oscuro. Con él tendría una familia, un hijo que en cierto modo también sería mío, y otros que podríamos tener juntos. ¡Nuestros hijos! Me consideraba sola después de la muerte de mis padres. Solo tenía a Russel, que resultó ser una auténtica pesadilla, pero con Lucian había una oportunidad de tener una familia de verdad.

Llegamos a la cocina y Abigail dejó de mirar lo que había en la placa y nos miró.

— ¡Buenos días!

— Buenos días. — Le devolví la sonrisa.

— ¿Ha traído al niño?

— Quería quedarse conmigo.

— Es un niño encantador.

— Sí. — Volví a acariciarle el pelo.

— Es la novia de papá —dijo Steven a la cocinera con una amplia sonrisa y un claro sentimiento de orgullo.

— Lo sé —respondió.

— ¡Genial!

— Sí. — La cocinera dejó de interactuar con el chico y se volvió hacia mí. — ¿Qué quiere desayunar, señorita?

— Lo mismo que ayer, si es posible.

— Me ocuparé de ello.

— Gracias.

— ¡Quiero chocolate! — El niño estiró las manos hacia arriba, entrecerrando los ojos.

— Solo después del almuerzo, Steven.

— ¡Oh! —exclamó.

Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

Desayunamos y le di unos trozos de mi tortita. Luego pasamos al salón. El chico tomó un juego de memoria para que pudiéramos jugar juntos alrededor de la mesita.

— Esta es la pera. — Señaló un trozo pequeño.

— ¡Sí!

— La otra pera está aquí. — Dio la vuelta a la pieza e hizo una mueca negativa al ver que era un racimo de uvas y no la pieza que esperaba. — No lo es.

Negué con la cabeza.

— Ahora tú.

Acerqué los dedos a una pieza y, en cuanto la toqué, oí un golpe. Era el sonido de algo que se rompía.

— ¿Qué es eso?

— Steven, quédate detrás de mí. — Tiré del chico por reflejo.

Miré a mi alrededor, busqué a tientas mi pistola y me arrepentí de no haber salido de la habitación con ella.

Lauren apareció en las escaleras, pero antes de que pudiera hacer ninguna pregunta, la habitación fue invadida por agentes y miembros del SWAT.

— ¡FBI! —gritó el hombre a cargo de la operación, y no me sorprendió que fuera el propio Russel, aunque hacía tiempo que no salía de la oficina para misiones externas.

— ¿Qué hacen aquí? —gruñó Lauren, no muy contenta de que invadieran su casa.

Se me aceleró el corazón y sentí una irritación similar a la suya al ver tantas armas apuntando en nuestra dirección y, sobre todo, al niño que iba detrás de mí.

— No pueden entrar aquí. — La hermana de Lucian permaneció desafiante ante la fuerza guerrera de los agentes.

— Esta orden dice lo contrario. — Scott le entregó un papel.

— No van a registrar nada sin mi hermano aquí. — Me miró y su expresión estaba llena de juicio. Era posible que se estuviera imaginando que era culpa mía, aunque yo no tuviera nada que ver con lo que estaba pasando.

— Llévensela. — Russel señaló en mi dirección y dos agentes vinieron a sujetarme.

— Oye, ¿qué crees que estás haciendo? — Intenté esquivarlos y Steven se echó a llorar cuando vio que pretendían llevarme.

— La orden es para tu arresto —dijo Lauren mientras leía el papel.

— ¿Yo? —me sorprendí aún más.

No había hecho nada y no tenía motivos para ser detenida.

— ¡Nanda! — Steven corrió hacia mí, pero fue empujado por Russel.

— Sal de aquí, niño.

— No lo toques —le grité a Russel, temerosa de que pudiera hacer daño a un niño que no tenía nada que ver con todo aquello.

— ¡Nanda! — Steven empezó a llorar de nuevo y Lauren se apresuró a tomar a su sobrino en brazos antes de que intentara acercarse de nuevo a mí.

— Llévensela —ordenó Russel a los dos tipos que me sujetaban. Los había visto varias veces en la oficina, pero no recordaba sus nombres ni si habíamos trabajado juntos en alguna misión.

Quería protestar. No había motivo para que me arrastraran, pero cuando vi los ojos hinchados y las lágrimas de Steven, dejé que me llevaran. No quería que le hicieran daño ni que la situación empeorara más de lo que ya estaba.

Me arrastraron fuera de la mansión y vi a los hombres de Lucian inmovilizados, con armas apuntándoles. Había al menos cien agentes implicados en aquella operación. Russel no había escatimado esfuerzos para sacarme de aquella casa.

Los dos agentes que me retenían me llevaron a la parte trasera de una furgoneta y me metieron dentro. Incluso con los brazos inmovilizados por las esposas que me habían puesto, seguí luchando.

— No puedes arrestarme.

Los dos estaban cerca de las puertas de la furgoneta y me miraban fijamente, sin decir una palabra. Sin embargo, las expresiones de sus caras bastaban para mostrar que estaban disgustados conmigo.

— ¡Fuera! — Russel les hizo un gesto para que se alejaran.

Volvió a guardar la pistola en su funda y subió a la furgoneta, acercándose a mí.

— No puedes encerrarme así. — Le enseñé los dientes mientras intentaba liberarme de las esposas.

— ¡Puta! — Me dio una bofetada en la cara y giré el rostro para evitar el impacto del golpe.

— ¡Maldito bastardo! —grité, sintiendo que me palpitaba la cara.

— ¿Cuánto tiempo llevas revolcándote con él?

— Eso no es asunto tuyo.

— Nos estabas traicionando, poniendo en peligro nuestra misión.

— Mentira.

— Todo este tiempo estuve trabajando a tu lado.

Me callé. Sabía que Russel no creería nada de lo que dijera y podría acabar dejando escapar algo que me comprometiera.

— Perra. — Vino hacia mí, pero antes de que pudiera golpearme de nuevo, Scott apareció en la puerta de la furgoneta.

— Director, vamos a la oficina.

Russel me miró por última vez antes de salir de la furgoneta y encerrarme.

No tenía ni idea de lo que me iba a pasar en ese momento, solo sabía con certeza que el FBI ya no era mi lugar.
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Capítulo cincuenta y seis

— ¿Va todo bien, Logan? — Miré a mi primo, que acababa de hablarme del dinero que habíamos recibido.

— Sí.

— Bien. — Tomé una bolsa con los paquetes de droga y se la entregué al líder de una banda en Brooklyn. — Esto es lo que me pidieron.

— Gracias, Lucian. Siempre es un placer hacer negocios contigo.

— Manténgase en línea. No quiero oír hablar de redadas policiales por estos lados.

— Aquella vez que salió en las noticias fue solo un incidente aislado. — El hombre trató de esquivar mi imponente mirada.

— Eso es lo que espero.

Mi teléfono móvil empezó a vibrar en mi bolsillo y me sorprendió el tono de llamada. Normalmente era Logan quien me llamaba, pero estaba a mi lado.

Miré a mi primo y al hombre con el que estábamos negociando. Logan movió la cabeza afirmativamente y el otro acabó haciendo lo mismo y yo me alejé.

— ¿Qué ha pasado? —contesté cuando vi el número de Lauren en el identificador de llamadas.

— Entraron en nuestra casa.

— ¿Quién? — El corazón me dio un salto en el pecho. Imaginé el peligro que aquella sentencia podía significar para mi hermana, mi hijo y mi mujer, a quienes había dejado en la mansión por la mañana.

— El FBI.

— Voy para allá.

— ¡Cálmate, Lucian! Estamos bien. Steven está asustado, pero eso es todo.

— ¿Por qué mis hombres les dejaron entrar?

— Tenían un ejército, no había mucho que los soldados pudieran hacer. Vinieron con SWAT y todo.

— No tienen derecho a entrar en mi casa. — Apreté los puños e intentaba contener mi rabia. Aún no había salido corriendo porque mi hermana sonaba tranquila al teléfono.

— Tenían una orden de arresto contra Fernanda. Se la llevaron y se fueron sin más daños.

— ¿Se llevaron a Fernanda?

— Sí.

— ¿Ah, sí?

— No había mucho que pudiera hacer.

Se me estrujó el corazón y se me revolvió el estómago. Lo vi todo pasar de nuevo ante mis ojos. La noticia de que mi mujer había sido secuestrada por el FBI, luego la persecución y finalmente ella muerta en mis brazos.

— Logan, tenemos que irnos.

— Aún no hemos terminado, primo.

— Sí, hemos terminado. — Mostré los dientes como un animal rabioso.

— ¿Qué está pasando? — Me tiró del brazo y me alejó de los hombres con los que hacíamos negocios.

— Se llevaron a Fernanda.

— ¿Se llevaron? ¿Cómo?

— El FBI allanó nuestra casa, tenemos que ir allí.

— Espera. — Me agarró del brazo antes de que corriera hacia el coche. — Esto es muy sospechoso.

— Logan, ellos... — Ni siquiera pude terminar la frase, pero el pavor en mis ojos fue suficiente para que mi primo lo entendiera.

— Es una federal, Lucian. No van a hacerle nada.

— Pensábamos que Micaela estaba a salvo.

— Es diferente.

— ¡No lo es, maldita sea! — Quería darle un puñetazo por no venir inmediatamente a rescatarla conmigo.

— Lucian, estás ciego.

— Logan, este no es el momento para eso.

— Es una trampa, primo. Intentan atraerte y caerás como un patito.

— No tenemos tiempo para eso. — Le arrastré hasta el coche y nuestros hombres recogieron las maletas de dinero, viniendo detrás.

— Lucian.

— Logan, si la matan, juro que te mataré.

— Tómatelo con calma.

— Cállate de una puta vez. — Entré en el coche y cerré la puerta.

— La sacaremos, pero con un plan bien calculado. — Se sentó a mi lado y arrancó el coche.
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Capítulo cincuenta y siete

Michael, mi compañero de equipo, y otro hombre me arrastraron a la oficina del FBI, como hacían con muchos sospechosos, y me llevaron a una de las salas de interrogatorios. Una vez allí, me arrojaron sobre una silla y Michael me tomó de las manos para sujetar las esposas a un palo que había en medio de la mesa.

El otro tipo estaba cerca de la puerta, observándonos. Cuando se asomó, Michael aprovechó para susurrar.

— Mantén la calma, no digas nada. Él ya debe saber que estás aquí.

— ¿A qué te refieres?

Michael no respondió a mi pregunta y no tuve tiempo de cuestionarlo, ya que se marchó inmediatamente, acompañado por el otro hombre, dejándome sola en la habitación gris y mal ventilada.

¿Podría ser que Michael estuviera al lado de Lucian todo el tiempo y yo no me hubiera dado cuenta?

No sé cuánto tiempo estuve sentada en aquella habitación; me parecieron solo unos minutos o toda una eternidad mientras esperaba lo que iba a ocurrirme.

No me inmuté cuando Russel entró en la habitación con un maletín y se detuvo frente a mí.

— Yo no debería estar aquí.

— Eso lo decido yo.

Levanté la cabeza y miré dentro de la habitación. La pequeña cámara parecía estar encendida y estaba bastante segura de que alguien al otro lado estaba escuchando el interrogatorio. Puede que me hubiera alejado del FBI, pero seguía sabiendo cómo funcionaban los procedimientos.

Retiró la silla frente a mí, abrió la carpeta y sacó una foto. Era la imagen de una cámara callejera, probablemente una cámara de tráfico. La calidad era mala, pero se veía que éramos Lucian y yo caminando por la calle delante del restaurante donde habíamos cenado la noche anterior.

— ¿Qué es esto? —gruñó, curvando su cuerpo hacia mí en una postura amenazadora, pero Russel probablemente no se había dado cuenta de que ya no tenía el mismo efecto sobre mí.

— Una foto.

— No te hagas la tonta, Fernanda.

— ¿Vas a decirme que todo lo que tienes contra mí es una mala foto? El juez ya ha exigido mucho más para una orden de detención, pero imagino que habrás usado tu influencia sobre él.

— Nos traicionaste.

— Solo veo una foto.

— ¡Con Lucian Lansky! — Russel golpeó la mesa con las dos manos, perdiendo los nervios, pero yo luché por no sobresaltarme con el impacto. — ¿Qué estabas haciendo con él?

— Comiendo.

— ¿Con uno de los mayores sospechosos en esa oficina?

— Estábamos cenando.

— Nos traicionaste y te asociaste con un criminal. ¿Cuánto de nuestra investigación podría haberse puesto en peligro por tu implicación?

— Ya no soy agente.

— ¿Crees que las cosas funcionan así?

— Solo soy una civil que aceptó la invitación a cenar de un hombre apuesto. — Me encogí de hombros.

Russel perdió los nervios y me agarró la cara, presionándome dolorosamente con los dedos en la mandíbula.

— Espero que estés filmando esto, ya que quieres hablar de los hombres con los que salgo. ¿Por qué no empezamos contigo? ¿Podría ser la parte en la que me manipulaste e intentaste convencerme de que no le dijera a nadie que tú y yo estábamos juntos, o me salto directamente a cuando me pegaste e intentaste violarme?

— ¡Cállate! — Me soltó la cara y levantó la mano para pegarme, pero cambió de idea cuando sus ojos se encontraron con los míos con furia.

— No debería estar aquí.

— ¿Crees que te saldrás con la tuya?

— Yo no hice nada, pero tú...

— Director Parker... — Brenda abrió la puerta de la sala de investigación e hizo que ambos nos volviéramos hacia ella. — Creo que será mejor que se vaya.

— No he terminado.

— Por favor... — Insistió la mujer, dándose cuenta de que estaba completamente fuera de control.

Russel me miró unos instantes más. Contuvo la respiración y luego la soltó con fuerza mientras salía de la habitación.

— Agente Silva. — Era el turno de la analista de sentarse frente a mí.

— Ya no soy agente, Brenda.

— ¿Así que no tienes intención de volver?

— No.

— ¿Te fuiste por Lucian Lansky? Es un bonito conflicto de intereses que sea uno de nuestros principales sospechosos. — Señaló la foto de nosotros juntos.

— Me fui por culpa del director Parker. — En parte era cierto y ya no me daba miedo ni vergüenza admitirlo ante nadie.

— ¿Qué ha pasado?

— No soy la única agente a la que ha hecho esto.

— ¿Qué cosa?

— Manipulaba, abusaba, golpeaba.

— Es una acusación muy grave.

— No es solo una acusación. Es un hecho.

— Si es cierto, ¿hay alguna otra mujer que pueda corroborar esta historia?

— Anne y Helena, tal vez haya otras...

La puerta de la sala de interrogatorios se abrió antes de que tuviera tiempo de decir nada más y vi entrar a dos hombres. Uno era más bajo, delgado y desconocido, mientras que al otro lo había visto bastante a menudo en televisión; su cara estaba impresa en muchos sitios, lo que hizo que me impresionara aún más verlo allí.

— Este interrogatorio ha terminado —dijo el gobernador en tono imponente.

— Mi cliente no dirá ni una palabra más —añadió el otro hombre, que por su porte deduje que era abogado.

— Parece que tienes amigos influyentes. — Brenda se levantó.

Me encogí de hombros y levanté las manos, esperando a que me quitara las esposas.

— Ten cuidado con Russel —le advertí mientras me soltaba.

— Voy a investigar lo que me dijiste. — Me quitó las esposas y me dejó ir.

— Mira lo que me ha hecho. — Me señalé la zona de la cara donde Russel me había golpeado.

— Vamos, señorita. — El abogado me hizo un gesto para que le siguiera. — La orden ha sido anulada y no tiene que quedarse aquí más tiempo.

Le di las gracias a él y al gobernador.

No me cabía duda de que los dos estaban allí por Lucian. Nadie más habría tenido la influencia necesaria para traer a un hombre con tanto peso político para sacarme de las garras de Russel y el resto del FBI.

Bajamos juntos a la calle y me guiaron hasta un coche negro con cristales oscuros que estaba aparcado al otro lado, cerca de la esquina.

— Que tenga un buen día, señorita. — El gobernador abrió la puerta del coche y vi a Lucian sentado dentro.

El político se alejó antes de que pudiera agradecerle el rescate diplomático. Sin embargo, no le seguí con la mirada, pues había quedado atrapada por la de Lucian.

— Fernanda —murmuró mi nombre y pude oír la angustia en su voz.

— Trajiste al gobernador. — Fue una declaración, no una pregunta.

— Logan me convenció de no tirar la puerta abajo y el agente Smith me aseguró que estabas a salvo.

— ¿Michael trabaja para ti? — Me asombró saber que alguien con quien había convivido tanto tiempo era un infiltrado.

— No es el único. — Lucian se lanzó hacia mí y tiró de mí por la muñeca, me metió en el coche y cerró la puerta de un portazo. — ¿Te encuentras bien?

— Sí.

Lucian me tocó la cara y vio algo que le hizo apretar los dientes.

— Te ha golpeado. Ya es hora de ponerle fin.

— Estoy bien. — Me llevé su mano a la mejilla.

— Me desesperé cuando pensé que...

— Estoy aquí. — Me incliné para besarle cuando toda su angustia empezó a preocuparme.

Lucian me agarró la nuca y acercó mi boca a la suya en un arrebato de necesidad. Yo también me moría de ganas de besarle y abrí la boca, permitiéndole que metiera la lengua y la uniera a la mía.  Ser arrastrada e interrogada como una criminal, tener que enfrentarme a agentes del FBI, me hizo aún más consciente de lo que me estaba pasando y del rumbo que había tomado mi vida.

Lucian me agarró de los brazos y me subió a su regazo, pero no en la posición que yo esperaba, sino que me sentó de espaldas a él. Apoyé las manos en el asiento delantero y el conductor ni siquiera se movió, siguió mirando la carretera.

— No quiero estar sin ti —dijo Lucian mientras me mordisqueaba la oreja y una serie de escalofríos me recorrió la espalda.

— No sucederá. — Lo prometí, porque yo tampoco quería estar sin él.

Su mano se adelantó y me bajó la cremallera de los pantalones. Me olisqueó desesperadamente el cuello mientras me levantaba rápidamente y me bajaba los pantalones y las bragas de un tirón. Solo tuve tiempo de darme cuenta de lo que ocurría cuando sentí cómo me penetraba. Sentí un ligero escozor, porque no me había preparado como de costumbre, y no pude contener el gemido.

Los dos hombres de los asientos delanteros no se atrevieron a mirar hacia atrás mientras su jefe me acomodaba en su regazo. La urgencia y la necesidad de estar juntos ahogaron por completo cualquier vergüenza que pudiera haber sentido.

Incliné el cuerpo hacia atrás, apoyando la espalda en su pecho, y me agarré a sus muslos, revolcándome en su regazo en un intento de satisfacer esa necesidad que también latía en mí. Me había entregado a Lucian hasta un punto del que aún no tenía ni idea, que superaba todo mi sentido común y se apoderaba de mi corazón.

Me sujetó la cintura con ambas manos, ayudándome a moverme, y su boca se deslizó por mi cuello, hasta llegar a mi oreja y hacerme poner los ojos en blanco.

La falta de preparación para la primera embestida se olvidó por completo y solo había placer mientras me movía sobre su regazo, con él empujando dentro de mí. La tensión donde nos tocábamos era cada vez mayor. Yo no paraba y él tampoco.

Me mordí los labios, intentando contener el fuerte gemido mientras el orgasmo se apoderaba de mí. Seguí moviéndome, disfrutando de las últimas gotas, hasta que él se unió a mí, sin molestarse en retirarse, derramándose dentro de mí.

— Te quiero, Fernanda —susurró con su boca en mi nuca, provocándome escalofríos con su respiración apremiante.

— Yo también te quiero. — Me di la vuelta para besarle.

No había vuelta atrás. Yo era irremediablemente de Lucian.
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Capítulo cincuenta y ocho

De la mano de Fernanda, entré en la casa y vi que la puerta del salón había sido derribada por los malditos federales antes de ver a mi hermana, mi primo y mi hijo en el salón.

— ¡Nanda! — Steven saltó del regazo de Lauren y vino corriendo a abrazarla.

— Hola. — Ella lo levantó y mi hijo se abrazó a su cuello.

— ¿Te hicieron daño los hombres malos?

— Estoy bien. — Ella le sonrió.

— Está morado. — Steven le tocó la cara donde Fernanda había sido golpeada por ese maldito.

— Se curará pronto. — Le besó la manito y lo dejó en el suelo. — Necesito una ducha. — Se volvió hacia mí. — Estoy hecha un desastre —murmuró, recordándome que habíamos practicado sexo como animales en el coche. No quería hacerle daño y esperaba no hacerlo, pero estaba desesperado por poder sentirla después del miedo que había pasado.

— Sube. Te veré arriba en breve.

Fernanda asintió y yo tomé a mi hijo de la mano para que no fuera tras ella. Al parecer, yo no era el único preocupado por lo que pudiera haberle pasado.

— ¿Cómo la sacaste? — Lauren vino hacia mí en cuanto Fernanda desapareció por las escaleras.

— El gobernador hizo que el juez anulara la orden y fue personalmente a ordenar su puesta en libertad.

— ¿No entraste a la oficina del FBI?

— Me quedé fuera.

Me miró unos instantes, no parecía muy segura ni confiada.

— ¿Qué pasa, Lauren?

— ¿No crees que era arriesgado?

— Te lo dije, ni siquiera entré ahí.

— ¿Quién puede decir que todo esto no era un montaje? — Logan se unió a las filas de miradas sospechosas.

— Podrían estar intentando atraerte al FBI —añadió Lauren. — Ella es uno de ellos, hermano.

— Ya no lo es.

— Yo que tú no pondría las manos en el fuego —insistió Logan. — Podría haber dicho algo sobre nosotros.

— No ha dicho nada.

— Eso es lo que piensas, puede que no haya tenido tiempo.

— No dije nada porque no quise.

Me sorprendió ver a Fernanda en las escaleras. Probablemente no había entrado en la habitación y había escuchado nuestra conversación.

— No me fío de ti —dijo Logan.

— Lo sé. — No pareció impactada por sus palabras. — Yo estaba con el FBI y tú, bueno, estás en el otro bando. No sé exactamente si todo lo que dijeron de ustedes era cierto, pero no estoy de su lado. Todo lo que vi o sé, lo guardo conmigo.

— No tenemos motivos para confiar en ti —insistió Logan. Mi primo no se inmutó ante la posibilidad de darle un voto de confianza.

— Imagino que no.

— ¿Por qué deberíamos confiar?

— Porque quiero a Lucian. — Volver a oír esas palabras salir de sus labios infló mi ego. — Y odio a Russel.

— ¿Tanto lo odias? — Logan cruzó los brazos en señal de resistencia.

— Lo odio. — Fernanda se masajeó la mejilla donde había recibido el golpe del hombre.

— ¡Genial! Tráele su cabeza y puede que considere confiar en ti.

— ¡Logan! —protesté. Por mucho que yo también odiara a aquel hombre y sintiera especial placer en verlo morir, era muy consciente de todos los riesgos, razón por la cual mi propio primo me había persuadido de que no lo matara.

— Será un placer. — Fernanda asintió y volvió a subir.

— ¿Qué demonios ha sido eso? —grité.

— Si mata al director del FBI, podría estar de nuestro lado.

— Sabes que no lo logrará.

— Pues que muera en el intento. — Se encogió de hombros como si no le importara.

Gruñí y me abalancé sobre él, agarrándolo por el cuello de la camisa y tirando de él hacia arriba. Le habría dado un puñetazo allí mismo si mi hermana no hubiera intervenido.

— ¡Lucian, detente!

— No.

— Logan tiene razón, no puede estar a nuestro lado si no se ensucia las manos.

— No tiene que hacerlo. A ti nunca te pedí que mataras a nadie.

— Pero indirectamente puede que lo haya hecho varias veces.

— Después de lo que le hizo ese tipo, va a tener un sabor especial. — Logan mantuvo una sonrisa que no pude borrar con mis amenazas.

— Si sale herida...

— ¿Cuántas veces nos han hecho daño?

Resoplé y le di la espalda a mi primo. Subí las escaleras y me dirigí a mi habitación. Entré en ella y oí el ruido de la ducha. Empujé la puerta y la vi allí de pie, con el agua corriendo por su cuerpo y una mirada pensativa.

— Tú mismo me hiciste creer en mi fuerza.

— Lo hice, pero...

— Me golpeó de nuevo. Lo habría hecho peor si no hubiera habido tanta gente mirando.

— Lo sé y quiero matarlo yo mismo por ello. Déjame resolverlo.

— Tengo que ser yo.

— Fernanda... — Me acerqué y apoyé ambas manos en el cristal de la ducha.

— No confían en mí.

— Solo será cuestión de tiempo que confíen en ti.

— Pero no te engañaré, mientras tú no me engañes a mí.

— Nunca. — Me metí en la ducha con ropa puesta y todo.

— Quiero que confíen en mí, igual que yo quiero confiar en ti. — Me tocó la cara y me pasó la mano húmeda por el pelo. — Quiero que me prometas dos cosas. — Levantó la cabeza para que sus ojos marrones me miraran.

— ¿Qué cosas?

— Nunca me harás esto, por muy enfadado que estés. — Me tomó la mano y se la puso en la cara llena de moretones.

— Nunca. Jamás te haré daño, Fernanda.

— ¿Lo prometes?

— Te lo prometo. ¿Y lo otro?

— No habrá otra mujer.

— Ya te he dicho que no soy un hombre de amantes.

— ¿Nunca?

— Te doy mi palabra.

— Quiero quedarme contigo y ser una madre para Steven.

— Junto con los otros hijos que podamos tener. — Le acaricié el vientre y Fernanda sonrió.

— Sí. — Puso su mano sobre la mía antes de apartarme. — Iré tras Russel.

— No quiero que hagas eso.

— Lo necesito para mí.

— Es peligroso, y odio la perspectiva de verte arriesgar de cualquier manera.

— Puedo con él. — Tenía una confianza extrema que, en cierto modo, me asustaba. Aún no le había pedido que se casara conmigo, pero no estaba dispuesta a perder una segunda esposa.

— No lo harás sola.

— Pensaré en un plan y te lo contaré.

— ¡Muy bien! — Me incliné para besarla.

Fernanda apoyó la cabeza en mi pecho y el agua siguió fluyendo sobre nosotros durante largos minutos.
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Capítulo cincuenta y nueve

Ya había quitado algunas vidas en el campo, en medio de un operativo, sobre todo para salvar a un inocente, pero nunca antes había planeado matar a alguien. Por mucho que odiara a Russel, me di cuenta de la gravedad de lo que estaba a punto de hacer.

Después de todo lo que me había hecho a mí y a otras mujeres, ¿era este el destino que se merecía?

No era jurado, pero me convertiría en verdugo.

¿Estaba dispuesta a pagar ese precio por la felicidad que sentía al lado de Lucian?

Miré mi pistola sobre la cama mientras me ponía los jeans y una camiseta.

— ¿Fernanda?

Me di la vuelta y vi a Lucian entrar en la habitación.

Contuve la respiración, intentando disimular lo tensa que estaba y el miedo que me daba la decisión que había tomado.

— Quiero que tengas esto. — Me entregó una pistola y una sudadera. — Es a prueba de balas y el arma no tiene registro.

— Gracias. — Miré el arma y comprobé los cartuchos. Además del que llevaba, había uno extra, que me podía servir.

— Hay una microcámara en la sudadera. ¿Está bien?

— Sí, estoy acostumbrada a tratar con este tipo de equipos.

Me estaba preparando y me parecía una de las muchas misiones a las que me había enfrentado mientras trabajaba como agente. A pesar de todas las diferencias entre mi antiguo trabajo y lo que estaba a punto de hacer, me sentía decidida.

— Fernanda... — Lucian me sujetó por la cintura y me hizo volverme hacia él.

— ¿Sí? — Puse la pistola sobre la cama y le sujeté los hombros; me miró con gesto tenso.

No podía negar que se me oprimía el corazón; la angustia me incomodaba. Mi respiración era pesada y tenía la garganta seca, como si se me cerrara poco a poco.

— Ten cuidado. — Inclinó la cabeza, apoyó la frente contra la mía y me miró fijamente con sus profundos ojos azules.

— Haber sido agente tiene sus ventajas. — Forcé una sonrisa, tratando de aligerar la situación.

— ¿Cuál?

— Estoy bien entrenada.

— Y él también.

— Pero no ha trabajado en el campo desde que asumió el cargo.

— Destriparé a Logan si te pasa algo.

— Entonces, será una pena volver sana y salva. — Hice una mueca y Lucian se echó a reír, relajándose un poco ante tanta tensión.

Me apretó la cintura, pegando mi cuerpo contra el suyo, y me besó. Su lengua mostraba la angustia que sentía al deslizarse por la mía, y sus manos recorrían mis curvas con desesperación.

— Seguiremos cuando vuelva. — Lo aparté en busca de aire, aunque quería quedarme entre sus brazos.

— ¿Es una promesa?

— Sí.

— De acuerdo. — Lucian dio dos pasos hacia atrás y se alejó de mí.

— Necesito que me traigas algo más.

— ¿Cómo?

— GHB.

— ¿De verdad? — Se sorprendió.

— Podría ser cualquier otra sustancia similar que me ayude a paralizarlo. Soy más pequeña, más débil, necesito algo a mi favor, y la droga me ayudará como elemento sorpresa.

— Bien pensado. Voy a encargártelo.

— Gracias. Una dosis pequeña, no quiero que se desmaye, solo que se paralice.

— De acuerdo. ¿Cuál es el plan?

— Voy a llamarlo y pedirle que se reúna conmigo, solo. Y yo también necesito ir sola.

— Fernanda.

— Tú me diste la cámara. Puedes quedarte atrás. En una furgoneta o cualquier otro vehículo, como hace el FBI.

— Steven no puede quedarse solo otra vez.

— ¿Solo él? — Sonreí.

— Especialmente yo.

— Estaré bien.

Asintió y se inclinó, dándome otro beso rápido.

— Traeré lo que me pediste.

— Gracias.

Lucian salió de la habitación y me dejó sola.

Estaba segura de que quería hacerlo. No solo por ellos, sino por mí misma, por todo lo que Russel me había hecho a mí y a otras mujeres en una situación similar. Me sentiría reivindicada cuando mandara a ese bastardo al infierno. Puede que no me gustaran muchas cosas de la vida en el bando mafioso, pero era innegable mi afición a buscar venganza con mis propias manos.

Fui por mis cosas y saqué el móvil desechable que estaba usando. Durante mucho tiempo, después de la muerte de mis padres, Russel había sido mi mundo y eso me bastaba para saberme su número de memoria.

Tecleé y esperé la llamada. Era temprano por la noche, podía estar todavía en la oficina del FBI o podía haber pasado ya la noche con alguna de sus amantes, que no tenían ni idea de que no eran las únicas. Me puse a pensar y llegué a la conclusión de que cada vez que decía que iba a su piso o que tenía que quedarse hasta tarde en la oficina, podía estar con otra persona.

No tardó en contestar y la voz al otro lado me revolvió el estómago.

— ¿Quién es?

— ¿Russel?

— Fernanda, pensé que no me ibas a llamar más. ¡Me has complicado la vida, puta de mierda!

— Lo siento, tenía que hacerlo.

— ¿Tenías que hacerlo? Lo que le dijiste a Brenda hizo que me denunciara a Asuntos Internos. Quiero darte tu merecido en todos los sentidos después de eso.

— Era parte del plan.

— ¿Qué plan?

— Para acercarme a Lucian. Él tenía que confiar en mí, y casi lo estropeas todo buscándome en su casa.

— ¿De qué estás hablando?

— ¿Cómo crees que conseguiríamos un hombre como él si no me acercaba lo suficiente? Desde dentro, para que pudiera contármelo todo.

— No te creo y no autoricé este tipo de misión. Si crees que no serás acusada, estás muy equivocada.

— Tuve que aprovechar la oportunidad cuando se me acercó.

— Deberías habérmelo dicho.

— No podía ponerlo todo en peligro. No puedo seguir hablando por teléfono. Volverá pronto. Quiero que te reúnas conmigo. Te diré todo lo que he averiguado. Tendremos un caso sólido para llevar a la corte.

— ¿Adónde? — Su tono seguía siendo sospechoso, pero parecía estar de acuerdo con lo que yo quería.

— Te daré la dirección. Hay un aparcamiento en Brooklyn donde no nos verán juntos. No puedo descubrir mi tapadera todavía.

— Espero que hayas conseguido algo realmente bueno contra él.

— Esto no puede esperar. Nos vemos a medianoche.

— ¿Medianoche? —se preguntó— ¿Por qué a esa hora?

— Lucian va a salir. Ahí es cuando puedo perder a sus matones.

— De acuerdo.

Cuando colgó el teléfono, me dejé caer sobre la cama. La idea de volver a estar delante de él me aterrorizaba, pero sería la última vez.

Lucian tardó un rato en volver a la habitación y entregarme lo que le había pedido. La pequeña jeringuilla con la droga sería mi ventaja si quería volver a usar la fuerza contra mí. Esperaba que Russel mantuviera la guardia baja, pero tenía que estar preparada para cualquier cosa.
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Capítulo sesenta

— Después de esta noche, no volverás a cuestionar su presencia en esta casa —le dije a Logan mientras caminaba codo con codo con él hacia una furgoneta que había en nuestro garaje, donde se encontraba uno de nuestros técnicos informáticos que se encargaría de controlar el audio y la cámara incrustados en la sudadera que le había dado a Fernanda, así como los soldados que siempre nos acompañaban para nuestra protección.

— Si mata al director del FBI, estará demasiado sucia para ponerse de su lado nuevamente.

— ¿Es eso lo que necesitas de ella, que cometa un crimen?

— Todos lo hacemos.

Resoplé y Logan se encogió de hombros; parecía realmente dispuesto a seguir adelante.

Fernanda se adelantó. Subió a un taxi y se dirigió al lugar donde había quedado con el hombre.

No podía negar que estaba preocupado. Había infinitas posibilidades de que este plan demencial saliera mal. Temía que algo le pasara y no podía contener mi propia desesperación. Fernanda no era reemplazable como cualquiera de mis soldados.

A una distancia que consideró segura para no levantar sospechas, Kevin siguió al vehículo en el que viajaba Fernanda. Condujimos hasta Brooklin y, con la llegada del atardecer, las avenidas estaban menos concurridas.

El taxi se detuvo a la entrada del aparcamiento y Fernanda salió del coche. La furgoneta en la que íbamos estaba en una esquina, a varios metros del punto de encuentro, mezclada con los demás coches aparcados.

Si todo iba según lo previsto, ni siquiera tendríamos que movernos y Fernanda pronto se reuniría y viajaría a casa con nosotros.

Se frotó los brazos contra la sudadera, como si tuviera frío. A través de la pequeña pantalla del ordenador, observé lo que la cámara mostraba frente a ella. Quería estar a su lado, pero tendría que conformarme con aquella imagen.

Pasaron unos minutos hasta que un sedán negro apareció en mi campo de visión. Aparcó cerca de donde estaba Fernanda. Empujé mi cuerpo hacia delante, dispuesto a ir hacia ella antes de que nadie más bajara, pero Logan me retuvo, deteniéndome.

Russel abrió la puerta, se metió la camisa en los pantalones y caminó hacia ella, deteniéndose delante de mi mujer y mirándola de pies a cabeza.

— Mira lo que te hizo.

— Me alegro mucho de que hayas venido. — Esbozó una sonrisa y no me gustaron las palabras que salieron de su boca. — No pensé que vendrías.

— Estaba realmente interesado en lo que tenías que decirme. — Dio unos pasos más, acercándose a ella mucho más de lo que me hubiera gustado.

— No tienes ni idea de lo que he descubierto.

— Estoy deseando que me digas si realmente valió la pena fingir ser una puta para ese matón.

— ¡Hijo de puta! —refunfuñé en mi asiento.

— Cálmate, primo. — Logan trató de sujetarme. — Veamos cómo lo hace.

Respiré hondo e intenté volver a observar lo que ocurría.

— No deberías haber hecho nada de esto sin mi autorización —continuó el director del FBI.

— A veces tenemos que tomar decisiones rápidas y difíciles por el bien de la misión. Ya lo sabes.

— Quiero decir no solo como director, sino como tu novio. — Sonrió y le tendió la mano. Por el ángulo, imaginé que le tocaba la cara.

Era innegable que me irritaba a cada minuto que transcurría la conversación.

— No tiene que seguir tocándola.

— Lucian —dijo Logan, tratando de retenerme—, ¡espera! Veamos cómo maneja la situación.

— ¿Qué tienes contra él? —preguntó el bastardo.

— Todo.

— ¿Todo?

— Durante mi estancia en esa casa, oí hablar de los proveedores, los traficantes que distribuyen en las calles...

— ¿Estás seguro de que realmente está de nuestro lado? —preguntó Logan cuando Fernanda empezó a hablar más de la cuenta.

Dudaba que realmente tuviera acceso a esa información, ya que la mantenía restringida, aunque no todos mis hombres la conocían, pero pensé que ya estaba diciendo demasiado. Deberíamos ir y matar a ese tipo.

— Vamos allá.

— Deja que ella afirme de qué lado está, primo. — Logan parecía echar leña al fuego sin importarle el impacto que sus declaraciones tenían en mí.

— ¿Has documentado todo esto? —preguntó el director.

— Sí.

— ¿Cuántas veces?

— ¿Cuántas veces qué? — La voz de Fernanda expresaba sorpresa.

— ¿Te abriste de piernas para él?

— Russel, no quiero hablar de eso.

— Dime que no te gustó, putita. — Parecía agarrarla del brazo y yo intentaba no salir de la furgoneta y tomarme la justicia por mi mano. — Era mejor conmigo, ¿no?

— Russel.

— ¡Dilo! ¡Dilo!

— Basta, me haces daño.

— Crees que soy idiota, ¿verdad? Quedar conmigo aquí, oírte decir que tienes un montón de cosas que en realidad no tienes. Soy lo suficientemente listo como para no confiar en ti.

— Entonces, ¿qué haces aquí?

— La situación se nos está yendo de las manos. — Intenté levantarme de nuevo, pero una vez más me detuvo mi primo.

— Espera un poco más.

— El bastardo va a hacerle daño.

— No vemos ningún arma todavía. Deja que tu chica lidie con esta situación por su cuenta.

No podría controlarme durante mucho más tiempo si seguía viendo cómo aquel hombre le hacía daño a Fernanda.

— Dime qué te traes entre manos, puta.

— Estoy de tu lado, Russel.

— Pruébalo. — Oí el sonido del metal de uno de los autos, seguido de un gemido de dolor de Fernanda.

Aquel ridículo plan desde luego no estaba funcionando y solo podía verla correr riesgos innecesarios.

Mi primo no pudo detenerme y salí de la furgoneta. Vino detrás de mí, intentando evitar que hiciera algo de lo que pensaba que podría arrepentirme.

En el aparcamiento, entre los coches, pude ver mejor a Fernanda y al director del FBI. Él le sujetaba una de las muñecas y la apretaba contra una camioneta roja.

Antes de acercarme lo suficiente como para hacer algo, le vi hacer una mueca de dolor y dar un paso atrás tambaleándose.

— ¿Qué has hecho, desgraciada?

Fernanda movió la mano y pude ver que sostenía una jeringa, la misma que yo le había dado con la droga que me había pedido. Russel cayó de rodillas, con la mano a un lado de la cintura, sintiendo ya los efectos de la sustancia.

Vi a Fernanda sacar su pistola. Pensé que iba a disparar a Russel en la cabeza y poner fin a la situación de una vez por todas, pero en lugar de eso se dio la vuelta y apuntó en nuestra dirección.

— ¿Qué carajo? —gritó Logan.

No tuve tiempo de pensar, de razonar adecuadamente, antes de oír el disparo en dirección a mi primo. La quería, había confiado ciegamente en ella, y nunca habría pensado que nos traicionaría hasta el punto de disparar a mi primo.

— ¡Logan!

Todo sucedió demasiado deprisa. Vi el cañón de la pistola que le había dado, el destello y el chasquido del disparo, y finalmente oí el ruido de un cuerpo al caer. Me habían quitado una vida.

— Él no está solo —dijo Fernanda, sacándome de mi parálisis. En ese momento, me di cuenta de que no era mi primo quien había caído muerto, sino un hombre armado que estaba justo detrás de él.

Logan me empujó y nos hizo ponernos a cubierto tras el capó de un Fiorino blanco.

— ¿Te encuentras bien? —le pregunté, con el corazón acelerado por la conmoción.

— Yo sí —respondió secamente mientras desenfundaba su propia arma. — Fue más rápida. Ni siquiera yo había visto al tipo.

Al parecer, no fui el único al que lo agarró por sorpresa.

— ¿Quiénes crees que son? — Me recompuse, empuñando mi propia arma.

— Es poco probable que sean federales, así que creo que él pudo haber llamado al Yakusa.

Oímos otros disparos, intentaban alcanzarnos. Busqué a Fernanda con la mirada y vi que estaba usando el cuerpo de Russel como escudo para que no le dispararan.

Vi a uno de ellos por el retrovisor de uno de los coches y le disparé, alcanzándole en el pecho y haciéndole volcar. El lugar estaba oscuro y lleno de vehículos que podían servir de protección y cobertura a un pequeño ejército.

Russel no llegó al puesto de director del FBI por ser un insensato. Deberíamos haber previsto que vendría con algún apoyo. Podríamos habernos quedado allí toda la noche matando a los japoneses o muriendo en el intento, porque no sabíamos cuántos eran.

Oí el chirrido de los neumáticos y la furgoneta en la que viajábamos se detuvo en el espacio vacío que había entre nosotros. Oí el sonido de los disparos que rebotaban en el metal blindado del vehículo.

— ¡Vamos, jefe! — Uno de los soldados abrió la puerta junto a nosotros.

— Vámonos —me animó Logan, corriendo hacia el vehículo.

Subí, pero con la pistola aún en la mano, listo para disparar si era necesario. Kevin maniobró el vehículo y se acercó a Fernanda todo lo que pudo.

— ¡Entra! — Le tendí la mano.

— ¿Y Russel?

— Yo me encargo. — Logan lo metió en la furgoneta.

Mi primo tiró al maldito al suelo de la furgoneta y cerró la puerta de un portazo. Kevin retrocedió y oí el ruido de algo atropellado. No me preocupé demasiado por qué o quién podría haber sido mientras seguían  en riesgo nuestras vidas.

Continuamos por la avenida y el sonido de los disparos no cesaba.

— Van a intentar disparar contra nuestros neumáticos —advirtió uno de los soldados.

— Primero disparemos hacia los suyos —ordené.

Nos agitamos dentro del vehículo mientras el conductor intentaba algunas maniobras arriesgadas para sacarnos de la línea de fuego. Otros dos soldados se turnaban en la ventanilla, intentando rechazar los disparos de los que venían detrás de nosotros.

— Le di a uno. — Uno de ellos exclamó.

— Malditos sean —murmuró otro.

— ¿Cómo estás? — Miré alrededor buscando a Fernanda y la encontré con los ojos muy abiertos dentro de la furgoneta.

— Estoy bien. — Dudé que estuviera tan segura de sus palabras.

— ¿Te ha hecho daño?

— No.

Sentía que todo el vehículo temblaba y no sabía si habíamos caído en un bache, en un desnivel de la carretera o si se había golpeado uno de nuestros neumáticos.

— ¿Qué pasa? —pregunté.

— Chocamos contra un obstáculo —dijo Kevin.

— ¿El neumático está entero?

— Sí.

— ¿Cuántos coches hay detrás de nosotros?

— Uno.

— Deshazte de él.

— Lo estamos intentando —respondieron los soldados a coro.

— Lo único que querían los japoneses era tu cabeza, y ahora parece que van a conseguirla —se burló Russel, pareciendo recuperar el control de sí mismo.

— ¡Cállate! —le gruñó Fernanda, dándole un puñetazo en toda la cara que le hizo perder el conocimiento.

— ¡Ay! — Ella sacudió la mano.

— ¿Estás bien?

— Dolió, pero valió la pena.

— Deja que lo resuelva yo. — Aferré con más fuerza el arma y me acerqué a la ventana para ver mejor lo que ocurría.

Zigzagueamos entre algunos coches mientras nos seguía una camioneta negra. Uno de los hombres, sentado en el asiento trasero, se expuso para intentar dispararnos, pero yo fui más rápido y le disparé en la frente, haciéndole caer hacia atrás y casi salirse del coche.

Intenté disparar al conductor, pero mi bala rebotó en el cristal.

— Están en un coche blindado. — Volví dentro de la furgoneta.

— ¿Cuántos hay todavía? — Logan enarcó una ceja mientras abría un compartimento con varias armas diferentes.

— Parece que solo el conductor.

— Yo me ocuparé de ellos. — Tomó un arma de cañón largo y se acercó a la ventana. Probablemente había elegido una con munición perforante.

Me acerqué justo cuando vi que disparaba al conductor. El coche perdió completamente el control, chocó contra otro coche que tenía al lado y volcó hasta detenerse con las ruedas hacia arriba en la carretera.

— ¿Adónde vamos, señor? — Kevin miró hacia atrás solo para interrogarme.

— Al galpón habitual.

Fernanda había presenciado mi última ejecución, pero esta vez iba a participar en ella.
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Capítulo sesenta y uno

Los soldados de Lucian arrastraron a Russel al interior del enorme cobertizo donde yo le había espiado el otro día y le había visto ejecutar a un hombre. Arrojaron a mi ex de rodillas, mientras sacudía la cabeza, intentando recobrar el conocimiento.

— No creí que fueras tan lista como para tenderme una trampa.

— Me has subestimado todo este tiempo, Russel. Creí en ti durante demasiado tiempo.

— Ah, maldita puta... — Su discurso fue interrumpido por un puñetazo de Lucian, que le hizo sacudir la cabeza hacia un lado y escupir unas gotas de sangre.

— Ten cuidado con cómo le hablas.

— Te está engañando como lo hizo conmigo. Ella es solo una... — Fue mi turno de golpear a Russel en la cara con toda mi furia. Me dolían los dedos por el impacto, pero no me importaba. Se merecía cada uno de esos golpes.

— No vales ni el suelo que pisas.

— Todos elegimos el bando que más nos favorece, ¿no? —se burló mientras paseaba sus ojos entre Lucian y yo—. ¿Crees que se quedará contigo mucho tiempo? No doy ni seis meses para que te dejen por una chica más joven.

— Qué hombre tan molesto —refunfuñó Logan—. Ya he visto bastante, ¿y ustedes?

— Es tu fin, Russel. — Le escupí y apreté los dientes.

— Haz los honores —alentó Logan, señalando la pistola que llevaba conmigo.

— No tienes agallas —se burló Russel.

Levanté la pistola y apunté en dirección a su cabeza, pero la sonrisa de Russel no desapareció. No sabía si esperaba que le perdonara la vida.

— Termina con esto, Fernanda. — Lucian me puso la mano en el hombro.

— Es demasiado débil para eso.

— Puede ser. — Bajé la pistola y me la volví a meter en los pantalones.

— ¿Fernanda?

No respondí a la pregunta de Lucian.

— ¿Alguien tiene una navaja? — Le miré a él, a Logan y finalmente a los soldados, hasta que uno de los hombres se metió la mano en el bolsillo y sacó lo que le había pedido, tendiéndomelo.

— ¿Le parece bien, señora?

— Es perfecta.

Lucian y Logan me miraron fijamente, pero no dijeron nada, se limitaron a esperar lo que pensaba hacer.

— Saluda a mis padres de mi parte. — Tomé la navaja y se la clavé en la yugular.

Vi cómo la sangre empezaba a brotar mientras levantaba la mano para intentar sacar el arma. Mucho más lento que un tiro en la cabeza, Russel me miraba fijamente a los ojos mientras la muerte le llamaba poco a poco, con un susurro silencioso.


[image: ]

Capítulo sesenta y dos

Puse mis manos sobre los hombros de Fernanda mientras veía al malnacido desangrarse ante ella. Sabía que tenía un sabor especial para ella, y en cierto modo yo también lo estaba disfrutando, después de lo que le había visto decir y hacer.

— Bienvenida a la familia, Fernanda. — Logan le tendió la mano, cediendo finalmente.

— Puedes cortarle la cabeza y llevártela si quieres, la navaja ya está ahí.

— No necesito ese pedazo de decoración en mi despacho. — Mi primo se echó a reír.

— ¿Qué hacemos ahora con él? — Fernanda buscó mi mirada antes de volver a mirar el cuerpo sin vida rodeado por un charco de sangre.

— No te preocupes, los hombres se desharán del cuerpo. ¿Lista para ir a casa?

— Me gustaría pasar primero por la mía. ¿Podemos?

— Como quieras.

Logan y Kevin nos siguieron hasta la entrada del cobertizo mientras los demás se quedaban a limpiar el lugar, un procedimiento al que estaban acostumbrados. No era el primero y no sería el último en morir allí.

Nos dejaron en casa de Fernanda. Kevin iba a deshacerse de la furgoneta en uno de nuestros desguaces y volvería a por nosotros. Con Russel muerto y algunos miembros de Yakusa abatidos, supuse que tendríamos un periodo de tranquilidad, al menos durante unas horas.

Fernanda subió los escalones delanteros y tomó una llave escondida bajo una tabla suelta en la entrada. Abrió la puerta y yo la seguí sin decir palabra.

— Parece que ahora volvió a ser mía de nuevo. ¿Será cruel si prendo fuego a sus cosas?

— Creo que tienes todo el derecho a hacerlo.

La observé mientras pasaba la mano por el respaldo del sofá y rodeaba la madera de un pequeño mueble.

— Me alegré cuando conseguí comprar este lugar.

— Imagino que sí.

— Pero siento que ya no pertenezco aquí.

Me acerqué y me agarré a su cintura, hundiendo la nariz en su pelo y olfateando su cuello.

— Sabes que quiero que te quedes conmigo. Mi casa será tu casa.

— ¿Qué será de mí ahora? ¿De qué trabajaré? Acabo de matar al director del FBI y estoy enamorada de ti. Ser agente ya no es mi puesto ideal.

— A Lauren le gusta dirigir galerías y trabajar con arte, y tú puedes hacer lo que quieras.

— ¿Para la mafia?

— Para ti misma.

— ¿Y si vuelvo a ejercer la abogacía?

— Puedo abrirte una oficina.

— Con causas pro bono.

— El dinero no es un problema. — Le rodeé la cara con las yemas de los dedos y le limpié una gota de sangre que le había salpicado la mejilla.

— Gracias.

Me incliné hacia ella y la besé suavemente.

— ¿Y ahora qué?

— ¿Sobre qué? — Fruncí el ceño ante su pregunta.

— Russel. Está muerto y era el director del FBI. ¿No crees que toda la agencia irá a por ti? ¿O por nosotros?

— Estaba tan sucio como aquellos a los que perseguía. No querrán hacer de ello un escándalo para que su suciedad no aparezca en los medios.

— ¿Estás diciendo que lo barrerán debajo de la alfombra?

— El gobernador nos ayudará a encubrirlo, y esperemos que el próximo director también.

— ¿Cuántos agentes trabajan para ti?

— Ese es un tema para otro día.

— Pensé que confiabas en mí ahora. — Dejó que sus manos se deslizaran de mi pecho y apartó la mirada.

— Ha sido un día difícil, Fernanda. No tienes que preocuparte por eso ahora. Tendrás mucho tiempo para acostumbrarte a cómo funciona el negocio.

— No pasa nada. — Sonrió y me tocó la cara.

— ¿Quieres que te ayude a sacar algo de aquí?

— Voy a tomar algunas cosas de mi habitación y vuelvo enseguida.

Esperé en el salón unos minutos hasta que regresó con una mochila al hombro.

Respiró hondo y soltó el aire con fuerza.

— Vámonos a casa.

— Sí. — Sonreí. — Vamos a nuestra casa.

No solo Fernanda, sino también la propia Micaela, habían sido vengadas por la muerte de Russel Parker, y había llegado el momento de iniciar una nueva etapa en mi vida con la mujer equivocada de la que me había enamorado y que había resultado ser la correcta.
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Capítulo sesenta y tres

Dos semanas después...

— Entonces, Tilex se metió en el bosque. — Steven tomó el dinosaurio y lo acercó a los conejitos que yo estaba moviendo.

— Los animales se asustaron.

— No estaban asustados. — El niño ladeó la cabeza y me miró con sus ojitos.

— ¿Por qué no?

— Tilex es bueno.

— ¿Es amigable?

Steven sacudió la cabeza, asintiendo.

— ¿Serán todos amigos?

— Así es.

— Es genial cuando todos son amigos.

Oí que llamaban a la puerta, que estaba abierta, y levanté la cabeza para ver a Lucian de pie junto al marco.

— ¡Papi! — Steven se levantó y corrió hacia él.

— Hola, hijo. — Lucian lo recogió. — ¿Estabas monopolizando a Fernanda?

— Estábamos jugando.

— ¿De verdad?

— Con Tilex.

— Tiranosaurio Rex.

— ¡Sí!

— ¿Papá puede llevársela ahora?

Steven me miró. Seguía sentado en la alfombra, cerca de los juguetes. Volvió a mirar a su padre.

— Ah... Sí puede.

— Podemos seguir jugando más tarde. — Me levanté y me acerqué a ellos.

— ¡Sí!

Me incliné hacia él y le besé en la mejilla. Steven sonrió y me saludó mientras su padre lo dejaba en el suelo. Luego corrió hacia los juguetes y volvió a juguetear solo con ellos.

— Me gusta verlos juntos.

— Fue imposible no enamorarse de él. — Toqué el hombro de Lucian mientras lo miraba.

— ¿Solo de él? — Entrecerró los ojos.

— Creo que de su papá también.

— Mejor así.

— ¿Me necesitas para algo más importante que jugar con dinosaurios?

— ¡Ah, sí! Mucho más. — Lucian me dio un beso.

— ¡Qué asco! — Steven hizo una mueca y los dos nos reímos

— Quiero llevarte a cenar.

— ¿Cenar? — Mis mejillas se sonrojaron al recordar cómo había sido la última vez que Lucian y yo habíamos hecho este programa.

— Sí.

— Voy a prepararme.

— Te he comprado un vestido, está en el dormitorio.

— ¿Hay lencería esta vez?

— Por supuesto que no. — Su sonrisa libertina me hizo reír.

Me estaba acostumbrando a la manera de Lucian, a la forma en que sucedían las cosas y, sobre todo, a que no me importara el juicio de la sociedad.

— Me prepararé.

Pasé junto a él y entré en el dormitorio. Sobre la cama había un precioso y delicado vestido rojo de encaje y al lado un par de tacones negros. Nunca me había sentido tan guapa y valorada antes de estar con él. Al mirarme al espejo, me gustó la imagen que vi y mi autoestima parecía haber encontrado el empujón perfecto.

Me duché, me peiné y me maquillé, eligiendo un lapiz labial del mismo tono que el vestido, y dejé el par de tacones para el final. Nada más salir del baño, encontré a Lucian sentado en la cama, esperándome.

— Estás maravillosa.

— Gracias.

— ¿Vamos? — Me tendió la mano.

— Sí.

Salimos juntos de la habitación y nos dirigimos al garaje, donde uno de los soldados nos abrió la puerta del coche al acercarnos.

Esa noche fuimos a otro restaurante. Poco a poco iba aprendiendo cómo funcionaba todo y sabía que había muchos como él.

Tomados de la mano, nos dirigimos al centro de la sala, donde estaba puesta la mesa para los dos. Lucian me acercó una silla y se sentó a mi lado.

— Estoy feliz de estar aquí—le confesé.

— Y yo aún más. — Me acarició la mejilla, mientras su lengua recorría sus finos labios.

Pensé que iba a acercarse a mí para darme un beso, pero en lugar de eso Lucian se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja de terciopelo. Mi corazón empezó a latir con fuerza ante la perspectiva.

— Fernanda...

— Dile a todos que salgan. — No le dejé terminar su frase.

Sorprendido, giró la cabeza y vio que dos soldados y otros tres empleados del restaurante nos rodeaban.

— Ya han oído a la señorita. ¡Fuera de aquí!

No nos interrogaron, simplemente nos dieron la espalda y nos dejaron solos.

— ¿No querías que escucharan mi petición?

— No quería que vieran nuestra celebración. — Mis mejillas se sonrojaron, pero la vergüenza fue solo momentánea. — Continúa...

Sonrió y abrió la caja, revelando un hermoso anillo con un diamante solitario, lo suficientemente grande como para ser visto desde lejos.

— Fernanda, ¿quieres casarte conmigo?

Me levanté de la silla y caminé hacia Lucian. Me subí ligeramente la falda del vestido y me acomodé en su regazo, frente a él.

— Sí. — Bajé la cabeza y le susurré al oído. — Acepto.

Lucian jadeó y me agarró por la cintura, apretando los dedos contra mi piel, calentándome solo con la presión.

— Te amo, Lucian. — Me froté contra él, sintiendo el bulto de sus pantalones contra mi vulva, desprotegida por la falta de bragas.

— Yo también te amo, Fernanda. — Sacó rápidamente el anillo de la caja y me lo puso en el dedo. Luego me agarró la nuca y acercó mi boca a la suya.

Lucian me mordisqueó el labio inferior, provocándome un ligero dolor, y tiró de él hasta que se resquebrajó. Entonces, por fin, me metió la lengua en la boca, llenándola de su sabor y poniéndome aún más caliente y cachonda.

Me froté contra él, sintiendo cómo crecía su bulto mientras nos besábamos con fuego, pasión y un deseo incontrolable. Me encantaba Lucian y la forma en que me entregaba a él sin pensar en las consecuencias. Nunca me había sentido tan viva y satisfecha.

Bajó una mano desde mi cintura, rodeó la línea de mi trasero y lo apretó. Gemí contra sus labios y me froté contra él, haciéndole sentir lo excitada que estaba.

Puse las manos entre nuestros cuerpos y me incorporé un poco, apoyando los pies en el suelo, para bajarle la cremallera del pantalón. Saqué su miembro, rodeándolo con los dedos, sintiendo toda su longitud y volumen antes de atraerlo hacia mí y encajarmelo.

Gemí mientras fluía, llenándome.

— ¿Será siempre así, señora Lansky? — Me tocó la cara para que pudiera mirarle y ver que sus ojos también estaban en blanco de placer.

— ¿Así cómo? — Intentaba no empezar a moverme, pero no podría por mucho tiempo.

— ¿Vamos a revolcarnos en todos los restaurantes?

— ¿No quieres? — Me hice a un lado, dispuesta a bajarme de su regazo.

Me agarró el culo, clavándome los dedos para que no pudiera ir muy lejos.

— Al contrario. Creo que las cenas son mucho más sabrosas así.

— Yo también lo creo. — Me eché el pelo hacia atrás y apoyé las manos en sus hombros.

Dejé que mi cuerpo se moviera arriba y abajo, rodando sobre el regazo de Lucian en busca de la necesidad primaria de llegar al clímax. Era maravilloso estar entre sus brazos, maravilloso sentirlo. Desearle era innato, irreprimible y lo más loco que había hecho en mi vida, pero también lo que me hacía más feliz.

Apreté sus hombros mientras el placer empezaba a abrumarme. Miré el anillo de compromiso y recordé la proposición que había aceptado.

Señora Lansky... ciertamente, con Lucian yo era una mujer diferente. Tendría una vida diferente.
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Epílogo

Tres meses después...

Yo era una de las pocas mujeres en una sala llena de hombres. Sabía lo difícil que había sido y cómo había tenido que mostrarme para estar allí, para que confiaran en mí. No había sido fácil, no solo para ellos, sino para mí misma, tomar la decisión de formar parte de la vida de Lucian en su totalidad. Reconozco que me gustaba el subidón de adrenalina que sentía; era como ir de misiones cuando trabajaba para el FBI.

— La Yakusa sigue causando problemas, quieren nuestras calles —se quejó uno de los líderes de la banda que estaba frente a Lucian en un rincón de la sala, donde yo estaba a su izquierda y Logan a su derecha.

— La boda de Lauren con el ruso está cada vez más cerca —comenté, llamando la atención—. Con el poder de su alianza, es posible que podamos ahuyentar a los japoneses de una vez por todas.

— Mi mujer tiene razón. — Lucian me tomó de la mano. — Los rusos serán aliados importantes.

— Puede que no ayuden en nada —dijo alguien enfadado.

— No te preocupes. — Lucian volvió a atraer su atención hacia él. — Mi familia ha gobernado esta tierra durante siglos y eso no va a cambiar. Los japoneses ya no cuentan con el apoyo del director del FBI. El actual director está de nuestro lado y pronto los federales dejarán de ser un problema. Sigan con sus actividades y notifíquenme cualquier problema.

— Sí, jefe. — Asintieron y, uno a uno, salieron de la habitación.

Al final, solo quedamos Lucian, Logan y yo.

— Para alguien que no quería involucrarse, estás metida hasta el cuello —me murmuró Logan.

— Me mostré digna de confianza y elegí un bando.

— Así es —resopló—. Hablas demasiado.

— ¿Tienes algo en contra del matrimonio de Lauren? — Mi pregunta podía parecer una tontería, ya que aquel acuerdo había tenido lugar mucho antes de que yo me involucrara con Lucian, pero mi formación me había hecho estar atenta a los detalles, y Logan siempre se enfadaba cuando tocábamos el tema.

— ¡Claro que no! — Fue Lucian quien respondió por él y eso no me convenció.

— Tengo asuntos que atender. — Logan le dio la espalda y salió de la habitación.

— No te preocupes por él —dijo mi marido—. Tu papel es preocuparte por todo.

— Lo sé.

Dejé el tema. Había algo más importante de lo que necesitaba hablar con Lucian.

— ¿Podemos ir a casa a ver a Steven?

— ¿Cómo? — Se puso tenso, sin entender inmediatamente mi petición.

— Solo quiero hablarte de algo.

— Fernanda.

— Vamos a casa y lo averiguarás.

— Está bien.

Fuimos al coche donde nos esperaba Kevin. Tardamos un rato en llegar del Bronx a la mansión de Manhattan.

Entramos en la casa y Lucian me acompañó en silencio a la habitación de su hijo, donde estaba sentado en el suelo, haciendo un dibujo.

— ¿Steven? —lo llamé, e inmediatamente se volvió hacia mí.

— Nanda.

— ¿Has terminado?

— ¿Terminar qué? — Lucian tenía miedo y curiosidad al mismo tiempo.

El chico asintió.

— Entonces, dáselo a papá.

El niño se levantó entusiasmado y vino hacia nosotros. Le tendió a su padre una hoja de papel con un dibujo infantil.

— ¿Qué es eso, hijo? — Lucian se agachó para ver mejor al niño.

— Este eres tú, esta es Fernanda, este soy yo y este es mi hermanito o hermanita. No me he puesto pelo ni le he coloreado la ropa porque dice que no sabe si es niño o niña. Bonito, ¿verdad?

— Fernanda... — Lucian volvió la cabeza hacia mí, con asombro en los ojos. — Tú...

Le dije que sí sin que tuviera que verbalizar la pregunta.

— Me enteré ayer, pero como estabas muy preocupado con esta reunión, preferí esperar a que terminara para decírtelo. Entonces, le pedí a Steven que me ayudara.

— Gracias por el dibujo, hijo. — Lucian le dio un beso en la coronilla y se volvió hacia mí.

Me levantó, me besó los labios y luego se inclinó para besarme el vientre. Puede que la vida de Lucian fuera diferente a la de muchos otros hombres, pero sin duda la mía con él era mucho más feliz.
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